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DISCURSO PRELIM INAR

DEL TRADUCTOR.
Sobre la necesidad y la influencia de la 
Religión para la conservación y perfec-  ̂

don de la sociedad civiL

T o d a  la prudencia de los hombres no 
es capaz de conservar mucho tiempo un 
estado, si solo se sirve de aquellos me­
dios naturales que sus luces y sagacidad 
le pueden sugerir para dirigir las ac­
ciones de los ciudadanos al fin que se 
han propuesto, reuniéndose para formar 
la sociedad. Se servirá del amor propio 
que es el resorte principal que mueve á 
los hombres para dirigir sus movimien­
tos al orden público y al bien del esta­
do, haciendo que cada uno halle su fe­
licidad, ó su desgracia en la de los otros 
que es el mas alto grado de sagaci­
dad á que puede llegar la prudencia 
humana en el gobierno de los hom­
bres.

Quizás de este modo llegará , á. in­
troducir en el estado una sombra de vir­
tud acostumbrando los ciudadanos c.on-

TOM. X. I
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formar su voluntad con tas reglas de 
moral deducidas de la misma naturale­
za del hombre, buscando lo que es bue­
no, justo y honesto, como mas confor­
me y mas conveniente á su estado, y 
apartándose de lo inhonesto, injusto y ma­
lo , como que destruye su felicidad. No 
se puede dudar que el bien intelectual 
y  el orden , tienen un dulce atractivo pa­
ra el corazón del hombre, y que el 
amor propio halla su interés y mucha 
satisfacción en vencer las pasiones, re­
conociendo por esta victoria y este triun­
fo la excelencia de sus fuerzas, su su­
perioridad, su libertad y su independen­
cia. El orden lo pone en un estado tran­
quilo y- de perfección, que es lo que na­
turalmente desea; y el desorden intro­
duciendo la discordia en su corazón ha­
ce entrar consigo el disgusto, la amar­
gura y el tormento. jDeporable estado 
que los poetas nos representaron con las 
furias de Orestes! jPero se podrá dirigir 
el amor propio también en la sociedad 
civil-con solos los medios naturales que 
siga-la virtud, y se aparte del vicio? 
No nos engañemos con estas ideas abs-

II
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tráctas, ni nos deiemos seducir dé 
unos raciocinios que fundados sobre prin­
cipios ciertos, tienen su solidez, y nos 
convencen mirados en general j pero 
quando consideramos al hombre en la 
sociedad, ó solo entre el bien sensible 
que se presenta á su pasión estimu­
lada con el amor propio, y  el inte­
lectual que es el del orden presentado 
á las débiles luces de su entendimien­
to, todos los bellos discursos, los prin­
cipios luminosos del orden, de felici­
dad , de tranquilidad y quietud se des­
vanecen como el humo, el hombre se, 
halla sin fuerzas, el bien intelectual le 
parece menos interesante que el sen­
sible, y se indina á este dexando aquel. 
Porque el hombre' en la práctica siem­
pre se decide por lo que juzga que es 
de su mayor Ínteres^

La mayor parte de los hombres es- 
tan en esta disposición. Las luces del 
entendimiento son muy débiles, obscu­
ras y sin vigor; mas por el contrario las 
sensaciones y la imaginación son muy vi­
vas por el comercio que el espíritu tie­
ne de continuo con los objetos mate-

I 2
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ríales. Los apetitos siempre son propor­
cionados á la mayor ó menor viveza de 
las ideas j es evidente pues, que siendo 
las ideas sensibles mas vivas que las in­
telectuales el hombre se inclinará al ob­
jeto de las pasiones, en las quales ve­
rá con mas claridad y sin ningún tra­
bajo la relación inmediata del bien y 
del mal que tienen con e l, y por con­
siguiente del mayor interes. Mas pa­
ra conocer la utilidad de la virtud y el 
daño del vicio necesita hacer muchas re­
flexiones , recurrir á los principios, y 
combinar con ellos las acciones.

¿Se podrá decir que la mayor parte 
de los hombres sabrá levantarse de las 
cosas sensibles para aplicar su atención 
á solas las cosas intelectuales con el fin 
de aumentar la luz de la razón para 
juzgar como se debe de las cosas ? Su­
mergidos en la materia, incapaces de 
una atención sostenida, sin saber anali­
zar las ideas abstractas, teniendo nocio­
nes confusas y groseras del vicio y de la 
virtud, y con una luz inconstante que 
no despide sino como unos resplandores 
pasageros á manera de relámpagos que en

IV
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un momento desaparecen, jqué harán? ¿Por 
otr» parte el apetito sensitivo que nace de 
la necesidad que tiene el cuerpo de los bier 
nes sensibles, siempre es mas tuerte que el 
racional, que solo tiene por objeto los bier- 
nes espirituales que no hacen una impre­
sión tan fuerte, porque se siente menos 1̂  
necesidad de estos bienes 5 y así no es de 
extrañar que el amor propio halle ma­
yor interes en aquellos que en estos. , 

Aquí solo hablamos del estado social 
sin ideas religiosas, en el qual el hom­
bre no mira sino ' el bien ó el mal pre­
sente de la virtud y del vicio, y no el 
futuro. La virtud le presenta un bellp 
quadro del orden y de la felicidad que 
le encanta, pero los sentidos hacen des­
vanecer esta bella perspectiva, como si 
fuera, un sueño El remordimiento que 
sigue y^acompaña siempre las acciones 
malas, tiene también muy poca fuerza 
sin las ideas religiosas, porque depen­
diendo del conocimiento del mal , es 
evidente que siendo este muy débil, lo 
ha de ser también a,quel y aun quan­
do fuera muv fuerte pierde poco á popo 
su fuerza, hasta hacerse casi insensible.
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El amor propio, que es el que 

hace que el hombre se juzgue inocente 
ó culpable , rara vez dexa de corrom­
per ó de alterar la regla, por la qual 
debe juzgarse, buscando siempre pretex­
tos ' para justificarse, ó en su debilidad 
ó en el exemplo de los otros , ó en la 
excesiva severidad de la regla, ó en la 
violencia de las pasiones, ó en otras 
causas que nunca faltan á su ingenio ar­
tificioso ; en este caso cesan los remor­
dimientos j y así en el estado social sin 
ideas religiosas, el resorte del amor pro­
pio que parece tan fuerte es de ningún 
usó para el gobierno de los hombres. 
Los pobres reducidos á buscar el ali­
mento necesario con el trabajo de sus 
manos no dexan por la belleza de la 
virtud ni por el horror del vicio, de ser­
virse del engaño, de la injusticia, del 
robo y de todos los medios injustos pa­
ra satisfacer las necesidades que de conti­
nuo les atormentan ; los ricos no dexa- 
rán de armar asechanzas al tálamo age­
no,'.de oprimir á los inferiores, de con­
servar odios , discordias y  cometer mil 
usurpaciones. E l cortesano lleno de am-
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bidón quitará á las pasiones su 'grose­
ría, .las refinará pero no por eso de- 
xarán de ser mas vivas y mas fuertes, 
y así el cortesano en medio de ser mas 
culto ■ y  mas ilustrado que los denjas, 
despreciará los bienes honestos é inte­
lectuales y se abandonará á los sensi- 
bles.i.En qualquier estado que se. halle 
el hombre siempre está con sus mismas 
pasiones, y el amor.¿,propio siempre-sí- 
gue un mismo modo de obrar, y asi 
la moral abandonada á solas las manos 
de los hombres nunca tendrá nada, de 
fixo y de constante, ŝiempre será el ju ­
guete de sus pasiones, y tomando las for­
mas que el mismo lesquicra dar en vez 
de arreglarlas no hará sino aumentar 
su desorden, autorizando y confirmandQ 
sus excesos. >■/-

Ni las leyes civiles son capace^f sin 
las ideas religiosas del dirigir el amor 
propio al bien de la sociedad. Porque 
¿qué son estas leyes? ¿:Son por ventura 
algunas impulsos dado3 á la voluntad 
para que busque y abrace el verdadero 
btón y huya del mal? Na, sino unas luces 
•  unas pinstrucciones c.on las qualesj.se
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vrií
hace conocer al entendimiento las obli­
gaciones del ciudadano, y es necesario 
que el legislador apenas las ha publicado, 
y  aun antes, busque los medios para 
hacerlas observar, ¿Qué fuerra tendrán 
pues, esta's para hacer observar las le­
yes naturales? Mas el estímulo que no 
pueden dar directamente á la voluntad 

Tas leyes civiles, se lo pueden dar.indi­
rectamente, haciendo ver á los ciudada­
nos que el bien público que se intenta 
conseguir por ellas .está íntimamente uni­
do con el de los demas; es verdad , pero 
para esto sería necesario que cada ley es- 
tubiera acompañada de razones que de­
mostrasen con toda evidencia que' la uti­
lidad particular estaba unida íntimamen­
te con la obligación} lo que haría las 
leyes inútiles y expuestas á eternas dis­
putas , queriendo todo el mundo exámi- 
nar' y juzgar del-valor de las razones. 
Yo ■ Creo que uno ¡de ios grandes vicios 
d e ' la Legislaciooi moderna consiste en 
queilos Jegisladoiteis en cada ley que pu­
blican habían, tío t̂con la autoridad de 
un superior que.» línanda, sino de un fi­
lósofo que ihíenfar'persuadir lo  ique pro»
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pone. Es pues cosa cierta, que las leyes 
civiles no tienen fuerza para hacerse obe­
decer del amor propio.

Ademas de esto tienen las leyes ci­
viles otro defecto muy substancial, que 
es imposible corregir, y que dexará siem­
pre á la sociedad civil en su mayor im­
perfección. Consiste este defecto en que 
estas leyes no pueden prescribir sino las 
acciones exteriores, sin que tengan nin­
guna fuerza para las interiores. Que el 
ciudadano piense, medite, quiera y re­
suelva los delitos mas execrables contra 
el Estado ó los particulares; si no los 
manifiesta exteriorraente está libre de la 
severidad y de la fuerza de la le y , por­
que no puede probar-.se; lo que no puede 
menos de ser un defecto muy substan­
cial j pues las operaciones externas-, que 
no son sino el término, . el resultado o 
la expresión de lasrinternas no pueden 
arreglarse bien si aquellas no lo están. 
La utilidad que de ellas resulta á la so- 
GÍeda-d;, toda depende de las operacio­
nes internas. Así. el legislador con so­
los ios medios humanos y naturales 
sin las- ideas religiosas no puede de
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ninguna manera conseguir el fin de ella-.
Mas hay otro defecto muy. grave en 

estas leyes, sobre el qual se hace muy 
poca reflexión, siendo así que manifies­
ta evidentemente su insuficiencia, y es 
que no puede extender su influencia so­
bre las acciones externas buenas ó ma­
las, que son de poca monta, quiero de­
cir, que no manifiestan un ánimo muy 
maligno, ni son muy perjudiciales a los 
demas ciudadanos, ni las circunstancias 
que las acompañan las hacen muy gra­
ves. Porque los grados de la malignidad 
délas acciones soircasi infinitos, y nin­
guna ley civil los puede determinar con 
precisión, y aun quando pudiera, no con­
vendría á la libertad de los ciudada-? 
nos prohibirlos por no comprènder en 
esta prohibición mil. cosas buenas é ino-» 
centes, que solo son mala.s, aporque e.l 
deiinquente y el malvado se sirven dé 
ellas como de medios para conseguir ios 
fines maios que se proponen. Este .es el 
motivo porque los . iegi.sliidores no. ha-w 
cen caso de los males pequeños, y so­
lo procuran evitar con sus leyes los que 
son graves. Esto n>o obstante es ' cosa
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íiveriguada que los males pequeños no 
dexau de turbar la tranqiiilidíid pública 
y hacerse grandes y muy perniciosos pa­
ra el estado. Nadie se hace muy malo 
de repente; el mal como el bien, tie­
ne su principio, sus progresos y su per­
fección, con esta diferencia, sin embar­
go que los progresos del mal son muy 
rápidos-, y no se hacen con la lenti­
tud que los de la virtud, porque den­
tro de nosotros hay una fuerte incli­
nación para el vicio, y es necesario ha­
cer esfuerzos continuos para no ser ar­
rastrados de ella.

De todo lo que dexamos dicho se de­
duce que las leyes civiles no pueden 
precaber el m al, y solo tienen la fu­
nesta satisfacción de usar de todo el apa­
rato de la severidad para castigarle des­
pués que se ha cometido y causado el 
daño á la sociedad y á los particula­
res , que es un defecto el mas esencial de 
estas leyes.

Otro inconveniente inevitable de ellas 
es, que pueden en algún modo apartar 
el mal de- los ciudadanos, pero no pue­
den hacerles bien. El legislador dice con

XI
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autoridad: no matéis, no robéis, no adiil  ̂
tereis ; pero no dirá con la misma; ayu-̂  
dad á vuestros conciudadanos con vues  ̂
tros bienes, y con vuestras acciones, con­
servadles la vida ^c. ; pues esto es ne­
cesario dexarío al arbitrio de cada uno 
que sabe quando, como, y hasta qué 
término pueda distribuir estos auxilios, 
y en qué grado de necesidad se halla el 
que los pide. Todos estos conocimientos 
son superiores á la prudencia humana, 
que no puede fixar ün término y esta­
blecer sobre esto reglas constantes é imu- 
rabies, dependiendo todo de infinitas 
circunstancias que varian á cada momen­
to. Este defecto dexa infinitos ciuda-. 
danosL gemir baxo el peso de la mise­
ria y de la infelicidad, y expuesto el es­
tado á infinitos males que suelen nacer 
de la indigencia y de la necesidad.

Podremos decir que el bien de la 
sociedad, y los derechos del hombre 
depositados en ella ¿estarán bien asegu­
rados. con un apoyo tan débil, como son 
las .leyes? ¿Serán estas un. frèno bastan­
te tuerte contra las pasiones? ¿Podrái; 
dirigir :el amor propio, de manara que

XII

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



sólo busque su bien en el bien cómiiti 
ú eí particular de los otros ciudadanos? 
Ademas ¿ donde tendrán la fuerza para 
contener las pasiones del soberano que son 
infinitamente mas perniciosas al estado 
que las de los particulares? Las leyes no 
son para^cl príncipe que las forma, 
ni para los que las interpretan, ni pa­
ra los que las hacen observar, dexaii- 
do siempre el estado expuesto por es­
ta parte á mil peligros, tanto mas per­
niciosos é inevitables , quanto están en­
cubiertos con el velo de la justicia y 
de la felicidad pública.

¿ Mas qué diremos de la sanción pe­
na! ? Armadas estas leyes con la fuerza 
publica ¿no podrán contener las pasio­
nes y el amor propio con la severidad 
de las penas? No se puede dudar que 
este es uno de los medios mas pode­
rosos para hacer comprender á cada 
ciudadano, que su mal y su desgracia 
está en la desgracia de los demas ciu­
dadanos, y que si en lo humano hay 
alguna cosa capaz de contener las pa­
siones, ciertamente es la idea del mal, 
y del daño que seguramente se ha de juu-

XIÍI
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tar con el hecho que la pasión produ­
ce , que es propiamente en lo que con­
siste la pena, y lo que excita el te­
mor en el ánimo del hombre. Pero es 
necesario considerar que esta pasión co­
mo todas las otras tiene sus grados, es 
mayor ó menor á proporción de la gra­
vedad del mal, y de la mayor ó menor 
viveza de la idea que lo representa. 
Quanto mayor es el mal, tanto mayor 
temor causa, pero si se considera co­
mo imposible ó como sumamente difí­
cil de incurrir , apenas causa ninguri 
temor; si se mira como cierto é ine-' 
vitable causa desesperación. La ma­
yor ó menor probabilidad de incurrir- 
lo, aumenta ó disminuye el temor. Los 
mas estúpidos temen menos , y los mas 
reflexivos m as, porque estos calculan 
hasta las cosas mas mínimas, capaces 
de dar peso á lo probabilidad y la idea 
de la pena, por medio de la reflexión 
se hace mas viva y mas clara lo que 
no sucede en aquellos que no miran sino 
lo presente como las bestias.

La idea de la pena debe conside­
rarse para que produzca este efectOj co-

XIV
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trio muy próxima ó á poca distancia, 
de manera , que la atención no se dis­
traiga del mal. Esta idea es muy in­
grata é incómoda; y por eso son muy 
pocos los que quieran fixar en ella la 
atención, y el amor propio que busca 
con el mayor ímpetu el placer y huye 
del dolor, contribuye para esto con 
toda su fuerza. Para que las leyes civi­
les puedan enfrenar con el temor de la 
pena las pasiones nocivas á la sociedad 
y hacer servir para este fin el amor pro­
pio, es necesario que presenten á la ima­
ginación de los ciudadanos un mal gra­
ve, próximo, inevitable , representado 
con mas viveza que el bien, que excita 
y enciende las pasiones , que turban el 
orden social.

Pero son pocos los delinqiientes, que 
se persuadan cort certeza, ni aun con 
una gran probabilidad, antes de cometer 
el delito, que han de sufrir la pena que la 
ley señala , porque siempre procuran co­
meterlo en secreto, toman las medidas 
mas convenientes para no ser descubier­
tos, y se sirven de las circunstancias, del 
lugar y tiempo, que ios puedan librar

X V
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de toda sospecha. Y aun quando hubîe^ 
se algún indicio contra ellos,*»-aben muy 
bien que por indicios á nadie se pue­
de condenar á la pena, sino por prue- 
bás del todo evidentes y plenas, esto es, 
con todos los requisitos de la ley. Es 
evidente pues, que no hay delinquente á 
quien no parezca mas probable y casi 
cierto, que evitará la pena de la ley, 
que no el que Ja haya de sufrir. Y es­
ta persuasion la hace mucho mas fuer­
te el amor propio, que interesándose 
por el objeto presente procura aparrar 
de los ojos todos los peligros para que el 
temor no turbe el deleite de gozarlo.

Pero supongamos que lOs delinqüen- 
tes lleguen á persuadirse que indelec- 
tiblemente serán descubiertos, ¿tendrá mu­
cha fuerza sobre su corazón el temor pa­
ra contenerlos? No: porque esperan evi­
tar la pena, 6 por la protección de al­
gún poderoso, 6 por la debilidad del juez 
que mas sensible á su interes que á sus 
obligaciones, vende torpemente la justi­
cia , ó por la infidelidad de algún es­
cribano que mudando en el proceso al­
guna declaración, alguna circunstaacia,
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Ó alguna palabra se desfigura entera­
mente el hecho y de manera que lo que 
era un delito dexa de serlo y así se 
elude la .pena. de. la ley, Y aun quando to­
do esto .fuera falso, basta que así lo juz­
guen, los delinqüentes, para que el te­
mor no tenga sohre, ellos ninguna fuer­
za, pues es cosa, sabida que las pasio­
nes dependen de nue/»tros juicios, y no 
de la realidad, de. las,cosas. Así jas pa­
siones nocivasvá. .la sociedad tienen mu- 
clia iiiayor , probabilidad de conseguir los 
.objetos que el amor, propio les propo­
ne, sin exponerse al peligro , sino muy 
remoto y quasi: ninguno, de sufrir la 
pena de la ley ; y por consiguiente el 
temor no tiene sobre, ellos ninguna fuerza.
, La idea dej'ila. pena tampoco se les 

presenta con yiyeza'^y con claridad. Por­
que ó la pasión les asalta de improvi­
so , y en. estfc ^so¡’ no se presenta á su 
espíritu, sinO;;el objeto de ella j ó  . s i se  
Ies . ofrece la. idea ,de , la pena es, muy* 
rápidamente, y,¡no se-hace caso de ella.  ̂
En una riña encendida la ira, con el de-, 
seo de la venganza ¡se mira con la ma­
yor indiferencia, la. muerte que está en 

TOM. X. 2
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la punta de una espada, en la boca
de un fusil ó de una pistola. Si el mal- 
vadò comete el delito cOn reflexión, an- 
tes dò cometerlo busca todos los medios, 
como hemos dicho, para evitar la* pe­
na; y así esta que sé .ve de muy le­
jos y con tanta incertidumbre, no ex­
cita sino levísimamente el temor quan» 
do cl bien de la pasión, que esta pre­
sente hace de continuo una impresión 
fuerte sobre sus sentidos y sobre su ima­
ginación , se aumenta por grados á 
todos momentos , y hace disminuir sin 
cesar la idea del remor* hasta quitarle 
toda Su fuerza. De todo esto se-dedu­
ce que elj’ temor de ja  pena de qua se 
sirven las leyes para impedir los cielitos 
tienen poca; ó ningurta fuerza, para;.con- 
téner ó refrenar las pasiones nocivas á Ja 
«ociédad: ‘ 'i ■ ' i*

Lo qué también hace casi inútiles-las 
penas es- ía aplicación que se debe ha­
cer proporcionada a las- circunstaaidafe 
de los delinqüentes, que; es el sistema 
que debería seguirse en'todo gobierno sá̂  
bió , si ‘ fuera posible^'con preferencia 
S4i de proporciónarlas á da gravedad sola
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de los delitos; pues es mas útil á la so­
ciedad. Qualquiera de estos dos sistemas 
que se siga , y de qualquier modo qué 
se haga ia aplicación,' tiene muy ppcá 
fuerza para excitar el temor. Este, co­
mo arriba hemos dicho , nace de la idea 
de un mal futuro, el qual es siempre re­
lativo á las circunstancias de la persona; 
y así sucede, que lo que es capaz dé éJp- 
citar temor en u n o s s e  -mira por otros 
con la mayor indiferencia-6 desprecio; 
por cuya razón deberian variarse las pe­
nas, y aplicarse según el estado de-los 
ciudadanos para que tuvieran la fuerza 
de excitar el temor ; pero si esto se hî  
ciera así quedarían sin castigo infinitos 
delinqíientes, parque Ios-jueces estarían 
perpetuamente ocupados en averiguar-y 
saber el temperamento ,'el modo de pen­
sar , la’ seösibilidäd y otras circunstaui- 
cias de lös-délinqiientés para poder apli­
car las péñaá de una manera que‘ can­
sasen él’ éfécto - qüe- ía ley desea. ¿Y liega- 
rian jamas los jueces á' conocer el verda- 

-dero estado de los delinqíientes, despües 
de infinitos trabajos y- diligencia que hu­
bieran puesto en esto?-No ciertamente-^y 

2 2
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por esta razón se haría imposible el cas-? 
íigo de los delitos  ̂ Por esta causa los 
legisladores, en la sanción penal no han 
atendido, sino á la gravedad de los de­
litos , porque aunque el otro modo de 
aplicar las penas, seria mas útil á la 
sociedad, seria del todo inacxéquible. Las 
penas que las leyes civiles determinan 
contra los delitos, son la cárcel, azotes, 
destierro, tormento , galeras, trabajo en 
obras públicas, multas pecuniarias y la 
muerte, las qnales no tienen la misma 
fuerza para todos los ciudadanos, porque 
ja  cárcel para las personas vulgares que 
viven en el oprobio y la obscuridad es 
una pena muy leve, pues están ea ella 
en quanto á la comida , la compañía y 
la diversión como en su propia casa. Es 
verdad que están privados de la liber­
tad , pero ésta siente el hombre per­
derla por los placeres que con ella se 
gozan. Estas personas empleando su li­
bertad en trabajar de continuo para po- 
aler; pasar una vida «miserable, no pue­
den sentir la pérdida de su libertad que 
por otra parte está bien recompensa­
da ; con. el jeposo que gozaii j los uzo-
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tes para !às misinas personas que no tie-' 
nen sentimientos de honor, y. que ti'è- 
hen sus cuèrpos endurecidos, son penas 
poco sensibles. El destierro les hace 'mu­
dar de patria, pero " no de estado, por­
que no teniendo ni casa' ni bienes, en 
qualquiera' parte están en'su patria, y  
se halíáíí' bien.. Si se saca alguna-uti- ’ 
lidad de là patria se ama y se estima, y 
sino el patriotismo''es una chimera. Las 
galeras* y'obras publicas para muehas de 
estas - persoms'* son medios de ganar y 
así no es éxtrano-,'que algunos después' 
que han salido dé ellas cometan nue­
vos delitos' para volver. L a  tortura es 
cierto , que es un mal muy grave y bár­
baro  ̂ ora se le mire conio prueba, ora- 
como castigo, pero es de poca dura-  ̂
G4on, y así se mira-cotí desprecio. - 

L'asuliultas peóuniarias no se-impo­
nen á lós que no pueden pagarlas.', por-; 
que-serían’ inútiles, y ÍOs; que las- puedert 
pagar saben que con ellas ícompran la 
libertad de saciar süs pasiones. La-pe­
na de muerte es- iá'- inás terpible'-y su 
idea hace estremecer al hombre y ' hace 
helar la sangre eri süs verías, y refre-

x i i
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na. las pasiones mas vehementes y mas 
at-Cpces, pero por la misma razón se im­
pone á muy pocos delitos, es>,á. saber, 
á los mas graves, y se usa rara vez dp 
ella 5 jo que cpntribuye á conservarla en 
su fuerza y vigor, ,porque .si; se.usara 
con frecuencia, llegaría á, despreciar­
as - y  ' ya no habría ningún,. medio pa-̂  
ra 9pn-tener á fos malvados. El extraor­
dinario expeccáculo ,de, la pena- de muer­
te, con todo el .triste aparato . que ; le 
acompaña, dispierta la atencÍQri..de;.jos. 
expectadores y les hace hacer mif refle­
xiones; que los llenan de terror.,,.Si es­
tas escenas ho.rribles se presentasen á los 
ojoS; de , los ciudadanos, con 'frecuepcia, 
se. harria tan poco caso de ellas como 
de la, muerte de las ,bestias en el,mata- 
dero. ,El hombre se, acostumbra á rodo  ̂
y  á ..divertirse con todo, mirando con 
gus.to y,alegría hasta las cosas mas hor­
ribles. Y aun quando las penas.pudie­
ran . contener á. los.; súbditos, nunca po­
drían, contener al soberano que no está 
sujerpjiáj;el.Ias, y..epmo puede causar gra­
vísimos ; daños á-la. sociedad, abusando 
de, la facultad legislativa, por la fuerza
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que tiene en su mano puede,■ destruirr« 
la. £l amor propio* en todos lo's hom­
bres siempre aspira á extendet su po­
der y Ucgar á la independencia. abso­
luta; que se pónga la fuerza publica en la 
sociedad civil en ,-,uoa. o en muchas ma­
nos, nunca se puede evitar este inconve­
niente, porque' entre todos Ipâ , ingdips 
que la 'prudencia., iiu mana ,ha inventado 
para precaver este! peligro, no hay uno 
que sea suficient '̂  ̂ .ñi lo puede liaber. 
Si se. dá al principa esta fuerza ;pública^ 
el amor . propio le hará; opripiLc¿ al pue­
blo;* si el pueblo sje q̂ueda pon eila.ídes- 
truirá el .principado^ se divide, esta 
fuerzaj nacerán disensiones ppr la misina 
causa entre los. :qúe están revestidos, de- 
ella, sei vendrá á-;;4una* guerra civil y á 
una anarquía nilL-veces mas funesta pa­
ra el estado, que; no el que uno-.sp.lO'J 
tenga' en su (nano todo, el poder,(auOr- 
que alguna .Vez abus.é. de, 41 y por don­
de se ívé'. que-.jel ,,u§Oj de las penas no 
es un-medio suficiente.para refrenar las 
pasiones' nocivas áVla.sociedad. •> j.;;'
; ¿Qué diremos de los premios, para 

encender la volnatad, obre confor-^
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me á ía"'Iey? jL os feiay Suficientes en ía 
sociedadr civiU No ciertamente , y por 
esta rkxoñ los legisladores en sus leyes 
han omitido este medio tan poderoso 
para mover las voluntades de los ciuda­
danos. Tres especies de bienes podrían 
servir de' premios, es á saber los que 
pertenecen á la gloria, mas estos depen­
den dé la Opinión pública y no del ar­
bitrio del legislador'; los bienes , de co—' 
modidad y utilidad como son privile­
gios, intereses, riquezas. Los privilegios 
en siendo comunes dexan ya de sejrlo, 
pierden' todo sií mérito y estimación > y 
son la ruina de la sociedad, pues si con 
elío"> se premiaSen-laS acciones conformes 
é  lasdeyes dé necesidad: habían de ser en 
la sociedad civil: infinitos los privilegia­
dos y - ^  recaeria-en todos los inconve­
nientes que hemos dicho*.;se vé pues que 
es iriíposibíépremiárcort'pFÍvilegios¿ Tam- ■ 
poco se puede prémiar'con-dinero,'ni con 
bienes raíces, porque el estado mas ri­
co del-J mundo tío - los ti ene ! suficientes 
para esto, aun quando sus mina-si-sean 
las mas ricas y las tiías abundantej^ dl,os 
impuestos y '•cqnt-ribueiones apenaé-dan
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para tas cargas precisas del estado, y; 
quanto mas- se aumenten tos tributos;» 
menos se han de aumentar las rentas, 
porque se desmrnuirá lá‘ población f oae-̂  
ran las artes, las manufacturas y la agri-’’ 
cultura. Los empleos' es evidente que' 
no pueden servir de recompensa, porque 
son muy pocos respecto de los que ariere-* 
cen los premios; yiiegaria el caso en quaL 
quiera sociedad si se pfemiasé con loscar-5 
gos y empleos, qué todos sus individuos 
estarían empleados, todos tendrían man­
dos, todos serian superiores^ no habría' 
ningún súbdito ni nadie que obedecie­
se. Ademas que nadie déb¿' ponerse ■ eii' 
ningún Cargo sino el que tenga la ca­
pacidad y las disposiciones necesariafc 
para desempeñarlo bien 5 y hacer’ lo 
contrariò  ̂ és 'trastornar, el orden' natu­
rai' de las cósas' -y ^tóolar el derecho 
nátúral.  ̂Todo lo <̂ üal manifiesta con J'a 
mayor èvideheià'  ̂ que los cargos ó ’ em­
pleos no pueden 'Servir de premios y. 
que con ios demás bienes que hemos 
dicho no se puede premiar: es claro 
púes'-que le falta este medio tan esen- 
ciai á íá sociedad para su conservación.

X X V

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



xjrvi
y  pecfeccíon haciendo observar ■' á .. los 
ciudadanos con exáatiínd las leyes,

jPor otra paríe ¿. qué se premiaría ? 
la, observancia , dé dás,. leyes prohibiti­
vas,, ■ ó;.: de las i impositivas ? si . de aque­
llas, cada iTiomeníOídiabria infinitas gen- 
tííSp qi4,e. merepemo! premio ,. s.h;de cs- 
ta^ídigo.' lo misúieoim E(Sto manifiesta que 
eS; ¡.ijUiposible estiáblecer-un sistema de 
prfií,Ti;ios;análog.O r,al̂  -de;das penas , para 
hacér •b.bservar dais.' leyes. .Asi mo-, puede 
haber otro pretiaiooqyc. la misí^‘t''.ftb;'er- 
Váneia' de lít ley’'!j-‘d'!̂ ‘̂'̂ ® que>es,ta: hace 
lad.felicMad-dci /dS.tí̂ dOf; peto este pre- 
njlo como noijienéhwada de singular y 
sensiblerm ĵo i con,^cbjaoniuy( pocos y no 
t¿en ,̂dnfiuene/iacádgnq î:píttaihaceFlas' oh- 
servarvttQuan ^ifitío es' ique loŝ  jegisla- 
dorcíii htuhanos, pueden, .castigar ,j.t pero, 
no!.prediiaíFj hacer^nial, pero no bien,, ha­
cer infeUces'î , \perd.R.ao AfeUees.;;RedwGj.>r' 
dojSî  á6 e,sfa.. imposibilidad i otcecen unos, 
p r e, m ló Sí; tu i s e r ab¿jl)si m o&. - á , ¡1 as (̂ cc i p pé*/
rnasi'.br i liantes V ■ yí.irtias,ifher.óícas. n 6-»
• ::;Maí»oaun'qua-i>do. ;por la* Ipyes; ciffi 

viles, ■ pudiera: iestabjeGcrse; ¡un-sistetiia>sde{ 
prelTii.os.tí proporciopíidq», á las -accione^
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conformes á las leyes, no podrja po­
nerse en execucion. En los delitos to­
do delinqüente para evitar la .pena, ó 
niega el de litó , ,6- lo hace dudoso ó 
disminuye su gravedad ; mas quando 
se trata -de conseguir un premio el . que 
no tiene mérito lo finge y ei que. tie-- 
ne alguno por tenue, que sea, lo engran­
dece sobre Imanera para sorprehender el 
ánimo y la voluntad del'.que distribu­
ye los premios; y así loŝ  hombres mas 
ineptos , los mas incapaces y los de me­
nos mérito son los , premiados y- los 
que ocupan los íiargos. y empleos., cau- 
^.ndo maleslincarculables al estado..|En 
qué,consiste, todo esto? en que. el hom­
bre de mérito es,, modesto, y el que; no 
lo tiene es desveñgonzado. y atre.vido. 
El que distribuye dos premios _!se\dexa 
fácilmente engañar-, porque la compla­
cencia ,y i el deseo de dar , no dexa 
examinar con la -refiexiori, yucuidado 
cotfrespondientc la calidad de las;'prue­
bas y el valor del mérito.
? Por. esta razón se ve en laqhistória 
de, casi todas las naciones recaer los pre- 
miososobre la hipocresía, la ficción , la
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mentira, eí engaño y la adulacon , so­
bre hombres llenos- muchas veces de 
delitos qué merecen las penas mas- ri­
gorosas y no Mos' premios. Los ciuda­
danos , que conocen bien el mérito 'y 
saben pesarlo en las balanzas de-la juS'¿ 
íicia,'~se-indignan viendo> que se distribü- 
yeii los premios tan injustamente, los ma- 
los se hacen'con estos mas malos, y los 
buenos dexán de serio, ó no quieren hacer 
nada á favor de la patria quando no se les 
presenta p6r otra parre' una utilidad evi­
dente que-los aníme. El vulgo vé que por 
mas que sude, trabaje, ‘-Se exponga á los 
peiigros.no por eso mudará' de condiciona 
y por esta razón , sé queda en la inac-  ̂
cion con grave perjuicio del estado': tan­
tos males acarrea á la 'sociedad la ma­
la distribución de los premios. Y así se 
vé-que los. legi.slado.res aun quando pu­
dieran establecer un sistema proporcio­
nado, de. p̂vemio.s, estos íuinca serían me­
dios eficaces para promover la obser­
vancia de las leyes.

La^dpinioii publica que se tiene de los 
magistfádos contribuye no poco para-ha- 
cei* observar las leves. Todos nacemos en

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



XXiX
Ja sociedad 5 hos criamos en la indepen^ 
dencia y subordinación, y de este modo -• 
5¡e forma en nosotros t con el tiempo ¡y 
la costumbre se aumenta y se tor- 
tiíica el respeto que tenemos á los que 
nos gobiernan , respeto que está fundado 
no en una opinión falsa , sino verdadera 
que nace de la relación de superiori­
dad é inferioridad que por su natura­
leza constituye una verdadera obliga- 
don. Lo que hay de pura ophüon en 
las potestades es la grandeza desmesu­
rada que los súbditos se tiguran en ios 
.que les mandan, y esta opinión que no 
£stá fundada sino en la vanidad y ert 
ia: inclinación natural que tienen á en­
grandecer siempre el poder que les do­
mina, contribuye infinito á refrenar e;l 
mal y excitar los ciudadanos á la. ob­
servancia de las leyes.

¡Mas de dónde, nace est^^oplnion de 
ia grandeza en las potestades;'que pos 
mandan 1 del amor pi'opio que exaltado, 
las cree exaltarse asimismo, y hace va­
nidad de ello y se complace interiora 
mente. Conoce que en la sociedad civil 
ha de estar dependiente, poc.̂  consiguien-
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te sujeto y humillado; quiere pues en­
salzarse ensalzando la potestad. Esta es 
la razón porque t(̂ do criado ensalza á su 
amo sobre todos los otros, y todo es­
tudiante á su maestro sobre todos los 
demas.' Asi la vanidad y el orgullo que 
es tan perjudicial al hombre causa un 
gran bien á la sociedad. Por esta razon  ̂
los legisladores para sostener y aumen­
tar esta Opinion con el fin de poner 
mayor intervalo entre el que manda 
y los que obedecen , al paso que han 
dado la fuerza á los que han revesti­
do de la autoridad pública, los han dis­
tinguido con muchas prerrogativas , tí­
tulos , vestidos singulares , cortejo y un 
ceremonial de formalidad. El vulgo se 
gobierna mas por los sentidos que por 
la razón, y aun el filósofo que en Su 
gavinete juzga de los hombres por-r 
que loi'que son en sí', en público 

•sigue 'las/íhideas del pueblo, lodas 
las nacion'é'á: del' mundo se han servido 
de estos medios exteriores para aumen­
tar la -autoridad y el respeto que se 
debe á los-que mandan, porque los* han 
reputado no solamente como útiles j sino
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aun x:oni5 necesarios para el bien de 
la sociedad.  ̂ ' >

Es necesario confesar que estosí'mei- 
dios ; exteriores con'cilian el respeto' y  
la veneración á los que están revesti­
dos de la autbridad pública, quando 
se ven en • ellos las qüajidades corres­
pondientes--para-desempeñar sus. desti­
nos, pues no siendo así, el pueblo los 
deprime'' hasta convertir el respeto en 
irrisión y desprecio. Este es uno de los 
principales motivos, porque los gobier­
nos; deberían poner el mayor cuidado 
en la elección de sugetos beneméritos 
para los empleos"' públicos. Se vé que 
la opinion pública es’{muy peligrosa, pue­
de engendrar respeto ŷ  degenerar^ en 
desprecio,i puede fomentar la subordi­
nación y encender la discordia , ' puede 
so,vtener el edificio del estado y lo pue>- 
de destruir.; Y así ‘ este; medio que. pa­
rece tan'-poderoso para la conservación 
de las leyes y del -buen^órdeh, es ab- 
solutartienté''por st- soipuinsufieiente. 'i 

Si la Opinión'que tenemos de dos 
que están revestidos de lalautoridad pu­
blica puede contribuir mucho, en aigu-
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rias ' ocásíónes :para híicer obrar á lo» 
ciudadanos conforme á las d e y e s n o  
contribuye menos para este efecto la 
opinion que los otros tienen de noso­
tros. , porque todo el mundo quiere te­
ner buena opinion en el público, que 
todos. piensen y juzguen bien de s í, se 
alegra y se complace de esto y. y se en- 
jristece de lo Porque.; la opi­
nion del pueblo es como un testimo­
nio .público de nuestra buena ó mala 
conducta, de nuestro mérito ó.desméri- 
itó , de nuestras buenas ó r píalas : qua- 
Jidades , y aunque conozcámois.; que el 
pueblo se engaña no por eso déxamos 
de co.mplacerpos, y-creemos 'facilmen- 
íe que. tenemos, el mérito y ; las .perfec*- 
cioties que el pueblo nos atribuye^ con 
esto las .pasiones de la vanidad y.‘ del 
orgullo quedan satisfechas, y'contentas.

La opinion contraria del pueblo nos 
aflige-, porque! lleva consigo .una espe­
cie de infamia ¡y idé deshonra. Esta opi­
nion que siempre está; acompañada ó 
del honor y de la gloria , .ó, de la des­
honra y ,de la, infamia,, no :se: puedp 
negar que tiene un influxo rii,uy, poder
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roso sobre el corazoa del hombre. Por­
que es constante que las mas heroicas 
acciones que la historia nos presenta, 
se deben kl amor de la gloria ; el pun­
to de honor en las gentes de educa­
ción es un resorte muy poderoso pa­
ra hacerles obrar maravillas; el temor 
de la irifamia y del desprecio público 
les reprime , les contiene y les irapi« 
de cometer mil acciones viles , pro­
ferir palabras descorteses y hace á to­
do el mundo guardar un aire de de­
cencia y de moderación. .

Esta opinion sobre la moralidad de 
las acciones puede ser falsa, y en este 
caso corromperá el corazón de los ciu­
dadanos con grave perjuicio de la so­
ciedad, Las ideas morales fundadas en 
la naturaleza de las cosas sort invaria­
bles ; pero no lo es la opinion pública; 
De aquí se infiere que destruyéndose en 
el pueblo la Idea verdadera de la glo­
ria y de la fama , colocándola no en 
acciones justas, honestas y útiles ; sino 
en acciones perniciosas , torpes é in- 
ji^tas ; y arreglando la opinion pública 
asi el honor , la gloria, la infamia

TOM. X. ^
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y deshonra, en un tiempo se reputará 
•por una acción gloriosa y de honor lo 
/que en otro tiempo , ó-en otra nación 
se tendrá por. vil é infame. La histo­
ria de todas las naciones nos presenta 
infinitos exemplos que confirman esta 
verdad,

¿Pero es posible que la opinion pú­
blica sufra tales variaciones  ̂ especial­
mente quando está fundada en la ra­
zón , es conforme, á las leyes y al in­
teres público.? Sii es constante que no 
hay opinion mas expuesta á mudarse 
que’ là que acabamos de decir, porque 
siendo por la misma razón contraria al 
interes de los particulares y á sus pa­
siones , todos hacen esfuerzos para mu­
darla, y .con eJ tiempo lo consiguen. 
El amor propio, es muy artificioso, y 
tiene mucha fuerza para producir es­
tas operaciones, sabe engañar á la ra­
z ó n , deslumbrarla y seducirla, y ha­
cerle creer muchas .veces , que lo que 
es justo , es,- injusto. Por este motivo 
los hombres han llegado á aprobar tan-> 
tas cosas contrarias á la ley natural.

Si las leyes civiles han padecido me-
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tíos variaciones en la opinion publica, 
es porque están escritas , y no depen­
den de la voluntad inconstante del pue­
blo, sino de la razpn soberana del prín­
cipe, que las forma, las interpreta, las 
muda , .las corrige y las hace observar. 
Si las leyes dependiesen del capricho del 
pueblo cada ano [tendríamos un código 
nuevo acomodado á la opinion domi­
nante del tiempo, '^sta es la que tiene 
la mayor influencia en el corazón de 
los ciudadanos, y rara vez es con­
forme á la razón, sino á los, intereses 
de las pasiones. Así el amor propio que 
es el. que introduce la opinion públi­
ca y  la hace servir de regla para di­
rigir las acciones públicas , se sirve de 
ella como de un código, que opone 
a],,d? 1̂  razón, y de- las leyes natu­
rales y civiles, para aprobar lo que es­
tas, condenan. El de la razón y de las 
leyes es un código muerto , justo, dig­
no de los mayores elogios; pero el 
vivo , el que se sigue en la práctica 
es la- opinion dominante. Con este se 
compo.ne el amor propio , y está tran­
quilo, -porque contenta todas las. pa- 
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Biblioteca de la Universidad de Extremadura



XXXVI
sienes ; hace libremente lo que le 
acomoda y y muchas veces dexa a 
la razón dictar sus leyes por severas 
que sean j y como nô  las ha de ob­
servar le importa poco que se con­
serven y  subsistan. Se ve pues -que la 
opinión pública  ̂ que puede variar con 
tanta facilidad sobre las ideas morales 
del honor y de la gl'oria, de la in­
famia y de la deshonra, puede hacer 
la felicidad , y la desgracia de los 
estados.

Las causas que suelen hacer variar 
la Opinión publica son muchas, las prin­
cipales son las siguientes. El trato con 
gentes que tienen leyes y costum­
bres diferentes de las nuestras , á los 
quales procuramos imitar , nos can­
samos de lo que hace mucho tiem­
po que vemos y practicamos , y asi 
poco á poco se muda en el pueblo 
la opinión. Los progresos que se hacen 
en las artes y las ciencias, hacen también 
mudar el modo de pensar por la di­
versidad de objetos que presentan a los 
ojos del público. Esta es una d e . las 
causas mas eficaces de la mutación de
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las costumbres y de la opíaioft públi­
ca de las naciones. L a música, la pin­
tura , la excultura y la poesía , incli­
nan la opinion pública al deleite y á 
la suavidad ; la filosofía quando es lo 
que debe ser corrige las inclinaciones y 
pone gravedad en las costumbres. La ma­
yor cultura y la mayor grosería en una 
nación producen los mismos efectos. Ro­
ma en las guerras civiles, y París al prin­
cipio de su revolución son una prueba 
constante de esta verdad. Pocas ciudades 
ha habido en el mundo mas cultas que es­
tas, y ninguna que haya excedido á sus  ̂
ciudadanos en crueldad y ferocidad. Tam­
bién suele mudar la opinion pública al­
gún suceso extraordinario que haya he­
cho una impresión fuerte sobre el pue­
blo. La revolución francesa ha mudado 
casi en toda la Europa la opinion so­
bre la libertad civil. Un hombre ex­
traordinario que el pueblo mira con 
respeto también es capáz de mudar el 
modo común de pensar sobre alguna ma­
teria , como nos ofrece de esto muchos 
exemplos la historia. Quando se le qui­
tan de la vista al pueblo los objetos que
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conservaban y excitaban la opinion ge­
neral y ‘.e substituyen otros opuestos, es­
ta verdad en poco tietiipo muda la opi­
nion pública. Todos los políticos anti­
guos y modernos han conocido la efi­
cacia de este medio , para introducir y 
sostener las novedades que han querido 
hacer en los gobiernos, derramando á 
manos llenas las sátiras , para hacer ri­
dículos á los que conserban aun afición 
al sistema antiguo. Esta opinion pú­
blica es una espada de dos filos que 
sirve para todo , para el bien y para 
el mal ;de la sociedad. Si el gobier­
no pudiera dirigirla á su gusto , im­
pidiendo que las causas que hemos di­
cho la pudiesen alterar , variar ó mu­
dar , tendría en su mano uno de los 
medios más eficaces para poder gober­
nar los hombres.

Quando las pasiones particulares es­
tán en Oposición con la opinion públi­
ca , h i' vencen y la destruyen porque 
solo se sostiene por el interes , y eri 
faltando éste • se desvanece. Por es’tá 
razón la opiriion de la gloria, del 
honor y de la fama , de ia infamia
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y  de la deshonra en el vulgo que es 
la mayor parte de los ciudadanos tie­
ne tan poca fuerza. Acostumbrados, 
desde su niñez á la miseria , y al 
interes personal , no hacen caso de 
lo que piensen ni digan de sus accio­
nes y conducta los demás. El desprecio 
no hace impresión sobre ellos; porque 
siempre han vivido en el abatimiento, 
y muchas veces ponen una especie de 
gloria en insultar públicamente al ho­
nor , creyendo que así se vengan del 
abatimiento en que han estado. Las ne­
cesidades reales en que se halla el pue­
blo destruyen de este modo la opinión 
de la gloria , de la fama y del. .ho­
nor , y lo mismo hacen en los ciuda-r 
danos mas acomodados las facticias, 
las quales en esta clase de personas 
no encienden ni excitan con menor 
fuerza las pasiones. Así la opinión 
pública solo sirve de freno, y se mi­
ra con respeto quando se necesita de 
ella para satisfacer la pasión , y cum­
plir sus deseos. ......

Por o tra  p a rte  la O pinión p ú b lica  ja­
más h ará  muchos c iu d a d a n o s b u en o s, s in o
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los corromperá y  los hará inútiles pa­
ra la sociedad. Porque el hombre 
que es alabado y celebrado se en­
vanece, se llena de orgullo y se cree 
de un mérito muy superior al que real­
mente tiene. Quisiera que todo el mun­
do tuviera siempre los ojos puestos so­
bre sí, y que con un microscopio obser­
vara hasta las cosas mas pequeñas, te­
niendo siempre la trompeta en la bo­
ca para anunciarlas á todo el mundo. 
Esto es imposible j por esta razón se 
entristece porque se cree ó desprecia­
do , ó injuriado y de aquí nace la 
indiferencia por las cosas del estado, 
de la indiferencia se pasa al òdio , y 
de este á la venganza. ¡Quántos exem- 
plos tristes de esta verdad vemos en la 
historia! Quantas desgracias, y calamí- 
dádés públicas, que parece que vienen de 
otras causas, realmente no tienen otro 
origen que este. El hombre celebrado 
por lá opinion pública cree haber reci­
bido un testimonio del pueblo, ó de la 
nación, que es superior á los demas ; y 
así se promete la veneración , el res­
peto y la sumisión de todos , sin que
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pueda sufrir, ni los elogios de los de­
mas, ni la igualdad, y mucho menos 
la superioridad ; y como esto es impo­
sible, se irrita, se hace insoportable, en­
vidioso , calumniador, detractor y de 
tan mal humor, que nadie le puede 
ver, ni sufrir ; en fin es un noble que 
ha caido en la pobreza , en el qual 
no se vé sino un orgullo que lo ha­
ce insoportable á los demás, y asimis­
mo. ¿Podrá esperar mucho el estado 
de esta clase de gentes ? ¿Y podremos 
decir que la opinión pública contribu­
ye para la felicidad de los pueblos?

La infamia produce efectos aun mas 
funestos, porque perdido el honor, los 
hombres ó caen en la indolencia, ó 
se entregan enteramente á los vicios; 
y así se hacen no solamente inútilés, 
sino perjudiciales al estado. ¿Quién dis­
pensa el honor ó la infamia? El pue­
blo es el que juzga del mérito de las 
acciones, notándolas á unas con la in­
famia , y honrándolas á otras con las 
alabanzas ó elogios? ¿Y procede siem­
pre con las luces, y la rectitud ne­
cesaria en este juicio? ¿No hay mas que
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consultar las historias de las repúblicas 
mas famosas de. la antigüedad para co­
nocer hasta qué excesos se dexa llevar 
por esta parte ? En la historia de las 
repúblicas de Atenas, y , Lac.edemoniaj 
de Roma, y de Gartago hallaremos loa 
hombres mas virtuosos y mas justos des­
terrados , infamados y condenados á 
muerte; y los ciudadanos mas malvados, 
mas vicio.sos, mas indignos y mas inca­
paces de gobernar las repúblicas, hon- 
riidos, elogiados y colocadoí» en los des­
tinos mas alto.s. ¿En' que consiste esto? 
En que el pueblo es mal juez. No tiene 
luces ni conocimientos, se dexa llevar de 
sus pasiones, juzga por ímpetu, y es muy 
inconstante , siendo siempre el juguete 
de ios mas viles aduladores y un ins­
trumento ciego en manos de los ma.s 
intrigantes y ambiciosos. Por lo que de- 
xamos diclih del honor, de la lama, de 
la. deshonra y de la infamia que nacen 
de la opinión pública se ve la utilidad que 
puede re.sultar de ella al estado,.

De todos los medios que la pruden­
cia humana puede u.sar para la conser­
vación del estado no hay ninguno tan
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útil, ni tan eficaz como una buena edci- 
eacion, por la qual se forma al hombre, 
y  al ciudadano; se le inspira cierto gusto 
y modo de pensar y de sentir, y una 
inclinación mas fuerte por unas cosas 
que por otras; y se forma un hábito que 
dura toda la vida, y suele determinarle 
en la elección de ciertos objetos qiie se 
presentan en las diferentes circunstancias 
de la vida á su pensamiento, o á su 
apetito; porque es necesario confesar que 
el hombre obra mas por hábito, que por 
reflexión; y quando reflexiona siempre 
se determina por los principios que le son 
mas familiares y á que está mas acostum­
brado. Por la educación, que es una es­
cuela práctica se forma en nosotros este 
hábito, se nos hacen familiares ciertos 
principios, y se nos presentan, quando los 
necesitamos, con mayor claridad, y conven­
cido el entendimiento halla cierta satisfac­
ción en ellos. El apetito se acostumbra á 
seguirlos, y halla también una especie de 
complacencia en los mismos objetos que 
tantas veces ha abrazado. ¿Este hábito 
tiene la misma fuerza para el bien que 
para el mal? No ciertamente, porque
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la inclinacioa al mal nace con noso­
tros y es mucho mas fuerte. Y  así desde 
los mas tiernos anos yá se descubren en 
los niños las semillas de los vicios, y los 
estímulos de las pasiones mas funestas. 
Por donde se vé que el hábito del mal 
se forma en nosotros por sí mismo con 
la mayor facilidad ; y por el contrario el 
hábito para el bien encuentra sin cesar 
una resistencia muy grande, y no puede 
formarse sino con muchos esfuerzos, y 
jamas puede asegurarse. Por poco des­
cuido que haya, el hábito contrario ad­
quiere fuerzas superiores, y destruye fá­
cilmente los hábitos de virtud.

Por lo dicho se vé que una buena 
educación es útilísima al estado, y que 
el gobierno deberia considerarla como el 
objeto principal y el mas interesante de la 
política, haciendo que por ella se acos­
tumbrase á los niños á respetar las leyes, á 
vivir subordinados.á las potestades, á ser 
pacientes, activos y laboriosos, á mirarse 
todos como hermanos, á hallar gusto en ha-, 
cer el bien, y disgusto en hacer el mal &c. 
Esta educación no es tan difícil como al­
gunos se imaginan, ni tampoco tan fácil
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como otros quieren. Los padres solos en 
general, es evidente, que no la pueden 
dar, porque muchos de ellos viven en la 
mayor estupidez y sin ninguna instrucción; 
y así aun quando el gobierno formará un 
catecismo donde se pusieran bien claras 
las obligaciones del hombre y del ciuda­
dano, no se podria conseguir generalmen­
te en toda la nación, porque la mayor 
parte de los padres no saben leer, ni tie­
nen las luces 'necesarias para entender y 
explicar á sus hijos estas obligaciones. 
Estableciéndose escuelas, públicas en to­

ados los pueblos que tengan un núme­
ro proporcionado de vecinos para pagar 
un maestro estaba remediado en gran 
parte este mal, zelando el ayuntamien­
to y el cura párroco de que cumpliera 
con su obligación, enseñando á los niños 
precisamente por los libros que el go­
bierno hubiese establecido. Pero la me­
jor educación está expuesta á trastor­
narse muy pronto, y el mundo nos pre­
senta todos los dias exemplos de jóvenes 
muy bien educados á quienes han per­
vertido en muy poco tiempo las con­
versaciones que muchas veces no es fá-
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gII evitar, los exemplos que á cada pa­
so se ofrecen á nuestros ojos  ̂ las ideas 
de corrupción que por todas partes se 
nos presentan y tantos objetos capaces 
de encender nuestras pasiones.

En fin, la educación y todos los de­
mas medios de que hemos hablado pa­
ra conservar y establecer las sociedades, 
sino están apoyados en la religión que 
es el dique mas fuerte para contener el 
torrente de las pasiones, jamas llegarán 
á producir el efecto que se deseav l  odos 
ellos no están fundados ni proponen si­
no motivos puramente temporales, que, 
si por una parte, apagan, algupas pa*-; 
siones, encienden- otras que . convierten 
á los hombres en bestias feroces. La 
belleza de la virtud,, el bien públi­
co y el honor, son nombres ,̂ de que. 
se -hace van'idad de usar  ̂ en, las con­
versaciones,; sini que las ideas ¡ que re­
presentan hagan . la menor ¡ injpresion 
en el .corazón. , . . /. •-

.-'Todas las naciones así antjgiUas.co- 
mO’ modernas han; conocido que, , sin, el 
apoyo- de la derrocaxia. íácil-
inente todo, o4iÚMÍO:de-la sociedad
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vílj y así sea en los gobiernos nionárquí- 
eos, sea en ios republicanos p«sr mas nau- 
taciones y alteraciones que hayan pade­
cido, siempre se ha puesto por funda­
mento de rodas süs leyes la religión; tan 
necesaria la han juzgado para estable­
cerse y conservarse la sociedad civil! La 
existencia de un Ser Supremo infinita­
mente perfecto, qne tienene una provi­
dencia particular d’el-mundo^ .y vela so­
bre las acciones de los hombres; la es­
piritualidad del alma, su inmortalidad, 
su libre'alvedrio'. y una vida futura don­
de el hombre es condenado 6 á la feli­
cidad ó á la miseria en premio ó pena 
de sus acciones y de su vida buena ó mai 
Jâ  estas verdades se nos presentan, di­
go yo, con tanta frecuencia á nuestro 
espíritu, que el interes y el ailior propio 
nos hace reflexionar sobre ellas. Y  esta 
es la razón por que todas las naciones 
del mundo, aun las.mas barbarás y sal- 
vages 'las han conocido, y sobre estas 
ideas mas ó menos claras han ñiiidado 
su 'religión. r>:. ; .»
- Los ateístas'que niegan absolutamen­
te: la existencia -de.:Dios; ios paiueistas
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que no reconocen otro Dios que el uni­
verso , con lo qual destruyen enteramen­
te la idea de Dios, y no se diíerentian 
sino en el nombre de los primeros. Los 
materialistas que no reconocen mas que 
la materia , y por consiguiente son tam­
bién ateistas j los fatalistas que destru­
yen toda libertad, y creen que todo su­
cede en el mundo por uná necesidad 
irresistible^ todos estos no reconocen ni 
pueden reconocer ninguna religión, y los 
filósofos que en nuestros dias han te­
nido la loca vanidad de adoptar seme­
jantes delirios, se persuaden que la so­
ciedad civil no necesita para establecer­
se y conservarse de las ideas religiosas. 
Pero no han podido persuadir hasta aho­
ra á ningún pueblo su desatinada hipóte­
si; y en todo el mundo siempre se ha 
mirado á estos mónstruos como los ma­
yores enemigos de los hombres y del 
estado. Y así los gobiernos no deben to­
lerar á semejantes hombres por los da­
ños irreparables que causan á toda la so­
ciedad y á cada uno de sus individuos, 
violando sus derechos.naturales, e impi­
diendo su felicidad natural que es el fin
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porque han entrado en la sociedad civil. 
El politeismo que consiste en adorar mu­
chos dioses; es evidente que no puede 
servir para perfeccionar la sociedad civil, 
puesto que lejos de dar autoridad á las 
leyes, y promover su observancia indu­
ce los ciudadanos á ser malos, propo­
niéndoles los exemplos de sus dioses pa­
ra cometer las acciones mas absurdas y  
mas contrarias á las leyes, lo que el 
autor ha demostrado con toda evidencia 
en su libro 5.°

Los deistas que gobernándose por 
las luces de la razón sin admitir nin­
guna revelación, protestan no recibir 
otras verdades ni reconocer otro culto 
sino el que ésta nos ensena, 'profesan 
una ley natural como emanada -de Dios 
que lo vé todo y lo juzga y lo-‘pesa en 
las balanzas eternas de la justicia, y les 
dá el premio ó. la pena en la ‘vida fu­
tura, Esta secta, que en el dia es la 
mas extensa y que profesan ‘una gran 
parte de los politibos que se llaman filó­
sofos, es indudable que puede 'dar mu­
cha fuerza y consistencia á fos: íTiedios 
naturales de que' hemos > hablàdò'- pbco- 

TOM. X. 4
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antes para el gobierno de las sociedades.
Los medios de que quieren servirse 

los deístas para la fpnttacion de su,-re­
pública y conservación de ella son be  ̂
líos i pero jamas podran realizarlos en 
la práctica  ̂ por con{yiguiente dtberáil 
desecharse como inútiles- Unas breves re­
flexiones que voy á hacer sobre esto nos 
convencerán de esta verdad. Para que 
una doctrina tenga un influxo real y 
cücaz sobre el espíritu de los hombres, 
es necesario que tenga las condiciones 
siguientes: que tenga una estrecha
relación Aon las acciones morales del hom­
bre y c'sta. condición no falta á la doetri- 
ua de ijos, deístas , pues establecen una 
ley natural y un Dios que por ella Ju¿- 
ga á los. hombres; 2.̂  que proponga al 
hombre an Ínteres superior á los que pite- 
dan apa'rt'arlo de la observancia de la 
¡ey» Tampoco en esta parte se puede 
mover qnestion á Ips deístas, pues pro­
ponen ,á--los hombres los castigos y. los 
premios.de la otra vida: 3*'*̂  preci­
sión y claridad de la doctrina que se 
propone y pues no teniendo precisión, y 
«{laridad. Ifi doctrina de las costumbres
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üo hace impreislòa eri la voijuntad» .

Esta condición* íaLtá > á la doctrina 
délos deistas porque en orden á la ley 
natural caen en mil absurdos > justifi­
cando unos las acciones que otrps. coiir 
denan como contrarias á ella; esto prue­
ba que la ley natural no es tan- clara 
y precisa que todos la conozcan y-en- 
tiendan. Y lo que es. mas, los* deistas 
hasta ahora no han podido convenirse 
en dar una definición exacta de la ley 
natural. ¿Por qué acciones incurrírtios ea 
la indignación de Dios y merecemos, ser 
infelices para siempre, y por qué otrasnol 
Podemos después que hemos incurrido en 
la indignación del Ser Supremo apla­
carle o no? ¿Y en cabO de que podamosi 
2 de qué medio nos serviremos ? Nada: de 
esto nos ensena la razón con claridad y 
precisión. De qué sirve pues>i decir á loŝ  
hombres con entusiasmo : ssd virtüososy 
huid el- vicio, la virtud es un gran bieriŷ  
y el vicio un gran mcd. ,No indicándoles, 
con precisión qué acciones en par^«l;arT 
son buenas ó malas, qué gradone’:ina-' 
iicia tienen,-quanto ofenden á Mag.es- 
tad Divina , por qué medios 'sjeida p>uw4e 
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aplácar, todo quanto les digáis es inútil y 
estéril. Esto no se puede hacer por medio 
de la razón sola, y así por mas bella que 
parezca la idea y las promesas del deís­
mo es preciso confesáx que le falta la pre­
cisión por esta parte.

Em orden al conocimiento de los atri­
butos de Dios tampoco tiene esta pre­
cisión. Quando se trata de la libertad, 
de la presciencia de Dios, de su poder, 
de su justicia, de su bondad y de su 
providencia, la razón se confunde, se 
halla en una obscuridad y envuelta en 
tantas'dificultades, que no halla medio 
de. disolverlas. La prueba la tenemos en 
los filósofos antiguos y en los modernos 
impíos, que sin embargo de haber inven­
tado tantos sistemas opuestos para con­
ciliarias, hasta ahora no han hallado uno 
que sea del gusto de todos.. Y  por es­
ta- razón unos caen en el ateísmo, otros, 
en el fatalismo, otros adoptan un Dios 
autor del mal  ̂ y otro del bien, como los 
maniqueos, otros en fin niegan la pro­
videncia y ponen á Dios en lo alto de los 
cielos, sin tener ningún cuidado de las 
cosas humanas.
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Los premios y las penas de la otra 

rida tampoco, las propone el deismo con 
claridad y precisión. No nos da de ellas 
sino ideas generales y vagas que hacen 
muy poca impresión sobre el corazón y 
ninguna sobre la imaginación deli hombre 
para hacerle obrar bien. Porque el amor 
propio se conmueve mas ó menos;á pro-̂  
porción de la grandeza dePrnal que nos 
amenaza, ó del bien que se nos pt’araeí- 
te. Esta no se puede conocer sino ge nos 
manifiesta con toda claridad y ' precisión 
su naturaleza, su qualidad y su duración  ̂
lo que es imposible que haga por sí-so.- 
la la razón. ¿Qué deista hasta ahora.ha 
admitido la eternidad dé - las ; penas ì A  
todos les parece contraria á la razón/,;'á 
la justicia y á la, bondad, de Dios^ siendo 
así que no ponen dificultad en admitir,.lá 
eternidad de los premios que. tanto 
sonjea al amor propio; pues quitada la 
eternidad de las penas se quita el frenò 
á las pasiones, y el amor propio nojllam­
ee caso de la idea de la pena, .como 
el hombre en el estado civil .se bur̂ - 
laría de la..¡pena de ' muerte,, si tubie­
ra muchas vidas y supiera que no se
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le podían' pribar, para siempre de ella.

Por lo qual no puede gloriarse el 
deísijio, dé haber hallado el secreto de 
contener las pasiones de los hombres, 
ide; purgar la sociedad de los delitos que 
•la afean  ̂ y  de hacer buenos á los ciu­
dadanos. Si los deístas modernos han di- 
-cho sobre los atributos de Dios, la  in­
mortalidad del alma, y las reglas de. la 
■ moral‘icosas mas sublimes, mas grandes, 
iiTas:.puras y mas nobles que los antiguos, 
todo/.debe átribuirse á las luces que han 
bebido -en las fuentes de la Religión 
cristiana^ y los-que las han despreciado 
luego han caído en absurdos aun mayo­
res que los. de los filósofos antiguos. Das 
mas bellas máximas que se hallan en 
shs libros son del evangelio, y desde que 
han declarado la guerra á la revelación, 
nó '.queriendo reconocer por fundamen­
to dé estas-máximas sino la débil razón, 
les‘ han quitado toda la claridad y la 
précisiom

/'■ -También le falta . la certeza á  la 
Religión de los dei.stasi, no que sus/dog- 
mas no sean cierto.s é indudables.', quie­
ro decir la exDtencia-de.'Dios y sus
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atributosi la espiritualidad de! alma , la 
inmoírtaHdad j y la 'libertad , y la mo­
ra I i dad que se deduce de estos princi­
p io s ,‘sino que o6 tienen medios para 
hacer ciertos á los hombres de estas 
verdades. Cada uno de estos doctores 
sigue un sistema opuesto al de los de­
máŝ  pata Wablecertas y probarlas, de 
rnantra'ique sus disensiones y disputas 
son eternas sin quíí jamas puedan con­
venirse en ninguna' Cosa. Ninguno dé 
ellos-’d^ ' la misma idea de la ley ua- 
turaly de ' íá obligación, del principÍQ de 
la moralidad de las" acciones, y del- de­
recho-  ̂ dé manera que entre estos doc­
tores nQ 'hay ni uniformidad de doc­
trina , ni unidad -'dé- creencia. Todos 
se hácen tina guerra cruel ; cada üiio 
procura destruir el sistema contrario. Asi 
es imposible que ninguno de estos doc­
tores-'Se' persuada la certeza de su doc­
trina'por la evidencia, sino por la preo­
cupación, por el capricho ó por el Ín­
teres particular que ■ ét amor propio ha- 
11a eti'' 'Cl -sistema qué '-ha abrazado, ‘ por­
qué-* SflíO todos cono'ciarían la evidencia 
de ejl'a^ y todos estafían ciertos ’ como
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lo están de las proposiciones de Eucli- 
des. Los filósofos antiguos, que en es­
tos puntos cultibaroii mas ía razón que 
los impíos modernos, desesperaron de lle­
gar á la certeza, y algunos confesaron 
ingenuamente, que esto excedía las fuer­
zas de la razón. Sus ŝistemas eran tan 
opuestos entre s í , como los de los mo­
dernos , tenían las mismas disputas, y 
ni los maestros, ni los discípulos^pudie­
ron convenirse jamas.

No teniendo pues certeza los maes­
tros que escriben para instruir á los! de-» 
mas, I cómb podrán comunicarla á los 
otros? Nadie puede comunicar la certe­
za de la doctrina que ensena , sino por 
la autoridad ó por el raciocinio , y por 
ninguno de estos medios puede el deísta 
dar certeza á sus instrucciones. .

L a .v ia  de la autoridad es la .riñas 
fácil, la mas brebe, la menos laborjo- 
.sa, por consiguiente, la mas acomodada 
á la multitud de lâ  gentes, qu.e uir tie­
ne tiempo, ni talento, ni luces para ha-r 
cer largas y penosas inyestigacione.s , y 
quiere ser guiada mas por la autdrida4 
que por el raciocinio. El deísta despre-
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cía altamente este medio como suma­
mente injurioso á la razón y que abre 
el camino á mil imposturas : que el 
Criador le. ha dado al hombre la razón, 
para que haga uso de ella , y que es 
una evidente injusticia querer que no 
raciocine. Estas son las razones por­
que se apartan, de la revelación é im­
pugnan con tanto descaro la reli­
gión cristiana que nos inculca las ver­
dades , que nos ensena por medio de 
la fé ; y así parece que los deístas si 
son consiguientes á sus principios, no 
deben admitir la via de la autoridad.

Mas ellos nos dicen , el pueblo es 
incapaz de llegar á la certeza y así so­
bre nuestra palabra, nos debe creer, pero 
esta fé no debe ser ciega porque no 
impedimos á nadie que examine nues­
tra doctrina. Pero; es necesario confesar 
lo primero, que si cada uno ha de creer 
según le dicte su propia razón, se aca-' 
bó la autoridad; lo segundo que es la 
mayor, ridiculez y el mayor absurdo per­
mitir, al pueblo incapaz, como dicen los 
mismos: deistas, de llegar por la razón 
á la certeza, que e.xámine y juzgue por
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sus mismas luces. Esto es trasformar la 
via de U autoridad en via de racioci­
nio. Para conservarle su naturaleza es 
necesario que no se examine , sino quq 
se crea sencillaniente y este es el me­
dio sencillo, fácil, brebe y muy propor­
cionado á las pocas luces y capacidad 
del pueblo.

Los deístas que no pueden sufrir 
esto en la iglesia católica, exigen de sus 
discípulos y del pueblo que selles crea 
ciegamente sobre su palabra. ¿Mas con 
qué autoridad nos hablan para que se 
les tenga tanto respeto y tanta deferen-í 
eia. ? Ciertamente no será con autoridad 
divina, como enviados ó embaxadores 
de Dios c interpretes de .sus volunta­
des ; pues para esto era necesario que 
nos dieran pruebas: claras y evidentes del 
poder extraordinario que hablan recibi­
do, y. hasta ahora, ni la.s han dado ni 
las daránj pero no nos detengamos en es­
to porque ellos no pretenden obrar, ni 
enseñar con esta autoridad, sino solamene 
te por los principios de la razón y así 
su autoridad es puramente humana. Pues- 
que ¿ ésta autoridad da tienen loa deis-
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ta^ con preferencia ál athéo, al ma­
terialista, al judio, al cristiano y al 
Mahometánoi ? ; ¡ A"quién creeráí.el • pue­
blo 1 A; nosotros dicen- los tieistasj\porque 
seguimos la razpn, ty. poseemos: la. ver­
dad.9.Mas todos dicen lo mismo -y. así 
es necesario  ̂ que el pueblo se haga 
juez, que examine-las razones-de unos 
y de otros, y que decida , y .' asi la 
via de la autoridad se desvanece y se 
hace inútil.

Mas . aun quando sin .ningún exa­
men se quisiera adoptar y seguir el 
deismo , creyendo ciegamente á . los deis-
tas, cómo estos están divididos entre si
y forman diferentes sectas, para no er-- 
ra r , . siempre sería necesario venir á 
un examen particular ,• y la autoridad 
se desvanecía y se hacia del todo inú­
til, pues'siempre' venia á recaer* el pue­
blo en là via del raciocinio, del exa­
men y de la discusión. Concluyamos 
pues que los deístas >no tienen autori­
dad ni ninguii derecho para enseñar 
y  ser creídos sobre su palabra ni'hay 
tal principio natural del qual puedan 
deducir en ellos este derecho , y en
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los demas la obligación de respetarles 
y creerles.

Todos. tenemos por; derecho natura! 
nuestros ^sentidos para conocer las ne­
cesidades del cuerpo y y  nuestra razón 
para conocer las del espíritu ; y así co­
mo nadie por derecho natural puede 
pretender que renunciando á mis senti­
dos vea,’ oiga y en fin sienta y arre­
gle mis gustos por-los suyos, así tam­
poco puede exigir de mí que rae des- 

.poje de la razón, que Dios me ha da­
do para que me somera á la suya, y 
me determine, juzgue, y delibere por 
la suya en las cosas que me convienen, 
pues este es uno de los derechos natu­
rales que Dios ha dado á cada hombre. 
Esto no obstante se vé generalmente en 
todos los hombres una disposición, ge­
neral para dexarse gobernar por la au­
toridad , lo que en las materias, pura­
mente especulativas,, y e n  las. ciencias, 
es causa de infinitos errores que .son 
muy perjudiciales para el adelantamien­
to de las ciencias , y para ei bien de 
los particulares y 'del estado.

En las materias morales, el abuso
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áe ía autoridad es aun mucho mas per­
judicial si se adoptan ciegamente aque­
llas opiniones que son conformes á nues­
tras preocupaciones y pasiones, porque 
nos obstinamos mas en nuestros vicios, 
y miramos con indiferencia , ó con des­
precio y muchas veces con òdio la au­
toridad de aquellos que nos ensenan una 
doctrina contraria. Estos abusos son no­
civos, se podrán reprehender y declamar 
contra ellos como contrarios y opues­
tos á la razón ; p pero tendremos dere­
cho para decirle en particular al que 
sigue la autoridad de un maestro per­
nicioso, tu vas errado, sígueme á mí, 
que yo te ensenaré la Verdad? N o , este 
derecho no ha existido nunca ni, exis­
tirá; el que pretende por autoridad par­
ticular dominar sobre el entendimiento 
humano, comete una injusticia, una ©pre­
sión, una violencia, una tiranía filosófica¿ 

I Qué debemos concluir de todo lo que 
dexamos dicho ? Que los deistas no pue­
den dirigir á los hombres por la via 
de la autoridad ni divina, ni humana, 
y que de este modo no pueden dar cer­
teza á su doctrina.
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Veamos ahora si se la podrán dar por 
ía vía del racioclñioj que es la única que 
tienen en su mano los fiiósolos. Para es­
to es necesario, como hemos dicho  ̂ cons­
tituir juez al pueblo de los raciociniosj dis­
cursos > y controversias sobre las reglas 
de la moral y de los atributos de jDioSj 
someterse á los decretos de los ignoran­
tes en las materias en que no se puede 
acordar toda la luz,' la capacidad y los 
conocimientos de los que pretenden ser 
mas sabios y maestros del género hu­
mano. Puede darse absurdo mayor, ni de­
lirio mas extravagante. Ruso, en vísta de 
esta gran dificultad, ha contesado inge- 
íiuamente que los deístas, ni tienen cer­
teza de estas controversias, ni la pue­
den dar al común del pueblo. Estas .son 
sus palabras en el prefacio del di.scur- 
so sobre hi desigualdad de lös liotti— 
bres. "̂‘-Cada filósofo moderno define la ley 
natural á su modo , y todos la fundan 
sobre principios tan metáfisicos, que tnuy 
pocos aun entre nosotros  ̂ los podemos com- 
prehender , ni aun hallarlos por nosotros 
mismos. De manera que todas las .defi­
niciones de estos hombres doctos > que nn
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lo demas están entre sí en una perpetua 
contradicción , solamente se concuerdan 
en esto , es á saber > cp̂ e es imposible 
entender la ley i\aturcil̂  y por consiguien  ̂
te obedecerla sin estár muy exercitado 
en el arte de raciocinar , y ser un pro­
fundísimo metáfisi'coi^̂  ¿ Se puede es­
perar esto del común de los hoinbi'es 
que no saben meditar  ̂ reflexionar, com­
binar las ideas , formar raciocinios, co­
nocer los defectos que tienen, y en­
tender en fin que no saben ni aun leer 
ni escribir.?

Ocupados perpetuamente desde la ni- 
ñeí, ó en aprender las artes ú oficios, 
ó en el exercicio de ellos para ganar 
su vida, ¿cómo han de exercitar su ra­
zón? ¿cómo se han de aplicar al estu­
dio, y  á. las ciencias.? Las abstraccio­
nes, las reflexiones y meditaciones so-r 
bre las ideas universales , el convinar 
y analizar las ideas no es propio del 
pueblo, ni de las mugeres, ni de los 
militares , ni de ios grandes, ni de la 
gente que goza de comodidades 5 por­
que por lo común toda' esta clase de 
gentes no levanta su pensamiento de
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los objetos sensibles; sus espíritus están 
sumergidos en la materia, y en pre­
sentándose alguna idea un poco apura­
da de la materia se les hace absoluta­
mente intelegibie ; y así ninguno de 
ellos es capaz de llegar á la certeza de 
los objetos sobredichos por medio del 
raciocinio. De donde se deduce con to­
da evidencia , que el deismo es absolu­
tamente inútil para el común de las 
gentes.

Pero, lo que todavía es mas, nr 
aun los mismos doctores que quieren 
propagarlo, pueden llegar á ella por el 
raciocinio. Porque la certeza no se con­
sigue sino por medio de »la evidencia 
que excluye todas las dudas y to­
das las dificultades. ¿Quién de estos doc­
tores puede gloriarse que no halla nin­
guna dificultad en el sistema que si­
gue, quando todos los demás lo im­
pugnan con tan sólidas razones y  ha­
llan en sus principios , y en las con­
secuencias tan poco orden, tantas incon- 
nexiones, y tantos absurdos? Esto .ma­
nifiesta que ni los principios, rti las con­
secuencias son evidentes, y por consi-
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guíente que no hay certeza. Los. mayo­
res ingenios, los mas acostumbrados aí 
raciocinio en las materias de pura> ex- 
peculacion , en las anuales no tienen mu­
cho inñuxo para seducir el entéudimien- 
ío , las pasiones, y. las preocupaciones, 
están inciertos irresolutos y- sin saben 
que partido tomar , temiendo abrazar eí 
error en lugar de la verdad. ¿Qué su­
cederá pues , en las- materias morales 
y de. práctica en las- quales las pasio­
nes tienen tanto interes en ...seducirnos, 
y llenando de tinieblas nuestro, entendi­
miento nos hacen caer tan frecuente­
mente en el error?

Los filósofos , del dia disputan.. con 
tanto calor como/los antiguos sobre es­
tos puntos, sin que. hasta ahora se ha­
yan podido convenir, ni disipar todas 
las tinieblas , ni- disolver todas, las di­
ficultades para Llegar á la evidencia.. To­
do es dudoso , y problemático entre es­
tos , como entre aquellos p se dian in­
ventado nuevos métodos, nuevos térmi­
nos y se ha dado nuevo urden á las ideas 
para darles mayor .luz y cláridad; pe­
ro siempre se hallan en la/íiiiisma obs- 

TOM. X. y
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cuj'idad y envueltos en las mismas ti-* 
nieblas.

Los deístas modernos no han lle­
gado 4 -conveneer con sus razones á 
ningún Atheista , a. ningún materialis^ 
til, á ningún fatalista, ni han hecho 
adoptar generalmente sus reglas de mo­
ral por mas que hayan trabajado en 
reducirlas á un sistema geométrico. Es 
preciso pues , que renuncien al empe* 
peño de persuadir al pueblo la certez­
za de sü doctrina , y aun de poder lie* 
gar ellos mismos á dà- evidencia con 
solas las fuerzas de su razonj y por mas 
exercitados que estén en el raciocinio, 
y  en las meditaciones metáfisicas , es 
preciso que se pierdan en los vastos 
desiertos del Scepticismo. Bayle que 
conocía bien el genio de la razón 
humana ,  y el carácter , y natu­
raleza del Deismo sin embargo, de que 
era enemigo de la revelación , decía 
en su carta ló  sobre la historia del 
calvinismo si llega 4  dominar la 
jilosofiu’ d&\ manera que nadie admita, 
sino las ideias claras de la razón y no 
quiera hacer sino lo que ésta prescriba
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puede asegurarse corno cosa cierta que 
el género humano se destruirá pitiy 
pronto.

Par̂ i que las ideas sean útiles en la 
prictica/ deben ser CQnstantemente pre­
dominantes en el espíritu del hombre 
á las que sugieren las pasiones contra' 
las ieyes. naturales y civiles. El Deis­
mo no puede dar á las ideas reli­
giosas este predominio, porque no dán­
doles precisión y certeza como hemos 
demostrado, es preciso, que sean, muy 
superficiales , y que .hagan una im­
presión, muy débil sobre ; el espíritu de 
los hombres-, y así solp, se conservarán 
mientras otras ideas no vengan á bor­
rarlas. ,

Mas, que ¿no se podrán conservar 
siempre ‘ vivas con la predicación, . con 
el culto; externo , y con el exemplo, 
■ que son los medios de que se sirven 
todas las religiones para conservar su 
doctrina? No; los deístas por estos, tras 
medios no pueden dar predominio á sus 
ideas religiosas. Empezemos por el prl- 
•mero. Es constante que por medio de 
la predicación las verdades se imprirnetl 

5 ^
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poco á poco en el espíritu, que. este 
se va separando de los bienes sensibles 
y poniendo la atención en los bienes 
y males de la otra vida , no puede 
menos de reconocer el grande interes 
de los mismos, y la vanidad de las 
cosas del mundo; las pasiones van ce­
diendo á la razón; la voz de • la re­
ligión es respetada , y las ideas religio­
sas adquieren mayor predominio. Tal 
es regularmente el fruto de la predica­
ción que no pueden conseguir ios deis- 
tas ; porque la aborrecen, detestan y 
miran con desprecio é irrisión á ios misio­
neros y predicadores del cristiariismo. Pa­
ra extender su doctrina y hacer prosély- 
tos, se sirven de intrigas y medios se­
cretos, sin perdonar promesas , .dinero, 
el poder y favor de los grandes y po­
derosos , el ministerio de las' mugerci- 
llas 'y  las imposturas de los charlata­
nes; y-esto disimulando y fingiendo pro­
fesar exteriormenre el cristianismo, ha­
ciendo ' correr clandestinamenre y con 
la mayor reserva librillos llenos de im­
posturas , de falsedades , de sofismas y 
artificios para engañar y sorprehen-
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der á los simples y . á los ignorantes. 
De este modo hacen la guerra al cristia­
nismo los deístas que se precian de. en­
señar la verdad. Su moral es tan po­
co delicada que aprueba ¿os medios 
que la razón condena.

Pero aun quando quisieran predi­
car , 2 qué enseñarían á los pueblos no 
estando ellos ciertos y seguros de su 
doctrina , ni aun en los puntos mas 
principales como los atributos de Dios, 
Ja libertad del hombre, los premios y 
penas de la otra vida,, la ley natural &c? 
Todas sus instruccione.s. se. reducirían á 
ciertas máximas generales probadas con 
razones ab.stractas, é inteligibles para el 
pueblo. ¿Y quién predicaría, pues en su 
secta nadie tiene derecho para ello? así el 
artesano, el rustico labrador, el comer­
ciante , y las mugercillas se pondrían 
á publicar sus locuras y extravagancias 
con el mismo derecho, que el íilósofo 
sus sutilezas metáfisicas. £s preciso 
pues confesar, que los deístas no tie­
nen el medio de. la predicación pa­
ra tener siemp.re vivas y presentas las 
ideas., religiosas en los pueblos*
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El culto exterior es también un 

tnedio muy eficaz para conservar las 
ideas religiosas en el espíritu 'de los 
pueblos ; porque líis representa de un 
modo sensible y magestuoso , al mis­
mo tiempo que las oraciones , que se 
cantan con mucha gravedad por los 
ministros comprehenden en compendio 
los principales artículos de la doctrina. 
Todas las naciones del mundo aun las 
mas salvages , se han servido siempre 
de este medio, y han aumentado hasta 
el exceso las ceremonias, los ritos, los 
sacrificios , los templos, los altares y 
les ministros. No había entre los grie­
gos, los romanos, y los egipcios acción 
ni privada, ni pública, que no estubie- 
se precedida, acompañada, y seguida de 
ceremonias, y ritos' religiosos. La insti­
tución era buena; pero como estaba fun­
dada sobre una religión falsa, y mala 
produeia malísimos electos.

Los deístas carecen de este medio; 
porque no tienen culto externo y por 
sistema lo desprecian , y se persuaden 
que es ’opuesto á la divinidad. Porque 
el culto'éxteríor j dicén', -consiste en-ac-
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tos externos, y materiales que sen sur
pcrfluos pues Dios no necesita de ellos 
para conocer lo interior del bornbre; y 
indiferentes , porque no tienen ninguna 
cualidad moral, sino por los actos in­
teriores ; que para Dios es indiferente 
que se le adore de pie, ó de rodillas, 
en un templo público, ó en una habi­
tación pribada. Por estas causas reprue- 
ban el culto externo, como pueril, su­
persticioso , capaz de establecer en el 
pueblo grosero al anrropomorfisimo, di-r 
ciéndonos con grande énfasis, qus Diof 
ikbe ser adorado en espíritu , y 
verdad ; porque es espíritu ; y que el 
culto que le corresponde , son los ac­
tos interioren de amor, reconocimiento, 
temor , y resignación á su voluntad, 
practicar la virtud, y huir del vicio; 
y que sohuhente exige de los hombres 
este culto.

L o s  deístas ciertamente no han con­
siderado bien las relaciones que el hom­
bre tiene con Dios y con sus semejan­
tes, ias quales manifiestan con toda evi­
dencia la necesidad del culto exterior. 
Solamente voy á hacer upa sencilla re«
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íiexíeh , fundada en los principios del 
derecho natural, reconocidos y confesa­
dos por los mismos deistas , para ma­
nifestar la necesidad del culto externo.

La felicidad del hombte consiste en 
poseer y gozar de D ios, que es el su­
mo bien y su ultimo fin; para esto es 
necesario conocerle , amarle, temerle, 
adorarle, respetarle y hacerle oraciones, 
y todos aquellos actos que exige la na­
turaleza divina, los quales son absolu­
tamente necesarios para conseguir la bie­
naventuranza, como lo confiesan todos 
los deistas.

Por la misma naturaleza estamos 
obligados á cooperar al bien temporal 
y  mucho mas al espiritual de los de­
mas hombres. Este también es un prin­
cipio generalmente admitido en este siste­
ma, lücgo es preciso que yo persuada á los 
hombres que creo en Dios, que le ado­
ro y  que estoy en todas aquellas •. dis­
posiciones necesarias para conseguir la 
bienaventuranza , para que ellos se 
dirijan al mismo fin por los mismos 
medios , y  cooperar de este modo á su 
bien principal,' que es el espiritual; Mas
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estos sentimientos no se los =puédo co­
municar, sino por señales exteriores, ma­
teriales y sensibles, que son las que cons­
tituyen el culto externo ; luego si por 
ley natural estoy obligado á , buscar mi 
felicidad por los actos internos que he 
dicho,-y la misma me obliga á coope­
rar para que los otros la consigan por 
Jos mismos medios, manifestándoselos, 
es necesario confesar que hay en cada 
hombre por ley natural una obligación 
formal y expresa de producir delante de 
los hombres actos exteriores que sean se­
ñales sensibles de los actos interiores de 
la adoración y respeto que tiene á Dios 
en su corozoíi ; luego la ley natural me 
prescribe un culto exterior, y este es­
tá fundado precisamente en 4os princi­
pios que los mismos deistas confiesan; 
aprueban y/defienden; pero estos docr 
tores orgullosos y vanos por una inconse­
cuencia inconcebible no quieren .culto ex­
terior^ y queriendo hacer, á los hombres 
del todo. espirituales^ los íiacea carnales, 
groseros é impíos, porque no : estando 
sostenidas en el espíritu las ideas religio­
sas por los.signos exteriores, sensibles y
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materiales se conservan muy poco tiem­
po, se abandona enteramente el espíritu 
á los obgetos sensibles, se sumerge en 
la materiu, y los hombres se hacen grose­
ros, y caen en la impiedad.

El exemplo que es tan eficaz para im­
primir la verdad y el error en los*espíri­
tus, y tan elocuente para persuadir-la vir­
tud ó el vicio; este medio tan poderoso 
falta también á los deístas para tener 
siempre vivas las ideas religiosas en el es­
píritu, de ios 'pueblo,5. ¿Qué exeinplos les 
propondrán para que les sirvan de mode­
los de virtud y de piedad? Sin duda al­
guna serán los principales maestros del 
deísmo como un Freret, Bulangé, Marsé, 
Bolimbroc , Ruso, Alambert y algunos 
otro.s. ¿Qué exeinplos de virtud y de san­
tidad nos han dexado .estos ? En roda su 
vida han liecho un estudio particular de 
no dar la menor señal de piedad; sus 
escritos -están llenos de irreligión y de 
inmoralidad, y son los mas aprppósito 
para cp^rotnper-el corazón y el espírii- 
tü de - los : hombres.

Los deístas modernos que hacen va­
nidad de conocer mejor que los antU
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guos la ley natural, ilevan una venta­
ja á aquellos principalmente en una co­
sa, es á saber en que por mil artificios 
y de las maneras mas seductivas pro­
curan irritar y encender en el corazón 
de los hombres , la pasión mas eficaz 
para corromperlos que es el amor, 
la que causa los electos mas funes­
tos en las familias y en los reynos; 
en fin, la que pone el desorden y la 
confusión en el mundo. De donde se in­
fiere que los deistas no pueden conser­
var en el espíritu de los pueblo,s vi­
vas y predominantes las ideas religiosasj 
y así qUe todas sus promesas son va­
nas é inútiles. Por otra parte viendo que 
el hombre es tan débil para cumplir los 
preceptos de la ley natural que les propo­
nen , quitan de ella todo lo que es difícil 
de practicar y dexan solamente loque juz­
gan mas fácil y menos opuesto á sus pa­
siones mas fqertes , pretendiendo que el 
hombre tal cómo está desordenado salió 
así de las manos del Criador, y  de es­
te modo estos maestros ciegos y corrom­
pidos lexos de buscar remedios para curar 
ai hombre y elevarle al nivél de la ley,
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deprimen esta, la alteran, la corrom­
pen y la acomodan á la corrupción del | 
coríizon, y así corrompen y destruyen la 
moral.

No teniendo firmerza ni consisten­
cia las ideas religiosas, como hemos de­
mostrado hasta ahora, porque les fal­
ta la precisión, la certeza y todos aque­
llos medios que suelen imprimirlas fuer­
temente en los espíritus, y conservarlas 
siempre vivas, es preciso que así el pue­
blo como los doctores del deismo es- 
ten pérperuamente en la duda de si se­
rá este-el medio mas propio para llegar 
á conseguir la felicidad. Este estado de 
vida , es muy incómodo para el espíritu 
humano.j, :y así abandonando estas ideas 
rtLdigiosas se entregará á los objetos ma- 
teriaks- y sin ningún remordimiento, bus­
cando en ellos solos un estado de quie­
tud, de gozo y de felicidad. Su espí­
ritu se hará grosero y material, y caerá en 
la impiedad y en el ateísmo. Por don­
de se vé que el deísmo necesariamente 
ll^va al ateismo, que es sumamente per­
judicial á: la sociedad civil y á todos los 
ciudadanos, y que los gobiernos deben
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procurar con todos los medios;, excluir- 
Jos 4el estado para defender á los ciuda­
danos y poner, en seguridad los derechos 
naturales que ,han ¡puesto baxo la sal­
vaguardia de la. sociedad.

Si la prudencia: humana mas consu­
mada y la razón mas ilustrada no pueden 
hallar medios bastante eficaces, para con­
tened .los - desórdenes. de.das pasiones que 
turban 1.a tranquilidad de los ciudada­
nos, y son capaces de destruir el esta­
do social, es nece.sario recurrir á los me­
dios. sobrenaturale.s. y á una autoridad 
superior que pueda contener no .solamen­
te ios delitos manifiestos , sino .también 
los. mas secretos , . y prescribir aque­
llas'...virtudes que Isolo están fundadas en 
el amor y la .caridad; lo ■ que . ninguna 
autoridad humana .puede hacer,; porque 
no extiende su imperio sobre el* corazón 
de los hombres. La autoridad superior á 
la. de los hombres es la de Dios, que nos 
habla por medio- de la religión cristia- 
.na, que está fundada sobre la revelación.

Desde Adan hasta J. C. Dios iia ha­
blado muchas veces á los hombreé, y nos 
.ha ensenado . verdades muy iraportanie»
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que ena imposible saber de otra manerij, 
J. G? hijo de Dios es el objeto pria- 
cipal, y e.l fin de toda la religión, y por 
esra razón le damos la denominación de 
religión cristiana así á- la religión an<- 
tígua.como á la nueva, y toda ella es­
ra fundada y reconoce por regla de su 
creencia , la revelación^'La- religión se>pro- 
pone santificar al hombre, y hacerle vi­
vir constantemente eri la'virtud durinte 
■SU v id a ,-y después hacerle llegar la 
bienavéntirranza' etorna,- que consiste en 
ver y gozar de Dios-que es nuestro su* 
mo bien. . . .

Nos chace reconocer como base y "fun­
damento-de  ̂ todo el r sistema-revelado'él 
augustísimo misterio de- la Sanrisima Tri­
nidad, que. consiste en- la ' unidad ífde la 
naturaleza y trinidad de: las diviiias'per- 
sonas. Este misterio no debe considerari- 
se como estéril, y puramente especulati»- 
vo j pues en Dios todo es - vida y •acüion, 
y ■ las tres ' personas div'inas concurren de 
un modo particular ú" la santifisacipn dsl 
hombre  ̂ poniéndole en uii ^rden sob'.e— 
naturalvy dándole un principio deTmid- 

-nio orden-, que es la caridad para-» que
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obre dè uha manera digna del, fin sobre­
natural para el qual está destinado, y cum­
pla con las obligaciones, que la ley na­
tural le prescribe, que aunque fundada 
en la misma naturaleza del hombre, la 
religión sobrenatural la ha incorporado 
en su sistema, y la ha .enoblecido, hacien­
do sobrenatural la práctica con el prin­
cipio de la gracia celestial.

Adan fué criado en el estado de jus­
ticia, de santidad y de amor divino por 
el qual hacia frutos sobrenaturales, que 
eran muy agradables á Dios y dignos de 
la bienaventuranza eterna; cumplía con 
las obligaciones naturales . á que estaba 
sujeto.como hombre, .y con las que tg- 
nia con relación al Verbo Eterno, y ,al 
Espíritu Santo en virtud: del eátado so­
brenatural en que estaba puesto. -Coao>- 
cia este estado al qual Dios le habla eleva­
do yen su persona á toda la naturaleza hu­
mana, y por esta razón estaba obligado 
á la fé. Para probar su obediencia y su­
misión, Dios le puso un precepto posi­
tivo muy fácil de observar, pero lo que­
brantó cometiendo un pecado gravísimo 
de soberyia., de ingratitud y de ambi-
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don, comiendo de ia fruta prohivida pa­
ra hacerse semejante á Dios, perdien­
do por esta causa-' la gracia santiticante, 
y el derecho á la vida eterna.- Este peca­
do pasa á toda-sti-posteridad, corno nos 
enseña la revelación y que nos dice, que 
todos nacemos hijos de ira y esclavos 
del pecado, y así las tinieblas, y obscu­
ridad de nuestro entendimiento, y la de­
bilidad de nuestra- voluntad: son electos 
funestos de este pecado.

Para * conseguir la bienaventuranza 
eterna, en el - estado de la inocencia, el 
hombre nece, í̂taba de la gracia, porque 
no stt puede llegar* á un fin sobrenatural, 
sino por un principio sobrenatural. Des- 

, - pues, del pecado- la i necesita mucho mas 
por da desgracia en'que está toda la na- 
turaiéza humana^^y por el estado de en- 

•••fermedad y de--debilidad en que se halla; 
y  i áú esta gracia debe ser mucho mas 

-fuerte, mas ' robusta , y mas eficaz.
- -'Solo D ios-podia sacar á los hombres 
•de éste estadp in fe liz , y volveidos á po- 

-rier én su gracia; y-así queriendo' usar de 
líiiséricordia prometid á Adan.que libra- 
lia  'a l genero humano de su.'esclavitud,

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



L X X ÍI

y le abriría de nuevo las puertas del cie­
lo , y esta promesa la conñrmó después 
muchas veces por los Patriarcas y Pro­
fetas hasta la encarnación del Verbo.

Después del pecado casi todos los 
hombres se abandonaron á los deseos 
corrompidos de su corazón, y: á todos los 
horrores de la idolatría. D ios'eligió  
entre todas las naciones una que fuera 
depositaria de las promesas, de ia reve-» 
lacion y de los libros santos de la reli­
gión, y á fuerza de milagros da estable-' 
ció en la Pale:$tina, separándola entera­
mente de los .gentiles para que con su 
exemplo no se contaminase y conserva­
se mejor el depósito de las escrituras^ 
en las quales se contenía la voluntad ex­
presa de Dios que se había manifesta-r • 
do á los hombres de un modo particu­
lar. Mandó á esta nación escogida, que 
no se confundieran jamás las tribus y las 
familias que en ella se habían estable^ 
cido, para que á su tiempo se conociera 
ciara y distintamente aquella de 
según los profetas debia nacer Mesías.

Hacia el año quatro mil mundo 
se encarnó el V erbo eterno ci|i ;el vfentre

TOM. X. Ò y  ,
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virginal de María Santísima, tiempo des* 
tinado por los decretos eternos para es­
ta grande obra, y  nació en Belen como 
los profetas lo hablan expresamente anun­
ciado muchos siglos antes. Luego- empe­
zó este hombre Dios á trabajar en la 
obra de la redención, que aunque la 
pudiera haber hecho de otro modo, así lo 
habia decretado Dios, y debemos creer 
que este medio era el mas conveniente 
á las necesidades de los hombres y á la 
gloria de Dios. Los hombres se habian 
entregado á los mas groseros errores, y 
por esta razón la Sabiduría encarnada se 
revistió de nuestra carne , vivió y con­
versó con los hoijabres, les instruyo de 
viva voz en las verdades mas altas y 
mas sublimes, ensenándoles una doctri­
na celestial y divina , y dándoles en su 
persona el modelo perfecto que debían 
seguir é imitar , y después de haberse 
cumplido todas las profecías, murió en 
una cruz satisfaciendo con su sangre á 
la Justicia Divina por sus pecados, y me* 
reciéndoles el perdón, la gracia y la bie­
naventuranza eterna.

Habiendo satisfecho y pagado la»
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deudas de los hombres y  merecido ía 
gracia con su sangre podía determinar á 
su arbitrio ios m.edios de comunicarla. 
Instituyó ios siete Sacramentos para< es­
te fin, ei Bautismo para perdonar el pe­
cado original y todos ios actuales que se 
hubiesen cometido antes de recibirlo ; la 
Penitencia para perdonar los pecados co­
metidos después dei Bautismo, y ios de­
mas para conierir por medio de ellos la 
gracia que corresponde al fin para que se 
han instituido. Para recibirlos dignamen­
te y cumplir con las obligaciones, de cris­
tiano se necesita la gracia de nuestro Se­
ñor .J. C, que la dá no según nues­
tros méritos, sino según su voluntad, pe-̂  
ro jamas la niega á los que se la pidea 
como se debe, pues.ha empeñado su pa-- 
labra diciéndonos:. j; recibiríais. ‘

J. C. salió del; sepulcro después de 
tres dias triunfante : y glorioso como eií 
vida lo había prometido; se mknifestó' 
muchas veces á sus discípulos y se de­
tuvo,  én la tierra'rquarenta dias 
blándoies en esté-tiempo del reyno dé 
Dios, esto es , de-su Iglesia j de- 1» 
qual había- hechad(x-ya los .■ fundaraen?r 

ó 2
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tos, dándoles poder para gobernarla y 
hacer las leyes convenientes parci este fin. 
Constituye el primero de todos los após­
toles. á san Pedro para que sea el cen­
tro de la unidad católica con autoridad 
de velar inmediatamente sobre la con­
ducta de todos los sucesores de los após­
t o l e s y  por medio de estos de todos los 
fieles para que así se conserve el órden 
que la Sabiduría Divina ha establecido 
en la iglesia.

Después de haber dado á los apostó­
les las instrucciones que tuvo por con­
venientes para el gobierno de su. igle­
sia.,, se :subió A los cielos á la vista de 
muchas personas, y después envió el 
Espíritu Santo para renovarlos, santifi­
carlos y darles, la. fuerza necesaria para 
trabajar en la conversion de las gentes. 
Desde este momento cesaron los ritos de 
Moyses como inútiles y porque ya. estaba 
ciumplido todo lo que f i gurabanse di­
solvió la nación hebrea, se confundieron 
sus tribus, y las-familias, que siempre se 
habían conservado distintas y separadas 
en medio de la largahcautívidad, y las 
gcandes révolúclonos que esta- nación ¿ha*
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bia sufrido, porque ya no era esto nece­
sario, pues se habían cumplido todas las
profecías. ■

J. C. vino para redimir á todos los
hombres, y abrió su iglesia á todos, en­
vió sus apostóles a predicar su dottrina 
por todo el mundo , estableciendo perpe­
tuamente un cuerpo.de sacerdotes desti­
nados solo para el ministerio eclesiásti­
co , para conservar el depósito de la doc­
trina que había revelado, contenida o 
en los libros divinos , o sin escrituras en 
la tradición constante, universal y. per^ 
petua de todas ó quasi- todas las iglesias, 
que habiéndola recibido de los apostó­
les ó - de sus discípulos siempre la han 
mirado como una doctrina, que aque­
llos habían recibido del. mismo J. C.

Estableció ■ en este cuerpo sacerdotal 
una gerarquía y orden invariable para 
evitar la confusión y conservar la subor­
dinación tan necesaria para el ouen go­
bierno de la iglesia , sometiendo los diá­
conos á los presbíteros, .estos á los obis­
pos, y estos al sucesor de Pedro á quien 
había dado la primacía con autoridad y 
jurisdicción sobre toda la iglesia. Lo.s
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obispos depositarios de la doctrina de Je­
sucristo contenida en los libros divinos 
y en la tradiccion, tienen la facultad de 
interpretar los libros divinos y la auto­
ridad para decidir las controversias que 
pertenecen á la fé y buenas costumbres, 
y  quando se levantan en la iglesia dis­
putas de esta naturaleza, se juntan para 
decidirlas, y dicen como los apóstoles con­
gregados en Jerusalen en el primer con­
cilio que ha servido de norma para to­
dos los demas: vtsum est Spiritui Sane- 
to , et nobis , y  así sus decisiones hechas 
en nombre y con la autoridad de Dios 
son infalibles.

Los. preceptos que prometemos ob­
servar quando se nos admite en la Igle­
sia por medio del Bautismo son, la ley 
natural autorizada, renovada y confir­
mada por la Religión; los de la fé , de 
la esperanza y  caridad; el exercicio y la 
práctica de las buenas obras, y todos 
los que la Iglesia nos impone usando 
de la autoridad, que J. C. le ha dado. 
Prometemos despojarnos del hombre vie­
jo  y revestirnos del nuevo, resistir á la 
concupiscencia , que mientras vivimos
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eómbate siempre en nuestro coraron con-̂  
tra el espíritu ,^  vencerla con la gra-  ̂
cia poderosa de. nuestro Señor J. C. Es-  ̂
teres un brevísimo compendio de la Re­
ligion cristiana, -la única verdadera, que 
desde el principio del mundo ha sub­
sistido. La fé del Salvador, y la espe­
ranza en é l, han sido absolutamente ne­
cesarias en todos tiempos para salvar­
se' los hombres. Lös buenos isrraelLtas 
créian y  esperaban en el que Dios habia 
de enviar para salvar el mundo* rrtas con 
alguna obscuridad , porque vivían én tas 
sombras y las figuras que no eran mas 
que el crepúsculo de la Religion y pero 
después que se han disipado las figuras, 
las ¡sombras y  la obscuridad con la veni­
da del sol de justicia  ̂ después que el hi­
jo i de Dios se ha manifestado- en carne, 
nosotros creemos , esperamos, y amamos 
á ' este mismo hija de Dios que se ha he­
cho hombre por nosotros para redimirnos 
y salvarnos^ ha vivido entre nosotros, ha 
padecido y muerto por nosotros en una 
ccuzi Tal es la historia de nuestra Reli­
gión que el mismo Dios ha dictado. To­
dos.los hechos que centiene están proba-
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dos con las püuebas mas claras, mas só* 
lidas, y  mas convincentes, de manera, 
que aunque los enemigos de la Religión 
lian empleado todos los artificios y sofis­
mas de que es capaz la mala fé, y la 
incredulidad mas ciega y mas obstina­
da, no han podido jamas obscurecerlos, 
ni destruirlos. <

La Religión cristiana que J. C; ha 
instituido para todos los hombres' del 
mundo nò solamente contribuye á la fe­
licidad eterna, sino también á la tem­
poral, y jamas se podrá formar ningu­
na constitución política que sea perfectaj 
sino está fundada sobre esta Religion.^;y 
aquella nación será mas feliz que mas se 

- conforme con ella en qualquier género 
de gobierno, y en qualquier clima que 
se halle, pues sus dogmas, su moral,y 
sus prácticas se acomodan á todos los cli­
mas, á todos los lugares, á todas las cir­
cunstancias y á todas las especies de go­
biernos. El hombre en todos tiempos de­
sea naturalmente ser feliz, y esto no so­
lamente en l̂a vida futura, sino aun en 
esta, y este deseo mientras vivimos en 
este mundo puede cumplirse, en quanto
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Io permiteii'las circustàncias que cotmin- 
mente suelen hacer esta vida infeliz. Mas 
habiendo Dios puesto en nuestro co-» 
razón este deseo, es evidente que su .vo­
luntad es que aun en esta vida lo sea  ̂
mos quanto lo permiten los males y las 
calamidades que comunmente son inse-̂  
parables de este estado.'Y así la Religión 
cristiana que Dios nos ha dado, sien­
do su voluntad expresa que vivamos en 
la sociedad civil, ñt) ha: sido solamente 
para que seamos felices después de es­
ta vida , sino también- para que lo sea­
mos viviendo en el estado social ; lue­
go la Religión cristiana no es contraria 
á los principios políticos, sino- que los 
fortifica y; ennoblece; y asi el medio úni­
co y el -mas eficaz para hacer gozar á los 
ciudadanos’ de la felicidad temporal es la 
religión de Jesu Cristo.

En qué consiste la felicidad del 
estado? Que es lo que hace su tran­
quilidad y su seguridad? La unión, la 
concordia! y el amor de los ciudadanos. 
Esto .constituye su fuerza y asegura los 
derechos - de los particulares. Y  no es 
esto lo qúe Jesu Cristo nos reconiien-
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da altamente en el evangelio? ¿Á qulea 
promete la bienaventuranza eterna? A 
Jos que observan lo que la ley prescri­
be , á los que respetan y obedecen ai go­
bierno y á los magistrados; á los qué 
observan religiosamente las leyes del es­
tado ; á los que cumplen exactamente 
con las obligaciones de sus cargos, em­
pleos ó destinos, á los que prefieren el 
bien público al particular  ̂á los que con­
tribuyen en quanto l'fes es posible á la fe­
licidad de sus conciudadanos y .de todos 
los.liombres. jPuede llegar la política hu­
maría á un grado tan alto de perfección? 
Ciertamente que no.; Pues .esta perfección 
que la política humana no pue.de dar al 
e.stado, la Religión cristiana;la propor­
ciona por los medios mas eficaces, y .si­
no lo consigue ,en todo por la depraba^ 
cion de los hombres, no se puede dudar 
qúe lo consigue en. gran parte y ’ e! le­
gislador debe e.star,seguro , que .si el'pue- 
blo , observara exattameate el* evangelio 
no necesitaría ni de .leyes  ̂ ni de tribuna- 
le.s, mi;;de magistrados, ni de penas, ni 
de tributos, ni de soWadóSjpues siendo 
necesario, codos volarían ¡ á la deíeiisa
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de la patria por obligación , y mu­
riendo por ella creerían hacer un acto 
heroico y meritorio, no de los premios 
temporales, sino de la vida eterna- ¿Se 
podrá negar después de esto que la Re­
ligión cristiana es el mas firme apoyo de 
los estados y la que puede contribuir mas 
eficazmente á la felicidad temporal de 
los ciudadanos?

La Religión cristiana dá á las ideas 
religiosas los tres caracteres necesarios 
para que sean útiles, es á saber: precisión, 
certeza y viveza constantemente predo­
minante. Que se abra el evangelio y los 
escritos de los apóstoles, no hallaremos 
en ellos como en los de los filosofes de­
clamaciones vagas y estériles , teórias 
generales, disertaciones ni discursos íLin­
dados solamente sobre principios uni­
versales , sin determinar nada sobre las 
acciones particulares. J. C. y los apos­
tóles nos hablan del modo de arreglar 
las acciones particulares que son muy 
comunes y de su moralidad con toda 
la precisión y exactitud ; no prueban 
esta con raciocinios obscuros, sino con 
parábolas, símiles  ̂ y probervios. Los mas
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groseros y la gente mas rustica entendía 
fácilmente, y veia con toda precisión lo 
que en tales circunstancias debe hacerse ó 
no hacerse. El pueblo seguía á J. G. 
encantado de su doctrina, le oia con ad­
miración, entendía fácilmente todo lo que 
le enseñaba, de manera, que hasta aho­
ra ningún filósofo ha sabido dar una pre­
cisión tan exacta á las ideas morales, ni 
tanta claridad á sus intrucciones.

En habiendo alguna duda sobre la 
moralidad de alguna acción se puede re­
solver con mucha facilidad con la luz 
de la escritura y de la tradición, y en el 
caso que la escritura; no estuviese cla­
ra la iglesia que ha recibido del mismo 
J. C. la autoridad de interpretarla sin 
peligro de error nos manifiesta por sus 
decisiones el verdadero sentido de ella.
Por la misma escritura., por los cánones
de los concilios, y los Padres, podemos 
con la mayor claridad y precisión, dis­
tinguir • los pecado.s mortales de los. ve­
niales, y  los grados de gravedad ó-de 
malicia; que unos y otros tienen. La mis­
ma escritura nos ensena los medios de 
reconciliarnos con. Dios por muchos
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que sean nuestros pecados y por grande 
que sea su malicia, porque nos ha reve­
lado que no quiere la muerte del pecador 
sino qne se convierta y viva , que se. arre­
pienta sinceramente de sus pecados con 
un firme propósito de no volverlos á co­
meter, y que al mismo tiempo haga una 
sutistaccion proporcionada á sus culpas.

De. la misma manera nos ensena la 
revelación con toda claridad lo que nos 
debemos á nosotros mismos, lo que de­
bemos á Dios y lo que debemos á los 
otros, los atributos divinos, y en fin los 
misterios impenetrables é incomprehensi­
bles que exceden las fuerzas de la razón, 
la qual se somete fácilmente d'cspues que 
la iglesia le asegura que Dios ha habla­
do. La providencia de Dios se halla im­
presa en todas las páginas del antiguo tes­
tamento, se vé á Dios preparando y dis­
poniendo todos los sucesos asi naturales 
como morales y políticos. La historia del 
evangelio nos presenta las acciones y la 
doctrina de J. C ., nos enseña la moral 
mas sublime, mas celestial, mas divina, 
nos hace conocer mas clarara.e»te al Pa­
dre, al Hijo y.al,Esp.írÍtu Santo que no ha-
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bían hecho los profetas, nos ensena tam­
bién el último fin, la felicidad o infelicidad 
eterna, los premios ó las penas de la otra 
vida con suma claridad y precisión. Se de­
duce de todo 1q dicho que el cristianis­
mo da á las ideas religiosas toda la cla­
ridad y precisión necesarias para que sean 
útiles para el gobierno de ios hombres, 
y para la sociedad civil.

Á  la precisión de las ideas religiosas- 
añade una suma certeza por medio de la 
ié , queriendo que se crea y que no se 
erámine para querer llegar por la via de 
la demostración á la evidencia y á la cer­
teza; que se preste el asenso á la doc­
trina precisamente por la autoridad de 
Dios, en cuyo nombre se nos propone. 
Pues siendo la suma verdad, la suma 
sabiduría y la suma bondad es imposi­
ble de toda imposibilidad ni que se en­
gañe, ni que nos pueda engañar; y así 
toda criatura, en hablando Dios, debe ren­
dirle el homenage de la fé. La razón pue­
de raciocinar y discurrir para averiguar 
si Dios ha hablado, pero en Mega ado á 
conocer que Dios ha hablado ella mis- 
i-na coQoeo coo toda evidencia que lo que
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debe hacer es cerrar los ojos y creer 
rodo lo que nos enseñan los libros san­
tos y las verdades que la Iglesia nos pro­
pone como emanadas de Dios, aunque no 
escritas, pues están fundadas sobre la reve* 
lacion, y por consiguiente sobre la autori­
dad divina; de donde se deduce que para 
el cristiano todas estas verdades son iníi- 
nitamente mas ciertas que si estuviesen 
apoyadas en los principios mas eviden­
tes de la razón. La autoridad divina im­
prime el carácter de una suma certeza á 
la doctrina que ha revelado, y este es 
el medio mas proporcionado á la capa­
cidad de todos.

La Religion cristiana conserva siem­
pre en sus principios vivas las ideas re­
ligiosas y predominantes sobre la impre­
sión de los objetos sensibles que son ca­
paces de encender el fuego de las pa­
siones, y esto por la predicación , porque 
los ministros de la Religion están auto­
rizados por Dios para predicar las ver­
dades de la Religion, son unos envia­
dos de Dios j y en nombre de Dios ha­
blan y proponen su doctrina. J, C. vi­
no á la tierra para hacer la alianza de
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Dios con los hombres, instituyó un cuer­
po de ministros ó sacerdotes á quienes 
dió derecho para que la predicáran por 
todo el mundo hasta el fin de los siglos 
como vicarios y ministros suyos ; y así 
dixo á los apóstoles y en su persona á 
todos sus sucesores : como, el padre ce-- 
lestial me ha enviado, asi os envió yo, 
id y predicad el evangelio á todas las cria­
turas, Así todos ios obispes y ios que 
predican por comisión suya tienen la 
misma facultad de predicar que el mis­
mo J. C. , y todos tienen obligación de 
oirlos, y por esta razón J. C. dixo; 
que el que no crea se condenará: y en otra 
parte; el que á vosotros os desprecia á nú 
me desprecia.

La obligación de predicar en los 
obispos es tan esencial que no pueden 
faltar á ella sin incurrir en la indig­
nación divina; mi el peligro de perder 
los bienes, ai el destierro ni la muer­
te , ni la infamia, ni otras;. ocupaciones 
por graves que sean los pueden dispen­
sar de esta obligación que .es..i.a-primera 
y, la mas principal de su ministerio. La 
salud de l ŝ almas, por las quales. J. G.
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ha, padecido' tanto, derramando su sangre 
y muriendo en una cruz les está con­
fiada, y es necesario que nieguen., que 
reprehendan , y que corrijan con toda: 
paciencia y doctrina. Su predicación, lle­
gará á producir su efecto, porque va 
acompañada de ía fuerza y de la vir­
tud divina, vencerá el mundo como eí 
mismo Jesucristo se lo aseguró diciéndo— 
les: Sereis peneguidgs ■ de todos modoŝ  
pero venceréis  ̂ no lo duaeis , yo \ os 
enviaré el Espíritu Santo, él os enseña  ̂
rá toda- verdad, él os sugerirá lo que 
debereis decir y el hará tomar raices en el 
corazón de los hombres con su gracia à ia  
semilla de la divina palabra. Ésta profe­
cía de J. C. se cumplió exactísima men­
te habiéndose comunicado rápidamente 
esta doctrina celestial por todas partes 
en muy poco tiempo, á pesar de los obs­
táculos que hallaba en j,as potestades de 
la tierra, en los filósofos, en los sacer­
dotes del paganismo, y en la corrupción 
general de las costumbres. Unos pocos; 
hombres sin apoyo, sin elocuencia, sin 
medios humanos, con sola la fuerza de 
la palabra de Dios destruyeron el paga- 
" TOM. i .  7
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nísmo, d<?sarcaigaroa los vicios, encen­
dieron él amor de la virtud, y hicieron 
renacer en la tierra la inocencia, la jus­
ticia, la modestia, el orden, la regula­
ridad* y la disciplina. La predicación se 
continúa en la iglesia, y la doctrina de 
J. e . resuena desde el un polo al otro, 
por todas partes lös ministros del Señor 
no cesan de predicar la palabra de Dios 
con mucho celo > y de este modo se con­
servan siempre con la mayor viveza las 
¡deas religiosas, triunfando de los objetos 
sensibles que nos excitan al mal y encien­
den las pasiones que causan tantos de­
sórdenes en la sociedad civil.

Esta misma viveza la conserva por 
el culto exterior, que comprehende to­
das aquellas prácticas que son esencia­
les, iniutables é indispensables, porque 
fueron intituidas por J. C. como son 
los Sacramentos, los sacrificios, el ayu­
no , la oración ; y así se ven desde el 
principio de la iglesia observadas ge­
neralmente , constantemente, y sin nin­
guna interrupción hasta nuestros dias, y 
lo serán hasta el fin de los siglos. Tam­
bién pertenecen ai culto los ritos y cere-
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inonîas qu« acompañan á las primeras 
pues la iglesia «las ha establecido y deter­
minado, para la mayor solemnidad del 
cuito, para hacer más respetables los mis­
terios á ios ojos de los fieles, y  para la 
instrucción mas viva de ios mismosj pero 
estas han variado según que los obis­
pos que tienen del mismo J. C. la 
autoridad correspondiente para el go­
bierno de la iglesia lo han juzgado 
conveniente. La pompa y la solemnidad 
con que se celebhan los sagrados mis­
terios, el canto magestuoso, grave y to­
da la liturgia que no es mas que una 
alusión continua á los dogmas y  á la 
moral de la Religion, acompañada de 
oraciones , himnos y cánticos para su 
explicación, excitan ideas grandes y no­
bles de la Religión en los ánimos de 
los fieles, é imprimen el temor y el 
réspero de la Magestad de Dios en sus 
corazones.

El cuitó y  las fiestas que se cele­
bran en honor de los santos, y  de la 
Virgen Santísima, como amigos de Dios, 
es para recordar á los fieles las gran­
des virtudes que les hiciéroá tan re- 

7 2
Biblioteca de la Universidad de Extremadura



comendables, mientras vivieron , y des­
pués han merecido ocupar un lugar tan 
distinguido en el cielo , con el fin de 
que esta memoria jes' excite y les ani­
me á salir del vicio y á imitar sus 
virtudes. Respirando pues todo el cul­
to exterior virtud y santidad para en­
cenderla en el ánimo de los expecta- 
dores, y sostenerla contra los objetos 
sensibles que encienden las pasiones, ¿po­
dremos dexar de conocer que es su­
mamente útil á ios particulares porque 
los hace virtuosos ; al estado porque 
lo preserva de infinitos desórdenes y ha­
ce mas cultos mas humanos y mas fá­
ciles de gobernar á los ciudadanos?

¿Qué diré de los exemplos de virtud 
que siempre se ofrecen á los ojos de los 
fieles en la Iglesia católica? ¿Qué cosa 
mas capáz de avivar mas y  mas las ideas 
religiosas, de disipar las tinieblas de la 
infidelidad , y apartar á los hombres, 
del vicio? ¿Én, qué parte se hallan ni 
mayor número .de gentes . virtuosas, lu 
las virtudes llevadas a mas alto 
do de perfección , que en la Iglesia 
católica? J. C, envió á su iglesia el
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Espirita Santo, que es el autor de to­
da santidad, el que purifica los cora^ 
7ones, reside constantemente en la Igle­
sia y difunde en ella con toda abun­
dancia sus dones , enciende con el fue­
go del amor el corazón de todos los 
fieles, los llena de una fuerza celes­
tial que los hace superiores á las im -. 
presiones de los objetos sensibles y 
capaces de practicar las mas sensibles 
virtudes. Por esta razón és preciso que 
en la Iglesia haya siempre muchos hom­
bres virtuosos , y grandes santos co­
mo los ha habido siempre , y espe­
cialmente en los primeros siglos en 
que el Espíritu Santo obraba pro­
digios de santidad en todas las cla­
ses de personas, en todos los se­
xos y todas las edades, para estable­
cer y dilatar ía fé que acababa de na­
cer , confundir el gentilismo, llenar de 
admiración á los paganos, y atraherlos 
á la Iglesia. Mas después que la Reli­
gión se dilató fueron menos copiosos 
los exemplos de las heroicas virtudes; 
porque yá no eran *tan necesarios, aun­
que en los siglos de corrupción la pro-
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videncia divina, no ha dexado de pre­
sentar á los ojos de los fieles grandes 
santos para confundir á los malos, y 
dispertarlos del letargo de los vicios.

Quanto influxo tenga el exemplo de 
los santos para refrenar las pasiones y ha­
cer amable la virtud lo saben todos, y 
la experiencia misma nos lo manifies­
ta todos los dias. En presentándose un 
hombre venerable por su virtud en 
alguna compañía de jóvenes disolutos, 
todo el mundo se llena de respeto, aun 
quando no hable una palabra ; se aver­
güenzan , se confunden , y sienten no 
serle semejantes. Si el pueblo se. tumul­
túa, en presentándose un hombre que 
por su virtud y santidad goce de la 
veneración y del respeto del público, 
al instante se sosiega, y calma la sedi­
ción. Los santos hacen cesar los odios 
mas inyeterados, las enemistades mas 
obstinadas , restituyen el orden en las 
familias, exercen todos los oficios de 
humanidad sin ningún interes y con la 
mayor alegría ; y así es evidente que la 
iglesia católica conserva por este me­
dio siempcg vivas las ideas religiosas
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en el corazoa y  el espíritu de los ficr- 
les, é impide el descorden de las pa­
siones, que tanto turbran la tranquili­
dad de los dúdanos , y  causan males'tan 
graves en la sociedad.

Sin embargo de todos estos medios 
poderosos para tener siempre vivas en 
los hombres las ideas de la Religión el 
hombre atendida .su debilidad} su fla­
queza y su miseria, nunca llegaría á 
observar los preceptos de :1a le y , sino 
tuviera un socorro sobrenatural , que 
ie confortara, le ayudara, le diera nuevas 
fuerzas, y  le hiciera amar., lo que antes 
aborrecía, conocer por medio de la luz 
que disipa las tinieblas da su espíritu, que 
su verdadera felicidad esta ¡en observar 
puntualmente' la ley de ©ios , y derrar- 
mando en su corazón ua deleyte celestial 
superior al que pueden mspirar todos 
los bienes sensibles, y todas las cria­
turas, le hace amar con preferencia á ro­
das las cosas la observancia de Ja ley. 
Esta es la gracia medicinal que J. C. 
nos ha merecido, y que nunca nie­
ga á los que se la piden como de­
ben , y la concede infinitas veces á
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los que están mas léjos de Dios , y 
menos piensan en e lla , y alguna vez 
aun á los que Ja desprecian y le ha­
cen una guerra declarada.

La mutación de costumbres , que 
se ha visto desde los principios del cris­
tianismo en infinitas personas que ano­
tes eran viciosísimas'-, es una prueba 
evidente que Dios confiere la gracia 
la qual produce estos efectos tan 
admirables ; pues no es posible atri­
buirlos á ninguna causa natural. Por 
otra parte , ¿ de que servirla que el hi­
jo  de Dios se hubiera encarnado y hu­
biera muerto, si habia de dexar á la na­
turaleza humana en la misma debili- 
dad , y en Ja misma impotencia su­
mergida en el abismo de los vicios? 
L a  Religión en este caso no sería mas que 
nn bello sistema que nos causaría ad­
miración por la -estrecha unión de 
sus partes para formar un todo, que 
no puede ser obra sino de la sabidu­
ría mas consumada 5 peto que no 
produciría los efectos que de ella se 
esperaban. Las teorías estériles son obra 
de los hombres pobres, débiles é impo-
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tentes 5 y  no de Dios, que es infinita­
mente rico , fuerte y poderoso Debe­
mos pues creer que Dios dá á los hom­
bres la gracia , esta fuerza sobrenatural 
que es la medicina capaz de cu­
rar todas las enfermedades las mas re­
beldes y obstinadas , apartar los vicios 
de sus corazones y plantar en ellos 
las virtudes mas grandes y mas su­
blimes ; y que esta verdad es tan 
sensible que se puede ver con los 
ojos y tocar con las manos. Por la mis­
ma razón supuesto que el cristianismo 
no dexa al hombre en su impotencia, 
sino que aumenta sus fuerzas para lia- 
cerle cumplir la ley, debemos decir que 
es Utilísimo para la sociedad civil.

La moral debe tener un fundamen­
to firme y estable , porque de otro 
modo las reglas que dirigen las cos­
tumbres serían el juguete de las pasio­
nes y estarían expuestas al capricho de 
los soberanos que las harian servir para 
sus proyectos avaros y ambiciosos, y trans­
formarían quando les acomodase la vir­
tud en vicio, y este en virtud, como 
sucedía en todos los pueblos antes de
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anunciarse el evangelio, fuera del pue­
blo judío que tenia fundada su mora! 
sobre la revelación. L a  razón del hom­
bre está deprabada y  obscurecida y si­
gue fácilmente el torrente de las pa­
siones , y por esta causa la moral fun­
dada solamente en la razOn se mu­
dará y variará según el interes de las 
pasiones , lo que es tan perjudicial á 
Ja sociedad , que este defecto solo es 
capaz de destruirla.

En sola la Religión cristiana las re­
glas de la moral son fi xas y  estables, 
de manera que es imposible que padez­
can la mas mínima alteración. Se ha­
llan en ios libres divinos autorizadas 
y  selladas con el augusto sello de la 
rev_‘1 ación j ía razón humana con sus 
sofismas y sutilezas no las puede cor­
romper , porque no se pueden inter­
pretar por espíritu pribado,sino que Dios 
ha establecido un tribunal público pa­
ra interpreta,r los libros divinos quando 
su sentido es dudoso, y este juicio por 
Jo que respeta á la fé y á las cos­
tumbres es infalible. Este tribunal es 
la Iglesia , quiero decir, el cuerpo do
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los pastores gobernado siempre por el 
espíritu divino para preservarlos de er­
ror; y así quando la iglesia que conserva 
este depósito sagrado, propone y de­
clara, como lo hace en nombre, y  con 
la autoridad que Dios le ha dado, se pue­
de asegurar y se debe creer, que Dios 
es el que ío conserva, lo propone y 
lo explica. De esto se deduce que las 
reglas de la moral, son tan fixas y es­
tables en la iglesia católica, que es im­
posible alterarlas. Habrá vicios en los 
fieles hasta la consumación de los si­
glos ; pero no se mudará un ápice en 
el evangelio, ni las reglas de la mo­
ral padecerán la mas leve alteración. 
Los papas y los obispos siempre han 
conservado puro el depósito de la mo­
ral , y han resistido constantemente á 
las pretensiones injustas de las poten­
cias del siglo , prefiriendo sufrir el des­
tierro y la muerte antes que hacer 
traición á la causa de Dios. Es eviden­
te pues por todo lo que hasta aquí hemos 
dicho , que el espíritu humano no 
puede estár con quietud y en reposo y 
en un estado, de consistencia y tran-
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■ quilidad sobre su salvación , sino en el 
cristianismo, porque no siendo suficien­
te para salvará los hombres la razón sola, 
es necesaria la revelación, tenemos prue- 

■ bas evidentes de que esta existe , y que 
solo se halla en la Iglesia católica, lue­
go en sola ella puede hallar el espíri­
tu humano un estado de consistencia, 
de quietud , y de tranquilidad.

La doctrina del cristianismo contri­
buye mas que ninguna otra cosa al bien 
del estado y á la felicidad de los ciu­
dadanos, Detengámonos im momento 
sobre ios principales artículos de ella 
para convencernos de esta verdad. El 
bautismo por el qual entramos en la 
Iglesia de J. C. y nos hacemos miem­
bros de esta sociedad ; el bautismo 
que borra todos los pecados que se 
hallan en el que lo recibe. Je infun­
de la gracia y las virtudes sobrena­
turales j y lo reintegra en los dere­
chos de la vida eterna j el bautismo 
que para recibirlo en otro tiempo eran 
necesarias tantas pruebas de virtud en 
el adulto que lo pedia , tanta instruc­
ción en la Religión, así en las ver-
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dacles del dògma como de la inorai; 
el bautismo en fin que antes de darlo la 
Iglesia hacia pasar por diferentes grados á 
los catecúmenos, los exercitabaen obras de
penitencia para asegurarse de su con­
version, de la sinceridad de sus deseos
y para hacerles abandonar poco á poco 
los hábitos viciosos y adquirir las vir­
tudes para ser fieles en cumplir las pro~ 
mesas solemnes que debian hacer an­
tes de recibirlo, úe renunciar al mundo 
y á todas sus pompas, de renunciar á sa­
tanás y vivir conforme al espíritu de 
J. C ;  el bautismo digo contribuye infinito 
para conservar la virtud y la inocencia de 
las costumbres , aunque no se considere 
sino como una obra puramente natural.

Los cristianos de los tres prime­
ros siglos', son una prueba constan­
te de esta verdad. La mayor par­
te eran santos , y su virtud tan firme 
que despreciaban el destierro,. la pér­
dida de los bienes , los tormentos 
y la misma muerte. Si en el dia 
no se sigue la misma disciplina en la,, 
administración del bautismo; porque se 
confiere á los ñiños para sacarles quan-
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to antes de la esclavitud del demonio 
y  del peligro de perderse para siem­
pre , el espíritu de la iglesia es el 
mismo, y no pudiéndose mudar la subs­
tancia del Sacramento, siempre pide las 
mismas disposiciones en los que son ca­
paces de tenerlas. Vemps que, la ins­
titución y el fin del bautismo es pa­
ra hacer inocentes á los que lo reci­
ben ; para- que perseveren constantes 
en la práctica de la virtud, sin decli­
nar ni volver jamás á los vicias á los 
quales tan solemnemente han renuncia­
do. ¿No es este el fin de las institucio­
nes sociales.? No procuran todos. los le­
gisladores hacer que florezca la inocen­
cia y la virtud entre los ciudadanos?

L a confirmación produce los mis­
mos efectos, pues se renuevan en él las 
promesas hechas en el bautismo j y pa­
ra cumplirlas mas fiicilmente se nos da 
por este sacramento un aumento de 
gracia, se pone un cuidado particular 
sobre la educación de los niños los 
pastores se informan en este tiempo de 
sus inclinaciones, y rio dexah de dar 
á los padres, ó á los que están- eti«
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sargados de la educación los consejos 
y advertencias convenientes, lo que no 
contribuye poco para la felicidad del 
estado.

Por la penitencia se perdonan los 
pecados que se han cometido después 
del bautismo, y nos reconciliamos otra 
vez con D ios; el ministro del señor, 
que ha recibido de Dios la facultad 
de atar y desatar, rompe los lazos del 
pecado y  nos vuelve á poner en gra­
cia, y -quando lo hace según las re­
glas que la Iglesia tiene prescritas., Dios 
confirma en el cielo esta sentencia que 
su ministro pronuncia en la tierra, con 
tal que el pecador esté verdaderamen­
te contrito, y arrepentido de sus pecados.

Para recibir por este sacramento el per­
dón de los pecados exige el mismo J. C. 
un sincero arrepentimiento, un propósi­
to firme de no volverlos á cometer , la 
confesión de ellos al sacerdote, y la sa­
tisfacción á la divina justicia. La iglesia 
tenía en los primeros siglos establecidas 
ciertas reglas para dirigir la penitencia 
âsí pública como privada. Hacia pasar á 

los peaitentes que deseaban volver á ad-
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quirir la. gracia y la amistad de .Dios por 
diferentes grados y clases, exercitándo- 
los en cada una de, ellas en diferentes 
obras de penitencia, proporcionadas á la 
gravedad -de los pecados que hablan co­
metido..

Excluidos de asistir al incruento sa­
crificio del altar, estaban en la puerta de 
la Iglesia vestidos de, saco y cubiertos 
de ceniza, postrados.,, humillados y entre­
gados al ayuno y á la mortificacionj su­
plicaban á los fieles con muchas lágri­
mas y gemidos, que oraran-por ellos, y 
pedían á los confesores que estaban pa­
ra consumar el martirio recomendacio­
nes para que los obispos tuvieran mi­
sericordia de ellos, y abreviando el tiem­
po de la penitencia.que los cánones pres­
cribían, ks concedierarí, indulgencia, y 
adnVitierau á la comunión y participa­
ción de los santos misterios.

La Iglesia dirigida siempre por el es­
píritu Divino, exigía de los pecadores en 
esté sacramento mayores pruebas, y. los 
tr^laba con mas. rigor que en el bautis­
mo, porque en este .ha querido el .Re­
dentor aplicar sus méritos al h.bm.bre coa
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mayor plenitud, y le ha dispensado en­
teramente de la obligación de satisfacec 
á la Divina Justicia, lo que no ha que­
rido hacer en aquel. Por otra parte ¡a 
Iglesia sospechaba con bastante funda­
mento , qQe el que habia caldo en el pe­
cado después del bautismo, no se habia 
arrepentido de veras de sus pecados, y  
que el amor de las criaturas aun domi­
naba en su corazón. Por esta razón pa­
ra asegurarse de la contrición, del odio 
del pecado y. del amor de Dios, hacia pa­
sar á los penitentes por unos exercicios 
tan rigorosos, procurando con experien­
cias tan largas arraigar mas las virtudes 
en su corazón.

De este modo las conversiones en 
aquellos felices tiempos eran mas since­
ras, mas firmes y mas duraderas, por­
que viendo los pecadores quánro traba­
jo Ies habia costado el conseguir la re­
conciliación, era preciso que aborreciesen 
con todo su corazón el pecado y lo evi­
tasen. con el mayor cuidado. El rigor 
de la disciplina ha cesado ya, los cáno­
nes penitenciales no se observan, pero el 
espíritu de la Iglesia es el mism®..X<o.

. TüM. X. §
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mismo piensa hoy que en los primeros si­
glos sobre la contrición, el propósito y 
la satisfacción que debe ser proporcio­
nada á la gravedad de .los pecados. Es­
tas tres cosas son tan necesarias para el 
valor del Sacramento que la Iglesia no 
puede dispen,sar á ningún penitente, pue­
de usar de alguna indulgencia remitién­
doles una parte del rigor de ia pena, 
pero siempre es necesario que tengan una 
sincèra voluntad de hacerla según sus 
fuerzas, y  sin esta disposición interior la 
indulgencia -es inútil.

La confesión de ios pecados al sa­
cerdote que debe absolver al reo es ab­
solutamente necesaria , habiéndose insti­
tuido este Sacramento por J. C: en tor­
ma de juicio, porque de otra manera 
¿como podría el sacerdote distinguir en­
tre ia lepra, y la lepra? ¿Cómo podría 
poner 1a pena proporcionada á ios peca­
dos? ¿Como podría absolver con cono­
cimiento y con discreción ? Para esto es 
necesario conocerlos con distinción y cla­
ridad , su naturaleza, su numero, su gra- 
vedadj y este conocimiento no lo puede 
tener si el mismo penitente no se los
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manifiesta con toda sinceridad. ¿Se pued? 
dudar que este sea un medio poderosí­
simo para la enmienda de las costum­
bres, para desarraigar los vicios, para 
vencer y enfrenar las pasiones, para- fo­
mentar y sostener las virtudes, para ha­
cer cesar jas discordias, los odios, las 
venganzas y para restablecer la paz y 
concordia en Jas familias, y entre los ciu­
dadanos? Tales son las utilidades que re­
sultan de este sacramento , las quales con­
tribuyen infinito para la felicidad del 
estado.

La Eucaristía en la qual creemos que 
J. C. está real y verdaderamente presen­
te convirtiéndose el pan y el vino por 
las palabras de la consagración en cuer­
po y sangre de nuestro Señor Jesucristo,- 
es el mas augusto Sacramento de nues­
tra Religión. Ofrecemos sobren el altat“ 
en sacrificio el cuerpo y sangré de nues­
tro Señor Jesucristo, y estamos ciertos 
que esta víctima de un precio infinito lip 
puede menos de ser muy .agradable á : 
Dios, de aplacar su ira y conseguirnos' 
injfinitas gracias. Debemos asistir al sa  ̂
orificio y comulgar con el sacerdote, ó
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corporalmente 6 espiritualmente, quiero 
decir, que ó debemos comer el cuerpo 
de Jesucristo, ó á lo menos desear con 
ansia comerlo, y tenernos por infeli­
ces de no poder participar de él por 
nuestras indisposiciones, que nos hacen 
indignos de tan gran beneficio. Quando 
comemos el cuerpo de J. C. nos unimos 
mas íntimamente con la divinidad, y J. C. 
derrama sobre nuestro espíritu y nues­
tro corazón con toda largueza sus dones 
inefables. Nos llena de luces, de dulzura, 
de inspiraciones y de fuerza para vencer 
las tentaciones, hacer progresos en la vir­
tud y perserverar constantemente en la 
observancia de la ley divina.

Los primeros cristianos persuadidos de 
esta verdad no solamente recibían la Eu­
caristía en la iglesia, sino que la tenian 
en.'SU casa, la llevaban consigo en los 
viages yen los mayores peligros ponían en 
ella toda su confianza. San Ambrosio nos 
dice que su hermano Satyro se salvó de un 
naufragio por la Eucaristía que llevaba con­
sigo. Es evidente que la fé viva de este Sa­
cramento aparra al hombre de los delitos, 
parifica su corazón, le hace enfrenar sus
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pasiones y cxercitarse en toda especie de 
virtudes.

El Sacramento del Orden lo institu­
yó J. C. para perpetuar en la Iglesia 
el cuerpo de los sacerdotes que habían de 
exercer el ministerio eclesiástico, ofre­
ciendo el augusto sacrificio, administran­
do los demas sacramentos , y predican­
do la divina palabra- hasta el fin de los 
siglos. Es evidente que no podía perper 
toarse este cuerpo sino-dc dos maneras, 
ó por la generación temporal, conm se 
hacia entre los judíos, habiendo Dios des­
tinado ciertas familias para este ministe­
rio, ó por via de elección y de llamamien­
to. La Sabiduría divina quiso elegir esta 
última, y instituyó el Sacramento del Or­
den para conferir á los elegidos ó llama­
dos el poder y la autoridad necesaria pa­
ra desempeñar su ministerio.

Para poder ser elegidos para el minis­
terio sacerdotal, se requiere mucha ins­
trucción de la Religión, mucha próviir 
dad y un testimonio público de st^hue- 
na conducta; y el obispo no 
á ordenarlos sino después de/.^tar bien 
asegurado de todas estas quáíidades,-San
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Èablò explica coa mucha claridad en súá 
cartas á Timoteo^ y á Titój las qualidades 
necesarias eii los' que deben ser elegidos 
y  las obligációnes rigorosas de los obis­
pos que deben ordenarlos. Ademas de lá 

-ciéricia de la Religión y de las buenas 
costumbres se necJesitá un celo ardiente 
por la salud de las altnas, Al eclesiásti­
co que nó haCe más que rezar“ el oficio 
y  Aedi' lá triisá y los cánones lo han mi­
rado ■ como un hombre inútil e indigno 
Re, ocupar el lugar que tiene en la Igle­
sia. Si esto es un simple presbítero que 
■ vive de este modo, jqué será el obispo que 
no instruye en la Religióni) y qüe quizas 
en su vida se ha puesto á leer y .medi­
tar. los libros divinos, y las obras admi­
rables de los padres; qué vivé de una 
manera nías propia dé un gobernador de 
provincia que de un subcesor de los 
apóstoles? Que disipa el patrimonio de 
los pobres, teniendo una mesa opípará) 
liria multitud dé criados, muebles pre­
ciosos, üñ coche sobervio ; en fin qué 
todo respira en sü casa la Vanidad de üril 
potentado del siglo y no la modestia, la 
pobreza y la humildad) no digo yo dé
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un succesor de los apóstoles, sino dé un 
simple cristiano? Si estos obispos comr- 
parasen sü vida con la de los Atana- 
siios r Gregorios, Basilios^ Agustinos, Cri- 
sóstoraos y otros héroes del cristianismo, 
ó con la de san Francisco de Sales, de 
Fray Bartolomé de los Mártires y de 
otros muchos de estos últimos siglos; o la 
exan>inaseti, no digo yo con la. severi­
dad de los cánones .antiguos , sino con los 
santos decretos del Goncilio de Xrenlo, 
no podrían menos de llenarse de confu­
sión y de vergüenza viéndose tan dis­
tantes de aquellos modelos y tail poco 
conformes á aquellas santas y venerables 
reglas.

En fin si los eclesiásticos fueran l,o 
que deben ser, cj estado sena feliz, loŝ  
crímenes cesarian,,. las virtudes florece­
rían , la paz y concordia se venan rey- 
nar por todas partes. Doce percadores 
convirtieron el mundo, haciendo prodi­
giosas reformas en las costumbres; sus 
succesores y discípulos hicieron florecer 
la virtud por todas partes, y tantos sa­
cerdotes como hoy hay revestidos del 
mismo poder, prod.ucen tan pocas mu-
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tacíones en las costumbres , ¿en qué 
consiste esto? en que aquellos estaban 
llenos de virtudes  ̂ y de un celo ver­
daderamente apostólico y divino j esta­
ban muertos para el mundo y solo se 
veían en ellos las virtudes mas sublimes, 
una humildad profunda, una paciencia 
inalterable, un desinterés sumo, un de­
seo ardiente de los bienes del cielo; y en 
una gran parte de los del dia no se vé 
sino vanidad , orgullo, ambición, avari­
cia, frialdad y indiferencia suma por las 
cosas de la Religión y del Cielo. Si . los 
sacerdotes fueran lo que deben ser, lo que 
Ja Iglesia desea que sean, y lo que J. C. 
pide en el evangelio , se verían mutacio­
nes extraordinarias en los pueblos, y los 
estados se llenarían de santos.

El matrimonio siendo un contrato na- 
tural y civil, y un sacramento, está ar­
reglado por las leyes naturales, civiles, 
divinas y eclesiásticas. La sociedad civil 
depende de c l , pues es el medio para 
multiplicar los hombres, formar las fa­
milias, los pueblos. Jas ciudades y los rey- 
nos. Por la misma razón es de la ma­
yor importancia y Jesucristo lo ha que-
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rido hacer mas augusto y elevarlo á la 
dignidad de Sacramento, arreglándolo 
por las leyes divinas de la manera mas 
conveniente á su fin y mas útil para la 
sociedad civil. Para evitar lòs desórde­
nes que habian de ser tan funestos á la 
tranquilidad pública lo hace indisoluble, 
como desde el principio lo fué y lo exi­
ge la naturaleza misma del contrato.

Si los esposos pudieran separarse á 
su arbitrio, todos los dias veríamos ma­
trimonios disueltos, mugeres é hijos aban­
donados, un desórden y una turbación 
general en las familias y en los pueblos. 
Cumplidos y satisfechos los primeros de­
seos no tarda mucho en entrar el disgus­
to, el enfado y el deseo de la novedad. |Y 
cómo se refirmaría el amor que es el que 
estrecha los lazos del matrimonio estando 
con el temor de poderse romper por el 
mas leve enfado, ó por solo el capri­
cho y la arbitrarlerad de alguno de los 
consortes ? Y el que no sabe vivir en la 
sociedad tan sencilla y tan necesaria, 
en la qual hay tantos motivos para ha­
cerla firme y duradera ¿como vivirá en la 
grande sociedad donde hay tantos moti-
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vos que la hacen tan desagradable? ^Qué 
afecto se tendría á los hijos, qué educación 
se les daría temiendo que iban á caer en 
otras manos? ¿Qué respeto, obediencia y 
amor tendrían los hijos ni á sus propios 
padres, ni á aquellos en cuyo poder cae­
rían. La desunión y la insubordinación 
reynariá en las familias, y en el estado. 
Se encenderían las pasiones mas vio­
lentas y mas crueles , las infidelida­
des mas escandalosas se cometerían so­
lo por el temor de poderse separar, y 
quedar abandonada la muger. ;Terribles 
desórdenes contrarios á la naturaleza 
del contrato, al bien de las familias, y 
del estado! Por esta razón J. C. le de­
clara indisoluble como lo había sido des­
de el principio. El que quiera permitir 
el divorcio se opone ciertamente á la 
doctrina de J. C. y por mas restticciones 
que . las leyes civiles je quieran poner 
siempre se recaerá en los desórdenes que 
acabamos de decir.

La polygamia no es menos perjudi­
cial á las familias que al estado. Encien­
de el odio, la división y los celos en las 
familias j oprime al marido con ia multi-
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tud áe pensamientos, le enerva y le hace 
estúpido, divide su corazón y no le dexa 
gozar de aquella dulce satisfacción que 
une solos dos corazones. Así la polyga- 
mia destruye la paz, y la unión de las fa­
milias.

Por io que respeta al estad® lejos dé 
aumentar la población, la experiencia ma­
nifiesta cOn toda evidencia en los países 
en donde es permitida, que la disminuye. 
En quanto al uso del matrimonio la Re­
ligión y la Iglesia prescriben las leyes 
mas santas y mas sublimes, las mas sa­
bias y mas útiles para el bien espiritual 
y temporal de los fieles, de manera, que 
se puede asegurar con toda certeza que 
quanto la Religión y la Iglesia prescriben 
todo contribuye infinito para la felicidad 
del estado.

El Sacramento de la extrema-unciotl 
que ayuda á los enfermos para sufrir 
con paciencia los dolores de la muer­
te, para vencer las tentaciones del ene- 
migo , y separar lös afectos de la tier­
ra , y ponerlos en el cielo , purificar­
los de sus pecados y disponerlos pa­
ta entrar en la felicidad eterna , tiene
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poca influencia sobre el bien del es­
tado, y por esta razón no es necesa­
rio hablar de él cóii mas extensión. Si 
los sacramentos contribuyen tan eficaz­
mente para la felicidad del estado, no 
tienen menor influencia las reglas mo- 
rales que la religión prescribe.

La corrección fraterna que el evan­
gelio nos manda, la qual está fundada en 
el amor arreglado por la caridad , es 
uno de los medios mas eficaces para 
impedir infinitos delitos y corregir por 
la persuasión á muchos pecadores, lo 
que no pueden hacer las leyes civiles 
que solo castigan el m al, quando ya 
está hecho.

Esta corrección debiendo fundar­
se en la caridad , es evidente que 
no debe ser ni soberbia , ni violenta, 

indiscreta , ni- interesada , pues de­
tener rodos los caracteres de esta 

virtud divina y seguir el orden que 
J. C.í'ha prescripto en el evangelio.

La censura romana conservó mucho 
tiempo jas costumbres en la república, 
mas como no procedia por medio de 
la persuasión, sino con el imperio  ̂ y la

ni
be
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severidad de un juez por esta razón 
se hizo tiránica y perjudicial á la so­
ciedad ; mas la censura episcopal y la 
de ios pastores subalternos, que se ha­
ce con la caridad y la suavidad de un 
padre , y no de un ju ez, conserva la 
disciplina cristiana en su vigor, cor­
rige é impide los escándalos con amo­
nestaciones, instrucciones,y súplicas, apar­
ta las ocasiones que fomentan el peca­
do ; en fin procede como un padre con 
un hijo que ha caido en algún desór- 
'den, y no se vale de la severidad, 
,ni obra el obispo como juez sino 
quando todos los demas medios son inú­
tiles. Y en este ‘Caso no puede pro-, 
ceder á su arbitrio, sino con arreglo á 
los cánones.

La Iglesia ha recibido de J. C. la 
autoridad , y la jurisdicción competen­
te para dirigir, gobernar y casligar sien­
do necesario á los súbditos. Porque siendo 
íuna sociedad visible es necesario que la ju- 
r.risdiccion lo sea también para poder 
íCastigar, los, delitos exteriores cometidos 
"jen ella . por los fieles quebrantando 
•ó las., leyes divinas , ó . ias: esrableci-
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das por los obispos para el buen gô  
bienio de la Iglesia. Estas penas con­
sisten , ó en la pribacion de la Eucaris­
tía ó de la absolución sujetando al de- 
linqüente á la penitencia pública, ó 
pribada según la calidad del delito; 
ó en no admitir la oblación del pe­
cador en el altar , ó en pribarle de la 
parte ó porción de la limosna que 
en otro tiempo se distribuia á los po­
bres , ó en negarle la sepultura ecle­
siástica y los sufragios; pero esta pe­
na solo se aplica á los que han muer­
to impenitentes; ó finalmente en exco­
mulgarle , arrojándole de la sociedad 
como un miembro corrompido y muer­
to , considerándole todos como si fuera 
im gentil, y mirándole con el mayor 
horror sin tener ni trato ni comuni­
cación con é l ; en fin la Iglesia lo aban­
dona enteramente al juicio de Dios, 
¡Quánta utilidad no resulta á la socie­
dad civil de sola esta censura, si se 
cxerce con arreglo á los- cánones!

La caridad que es el espíritu del 
evangelio , que es el fin de toda la ley, 
que eleva el hombre á una manera de
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obrar pura y santa, que enoblece y dà 
un merito excelente á todas las accio­
nes por pequeñas que sean j esta divi­
na virtud perfecciona todas las reglas 
de la moral en la religión cristiana, 
pues J. C. quiere que todo lo haga­
mos por el amor de Dios y del pró­
ximo , que amemos ,á Dios con prefe­
rencia á todas las cosas, y que nos 
amemos mutuamente todos en Dios y 
por Dios  ̂ como el mismo J. C. nos ha 
amado, y este precepto nos lo dá co­
mo nuevo Pr^ceptum novum do vohÍ!, 
ut diligatis invieem , sicut dilexi vosP“̂ 
Este precepto nos obliga á amar á to­
dos los hombres, sin distinción de Na­
ción , lengua, legislación, usos, cos­
tumbres ó religión. La religión nos man­
da que amemos sin interes ; por esta 
razón el amor propio no es el prin­
cipio de este amor con que debemos 
amar á todos los hombres j el Ínte­
res personal no puede cónvinarse con 
el Ínteres universal , y así es imposi­
ble que el que ama por interes ame 
á todos los hombres. La manera na­
tural de amar en el hombre es cier-
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to que es por interes , y así por sus 
fuerzas naturales nunca llegará al amor 
universal; mas la caridad que es pura 
y desinteresada, la caridad que el evan­
gelio nos. manda en todas sus páginas, 
y  que J. C. nos ha enseñado con su 
exemplo es sobrenatural , se difunde en 
nuestros corazones por el Espíritu Santo 
que se nos dá , y este es el que nos 
hace amar á todos los hombres. Así 
esta caridad cristiana es el mas firme 
apoyo que pueda tener la sociedad civil.

Por esta nos interesamos por el bien 
del próximo, le ayudamos en sus ne­
cesidades , y esto se nos manda en la 
religión con un precepto rigoroso, que 
no cumpliéndolo incurrimos en la in­
dignación del Dios de misericordia y nos 
hacemos reos de la muerte eterna. ¿De 
qué serviria el amor del próximo, sino es- 
tubieramos obligados a hacerle bien.?Los 
quatro evangelios , y las cartas de los 
apóstoles todas nos inculcan esta obli­
gación muy en particular ; y determi­
nan menudamente los exercicios prácti­
cos en que debemos -emplearnos dicién- 
donos con mucha sencillez, Carísimos
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honrad las •viudas, cuidad de los pupl-  ̂
los, consolad los afligidos,.y servid con vues* 
tras manos á los enfermos. *̂ ¡Quán pre­
ciosa es esta doctrina para la sociedad 
donde se hallan tantos .pobres y misera­
bles; donde se cometen tantos delitos que 
muchas veces no tienen otro origen que 
la miseria y la necesidad ; donde los 
legisladores que tienen humanidad; y. 
desean hacer felices..áj-los hombres la 
ven con dolor y na la puéden remediar!

i Qué nos enseña sobre la guerra 
el evangelio? sobre este azote, del gé­
nero humano, que no se puede nom­
brar sin estremecerse , y sin derraman 
un torrente de lágrimas ; pues llera 
consigo la desolaciónj el hambre, la, pes­
te , el temor y todos los males qu£ 
tanto afligen á la naturaleza humana? 
La filosofia pagana tenia á la guerra 
quando se hacia para extender los U-- 
mites del imperio por honesta y dig­
na de los mayores elogios ; encendía 
el entusiasmo de- los ciudadanos para; 
auineniar con la miseria de las nació-, 
nes el poder , las riquezas y Ja gloria de 
la patria., dando ; el nombre de- héroes á  
TOM. X. 9
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estos fieros conquistadores, y  empleando 
íoda la fuerza de Ja eloqüencía, y los 
encantos de la poesía en celebrar las 
expediciones, y  cantar las alabanzas de 
tales ladrones, y asesinos. Mas la reli­
gión cristiana condena como injustas, e 
ilícitas las guerras, que se hacen so­
lo 'c o n  el fin de conquistar, porque 
la fuerza jamás puede ser un título para 
adquirir ,• • ni ' puede darnoS' algún de- 
techo-, porque este está fundado siem­
pre en la razón, y no en la fuerzaj nos en­
seña que los hombres que forman las Na- 
eiones tienen derecho de poseer lo que 
tienen , y disponer de ello para su fe­
licidad ; y que no se les puede turbar 
en sus derechos, sin cometer .una enor­
me injusticia.
. , Tales son las leyes que la Reli­
gión cristiana prescribe , y  para ha­
cer temblar al amor propio anade la 
sanción penal de que el que las que­
brante el Dios Omnipotente castiga­
rá-«este delito con penas eternas. De 
este- modo reprime la soberbia, apaga 
lâ « sed de-la ambición, y encadena los 
braíos- de aquellos . genios maléficos
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que. todo Io quieren invadir, y  empren-H 
dcr, jDe quáiita.s calamidades, estragos y  
desgracias no libra la Religion de J. C , 
á la humanidad con esta pura, y san­
ta  ̂ doctrina? La Religión cristiana no 
respira sino paz , caridad , y respeto 
■ por la vida de los hombres , prohi­
biendo . hacerles , el mas leve daño, 
caracteres singulares, que manifiestan á 
los ojos de. la razón la excelencia, y  
la nobleza de una moral tan sublime. 

Pues qué |la  Religion prohibe la 
guerra ? No : pues la guerra quan­
do hay motivos Justos para hacerla, la 
ley natural la aprueba, y el evangelio la 
ha dexado en todo su vigor. El mismo 
■ Dios que es el autor del evangelio lo 
es también de la ley natural, y no pue­
de condenar por aquel lo que por es­
ta permite, sin ser contrario á sí mis­
mo. Por otra parte el Bautista dió re­
glas para su conducta á los soldados^ 
pero no les mandó que dexasen las ar­
mas, y abandonasen su profesión ; J. C. 
recomendó altamente la fé de un Cen­
turión, y hizo en su favor un milagro, 
y no le mandó tampoco que dexase ia 

9 »
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milicia; san Pedro administró á otro el 
bautismo, y no le prohibió tampoco que 
militase ; los primeros cristianos no de- 
xaban de entrar en los exercitos roma­
nos para defender la patria, lo que 
seguramente no hubieran hecho, si la 
profesión de las armas hubiera sido 
contraria al evangelio. Así la guerra 
es lícita quando el único recurso que 
nos queda para defender nuestros de­
rechos es la fuerza , habiendo sido inú­
tiles todos los medios pacíficos de 
que nos habíamos servido para evitar­
la. La Religión quiere también que no 
nos excedamos en el modo, prohibién­
donos el òdio 5 la mala fe y el ha­
cer al enemigo mas daño del que es 
necesario para nuestra seguridad.

La razón no permite matar al ven­
cido, ni al enemigo después que ha 
rendido las armas, porque dexa de ser 
enemigo; pero la moral de los genti­
les era contraria á estos principios; creian 
que podian matar á todos los vencidos 
solo por haber tenido la desgracia de 
caer en poder del vencedor ; y por­
que de matarlos no se les seguía nin-
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guna utilidad quisieran mas reservarlos 
para esclavos , y emplearlos en su ser­
vicio. El hombre estaba degradado y re­
ducido á la clase de las bestias, los 
hijos de los esclavos seguian la mis­
ma suerte desgraciada, y las leyes mis­
mas autorizaban esta degradación hu­
millante del hombre.

Por todas las Naciones estaba estableci­
da la esclavitud quando la Religión de 
J.C. se predicaba, y esta procuró suavizar 
las penas y las amarguras de los que ge­
mían en este infeliz estado, de ma­
nera que donde quiera que se recibie­
ron las máximas cristianas, la esclavi­
tud se hizo mas tolerable. Quando los 
bárbaros del Norte destruyeron el Im­
perio Romano y establecieron diferen­
tes monarquías, introduxeron el sistema 
feudal que precipitó en el abismo de la 
miseria á los orgullosos súbditos de Ro­
ma. Los obispos que hablan sido hechos 
esclavos por los bárbaros les hicieron 
adoptar las máximas del cristianismo, y 
suavizaron la ferocidad de sus ánimos y  
la esclavitud se hizo menos dura y en 
muchas partes fué del todo abolida,,
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Las nuevas monarquías se compo­
nían de tres ciases de gentes que por 
sus representantes formaban las jun­
tas generales de la Nación, es á saber, 
de los barones que constituían la pri­
mera clase por ser los descendientes de 
los conquistadores ; la del alta clerecía 
que eran los obispos; y  la del pue­
blo que era la tercera y la ínfima 
clase que fué la última que recibió la 
libertad , y  por gracia especial se le 
concedió asistir á las juntas del estado; 
pero de manera que por su número de 
representantes nunca pudiera tener la 
preponderancia en las deliberaciones. Es­
tos eran los tres famosos estados en 
que estaba dividido todo el pueblo de 
las nuevas monarquías. El primer esta­
do ha conservado siempre aquella es­
pecie de superioridad y de orgullo que 
tuvieron los primeros conquistadores; 
los obispos que formaban el segundo es­
tado , quando asistían á las juntas na­
cionales para tratar los negocios pú­
blicos , parece que daban muestras de 
Ho haberse olvidado que habían sido 
esclavos de los primeros ; y el pueblo
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manifestaba siempre en su abatimien­
to el carácter de esclavitud con que 
fueron marcados sus progenitores.

La Religión cristiana no reprueba la 
esclavitud voluntaría, ni la que está fun­
dada en títulos justos, pues no son estas 
contrarias á la ley natural , se com­
padece de la suerte de los escla­
vos , inspira la dulzura y  la sua­
vidad á los señores , haciéndoles ver 
en él los unos hermanos suyos des­
cendientes de un mismo padre , re­
dimidos por el mismo hijo de Dios, 
y llamados á la misma herencia celes­
tial, y de este modo procura excitar en 
su corazón el amor para hacer mas so­
portable su suerte. Los verdaderos cris­
tianos se acuerdan siempre de aquellas 
palabras tiernas de J. C. "Jam non di-- 
cum vos servos , sed amicos Si un Dios 
llama á sus criaturas que son sus sier­
vos amigos ¿ qué no debe hacer el 
hombre con otro hombre que es su 
igual y de la misma naturaleza.? Los 
debe mirar como sus propios hijos , ó 
hermanos, y tratarlos con tanto amor, y 
ternura que tengan por cosa dulce servir»
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El poder de los padres sobre los 

hijos era ilimitado porque tenian una 
potestad absoluta para poderlos ven­
der ó matar. L a  razón c®rromplda ha­
bía llegado á persuadirse que este era 
tin derecho legítimo , siendo así que 
es contrario á la ley natural, que no 
concede á los padres , sino una potes­
tad directiva para criar y educar á sus 
hijos , y  en llegando á la edad com­
petente para poderse alimentar por sí 
mismos, y  teniendo las luces competentes 
y  el uso de la ra*on, ya no hay mo­
tivo alguno prra que subsistan baxo la 
dependencia de los padres. La Religión 
cristiana que tanto favorece la liber­
tad y la igualdad , ha limitado mucho 
el poder que tenian los padres en el 
gentilismo; porque ni pueden exponer 
á sus hijos por defectuosos que sean, 
ni los pueden matar, ni hechar de ca- 

, ni deseredarlos sin causa, ni im-sa
pedir sus matrimonios con su propia 
autoridad , &c. bien que por la mis­
ma Religión se manda á los hijos que 
aunque esten fuera de la dependencia 
de sus padres deben siempre honrar-

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



C3CXXVTI

ios, respetarlos y siendo necesario- so­
correrlos y y esta obligación es de tal 
condicionj que no se acaba sino con la 
vida.

La potestad de los maridos que en 
el gentilismo era tiránica, mirando á la 
muger como esclava, también la ha li­
mitado la Religión , haciéndola conside­
rar como compañera , é igualando los 
derechos de los dos consortes , fuera 
de la superioridad natural que por 
su sexo debe tener el marido sobre 
la muger , y la sujeccion que en pena 
del pecado de la primera se im­
puso á todas las demas ; pero esta 
superioridad de los maridos ia Religión 
no quiere que sea tiránica, sino racio­
nal y de amor, como la de un padre 
sobre sus hijos. En todos estos puntos 
que tanto interesan á la sociedad, la Re­
ligión ha confirmado las reglas que una 
razón recta enseña , y las ha sellado 
con el sello de la divina revelación ha­
ciéndolas mas respetables con la auto­
ridad divina. Es evidente pues que so­
bre estas materias tan interesantes pa­
ra el estado no se puede hallar un me-
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dio tan eficaz para hacerlas respetar, y  
cumplir como la Religión cristiana.

La paciencia y la resignación á la vo~ 
luntad de Dios en los males y desgracias 
que son tan comunes en esta vida mise­
rable, se nos propone en el evangelio co­
mo una obligación indispensable, la qual 
no se puede quebrantar sin exponerse á 
sufrir castigos eternos. De qualquiera par­
te que vengan los males siempre debe de­
cir el afligido sin alterarse, bagase tu volun­
tad así en la tierra como en el cielo. Si la 
injuria la ha recibido de los hombres debe 
perdonarles con toda la sinceridad de su' 
corazón, hacerles bien,y orar por ellos, 
imitando así el exemplo que J. C. nos ha. 
dado. Ni la ira, ni la venganza, ni la so- 
bervia no deben entrar en su corazón á 
turbar la tranquilidad del espíritu, sino 
que debe conservar siempre la misma 
igualdad, estando apoyado en la. volun­
tad de Dios que gobierna todas las co­
sas del modo mas sabio y mas convenien­
te para nuestro bien. Así para animarnos 
á sufrir con paciencia toda especie de ma­
les , la Religión nos propone la caridad 
que nos obliga á amar á todos los hom-
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bres, la voluntad de Dios que asi lo tie­
ne determinado para nuestro bien, la 
bienaventuranza eterna que se nos pro­
pone por premio j y los exemplos de Je­
sucristo , de su Santísima Madre, y de 
todos los santos. La naturaleza es débil, 
pero la gracia del Señor nos dá tuerzas
para sufrirlo todo.

La paciencia cristiana no nos pone en 
la apatía, ni en la indiferencia por todo 
lo que suceda como la de los estoicos tan. 
celebrada por Seneca. utilidad resul­
taría á la sociedad de semejantes hombres, 
caso que realmente los hubiera? Las vir­
tudes que la Religión propone fundadas 
en la caridad, todas son activas, útiles al 
próximo, y á la sociedad. Mas no se de­
be creer que porque la Religión nos man­
da sufrir con paciencia los males , y las 
injurias, nos prive por esto de nuestros de­
rechos 5 nos permite litigar, acudir á los 
jueces, quejarnos de los agravios y pe­
dir nuestro derecho en justicia, pero to­
do esto lo. debemos hacer sin perder la 
caridad.

En ciertos casos la razón misma nos 
ensena que es mejor ceder, callar y disi-
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mular por evitar otros inconvenientes 
mayores. Si por la mas leve injuria nos 
quejáramos, y quisiéramos acudir al juez 
¡qué infelicidad sería la nuestra! Qué 
males no tendríamos que sufrir? Qué 
desorden y turbación no habría por to­
das partes?  ̂Quantas veces hallaríamos 
nuestra ruina buscando nuestra satisfac­
ción? La sociedad misma había de resen­
tirse de esta desunión, y últimamente to­
da la máquina del estado se arruinaría. 
Así estas virtudes son absolutamente ne­
cesarias para la conservación de los par­
ticulares , y de toda la sociedad.

Jesucristo nos manda que oremos 
para conseguir los auxilios que necesita­
mos para cumplir con nuestras obliga­
ciones; las verdades de la Religión que­
dan de este modo mas fuertemente impre­
sas y mas vivas en nuestro espíritu, y los 
objetos sensibles que excitan las pasiones 
ta n perjudiciales á los particulares, y á 
la sociedad tienen menos fuerza; así po­
demos considerar la oración como el 
grande apoyo de la virtud. Nos recomien­
da la pobreza, mas no nos prohibe por 
esto poseer las riquezas, sino que nos
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manda que no pongamos el corazón en 
ellas ; Beati pauperes Spirita. De este mo­
do corta la codicia que es la raíz de 
tantos desórdenes, y tantos males que ha­
cen infelices álos individuos, arruinan las 
familias y turban la tranquilidad públi­
ca. Por que ¿ de dónde nacen las fraudes, 
ios hurtos, las rapiñas, las traiciones, los 
homicidios, las calumnias, las discordias, 
los pleytos y las guerras sino de la codi­
cia? Esta peste ataca generalmente á to­
da clase de gentes. Son muy pocos los que 
se libran de ella. El eclesiástico, el secu­
lar, el pobre y el rico, el hombre y la mu- 
ger, el magistrado y el comerciante, todos 
suelea ser víctimas de este vicio. El avaro 
al paso que es infeliz, es el mayor enemi­
go de la sociedad, porque es un egoista 
que mira con la mayor indiferencia los ma­
les agenos. Mas por el contrario la com­
pasión que el evangelio nos manda tan 
rigorosamente nos hace sensibles á la mi­
seria agena y nos estimula á socorrerla; 
el amor propio halla en esto una gran sa­
tisfacción y el corazón se llena de gozo 
y de alegria de haber contribuido á librar 
de la miseria á. su semejante. Tal es la
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utilidad que resulta á la sociedad y á los 
particulares del espíritu de pobreza que 
el evangelio nos manda.

La mortificación tan altamente reco­
mendada en el evangelio para humillar 
el orgullo que nos domina, domar el 
cuerpo y obligarle á la obediencia deLes- 
píritu, no es virtud propia solamente-dé 
los claustros sino común á todos ios hom­
bres, que quieran seguir la virtud y ob­
servar la ley natural. Todos los delitos 
nacen del desorden de las pasiones, y 
estas reciben su fuerza de la del cuerpo, 
luego el medio de apagar su fuego-y- de 
precaber los delitos es quitar las fuerzas 
al cuerpo. Se sigue pues de lo dicho, que 
la mortificación es necesaria-ai estado so­
cial, y que los que la quieren abolir.y deŝ  
terrar á los claustros le quitan á; la so*- 
ciedad uno de los medios mas poderosos 
para refrenar las pasiones, promover la 
virtud de los ciudadanos, y conservar el 
orden y la tranquilidad públicai ■ : ’

La Religión de J. C. no nos manda 
que renunciemos á las posesiones , y ri­
quezas, sino que conservemos la pobreza 
ea medio de ellas. Desde el principio de
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Í3L Iglesia ha habido pobres y ricos, y á 
todo el mundo manda la Religión que 
aplique su industria y trabajo para tener 
que comer. Lo que se dixo á todos los 
hombres en la persona de Adan que con 
ti sudor de su rostro comerían el pan, san 
Pablo nos lo ha confirmado con aquella 
sentencia general, que el que no trabaje que 
no coma, para que todo el mundo entien­
da que debe aplicarse al trabajo, sin que 
jamas sea lícito vivir en la ociosidad. El 
enviarnos la escritura á la hormiga es para 
que trabajemos á su .tem p lo  sin cesar, y 
extendamos la providencia al tiempo fu­
turo. La obligación que nos impone J, C. 
de pagar el tributo al príncipe incluye la 
de adquirir lo supeffluo para poder cum­
plir con ella. El precepto de dar limos­
na de lo que nos sobra, su pone que po­
demos adquirir mas de. lo necesario, y 
que aun debemos para poder socorrer á 
los pobres, que ni lo tienen ni lo pue­
den tener, y la caridad misma que es la 
reyna de todas las virtudes nos inspira 
estos nobles sentimientos.

Regar la tierra con su propio sudor 
para, hacer pcoducfir cosechas abundan-
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tes ; cultivar los montes y plantar en 
«líos arboles frutales y frondosas vides 
que todos ios años se carguen de frutos 
deliciosos y suaves; abrir canales, esta­
blecer manufacturas, surcar los mares coa 
un frágil leño para transportar los fru­
tos propios á otras naciones y bolver 
cargado de riquezas es un espectáculo 
que arrebata, útilísimo a los particulares 
y al estado ; pero para juzgar del méri­
to del que obra así es necesario saber el 
motivo que le hace, obrar: si lo hace por 
amor propio, noixbusca' sino su ínteres 
y su satisfacción particular, y no la uti­
lidad del próximo y' del estado; quiere 
aumentar sus riquezas, y sino lo puede 
hacer sino con engaños, é injusticias no 
se detendrá en servirse de estos medios. 
Parece que solo trabaja para hacer fe­
lices á los demas proveyéndoles de las 
cosas necesarias y útiles, y solo se afana 
por cumplir sus deprabados deseos. Mas 
el que está animado de la caridad' apli­
ca su trabajo-, su industria, sus vigilias, 
y  sus planes y proyectos solo para so­
correr al próximo, librarlo de la mise­
ria y hacerlo feliz. Se puede pensar, en
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esto sin derramar lágrimas de tetmira? 
¿Quién ha cultivado tantos paises estériles 
é inútiles? ¿Quién ha poblado tantas so­
ledades ? No ha sido la caridad cristiana? 
Los monges reduxeron á cultivo tantas 
tierras incultas obligando con su sudor y  
la fuerza de sus brazos á la dura naturale­
za á darles el alimento necesario para no 
ser gravosos á nadie, y poder socorrer i  
infinitas familias, que sin estos auxilios hu­
bieran perecido. Los misioneros que se 
han derramado por todas las partes del 
mundo, al mismo tiempo que han exten­
dido la doctrina de J. C. han civilizado 
á los fieros salvages, los ha» hecho sa­
lir de sus cuebas, y baxar de los mon­
tes para formar pueblos y comerciar con 
todas las naciones.

La Religión cristiana ha reunido los 
hombres de diferentes paises, y ha intro­
ducido en ellos una correspondencia mu­
tua; las comuaicaciones se han hecho 
mas frecuentes, y el comercio ha reci­
bido un aumento que ha hecho mudar 
la faz de la tierra. De este modo la Re­
ligión cristiana promueve los intereses 
temporales de las ilaciones, protege el

TOM. X. I «
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comercio, sostiene la buena fc , Io hace 
florecer en beneficio de la humanidad, 
lo rectifica con la pureza de su moral, 
y la severidad de sus amenazas. No per­
mite medio ninguno de enriquecerse con 
perjuicio de otro, prohibc los monopolios, 
las fraudes, la usura y muchos contrato? 
que la avaricia con sus sutilezas y arti­
ficios quiere hacer pasar por lícitos y ho­
nestos ; y en fin todo lo que es contrario 
á las regias de la justicia y de la candad 
está condenado por la Religión, y con 
las amenazas ciertas de las penas tutu- 
ras asegura á cada uno io que es suyo, 
obligando á los que han usurpado lo
ageno á restituirlo.  ̂ ^

Todas las artes y las ciencias hallan 
su mas firme apoyo en la Religión, que 
al paso que fomenta el comercio no pue­
de menos de extender su influxo sobre 
ellas, de las quales este depende. La ver­
dadera caridad que es el espíritu de la 
Religión nos obliga á derramar lo super­
fluo en el seno de aquellos pobres_ nece­
sitados que sin embargo de su aplicación 
al trabajo , no pueden conseguir lo bas­
tante pára mantener sus familias. Lstos
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son mas acreedores á la limosna que aque­
llos vagos enemigos del trabajo, y holga-, 
zanes que han reducido á arte el pediría 
y mantenerse á costa agena; pues- en- ê- 
dándonos la Religión que el que no traba­
ja no debe comer, es mucho mas justo 
y mas conforme á sus máximas que se em­
pleen las limosnas en aquelíos-pobres arte­
sanos, que con un trabajo continuo no al­
canzan á poder mantener sus familias. Do 
este modo se mantienen unos ciudadanos 
laboriosos, quietos y pacíficos, que em­
plean sus brazos y su industria para au­
mentar la masa de los bienes de la na­
ción, y contribuyen á la circulación de 
los géneros, al aumento de ellos, y á la 
subsistencia de muchas otras personas.

Establecer fábricas, manufacturas,y 
casas de educación de las rentas sobran-. 
tes de los eclesiásticos, y de lo superfino-, 
de los seculares, sería una de la obra,s' 
mas útiles, y mas nobles de la caridad 
cristiana. Tampoco sería indigno de ella:,’ 
ni menos útil al estado, si se levannasenl 
monumentos magníficos, y sobervios dolí-- 
de .se pusieran con orden las mas bellas-' 
obras de los-artistas.antiguos, y ' moUev-i 
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nos para que sirvieran de modelo pa­
ra perfeccionar las artes; y  serían al 
mismo tiempo una fuente inagotable 
de riquezas, y  de gloria para la na­
ción , y no monumentos de vanidad, y . 
de luxo, como algunos ignorantes los 
llaman.

La magnificencia de los templos, de 
las estatuas, y pinturas de los santos, 
todo debiera ser lo mas excelente, y per­
fecto que fuera posible en nuestra santa 
Religión, para que el hombre material y 
grosero por la grandeza de lo que ve for­
mará ideas grandes, y  nobles de lo que 
ella nos enseña. Pues el hombre se acos­
tumbra á formar ideas de las cosas invisi­
bles por las cosas que véj y  asi si se le pre­
sentan ideas pequeñas, y  miserables de las 
cosas divinas, también se formará ideas 
pequeñas de ellas. Se ve pues que la Re­
ligión cristiana es útilísima para las ar­
tes, y  aun podemos asegurar á que si la 
arquitectura, la escultura y la pintura sa­
lieron de la obscuridad en los tiempos de 
Ja barbarie, y  hicieron tales progresos que 
casi llegaron á la perfección que habian 
tenido entre los griegos y romanos, esto
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se áebló á la Keligion católica. jQué dircr 
mos de la música, que sin embargo que en­
canta el corazón del hombre hubiera pere­
cido enteramente, huyendo de la ferocidad 
de los conquistadores del Norte, sino hu­
biera encontrado un asilo en las • iglesias? 
Las ciencias también se han sostenido en 
la Iglesia en los siglos barbaros, y en 
ella han salido de la obscuridad y de la 
grosería que habian contrahido, cultiván­
dolas hombres' doctos, y de talento para 
defender las verdades que la Religión nos 
enseña. A  la Religión, pues, se deben los 
progresos que en ellas se han hecho des­
pués, y los grados de perfección á que 
han llegado. El cristianismo promuebe 
todas las ciencias protanas, no solamen­
te porque necesita de sus luces para de­
fender, y explicar mejor los puntos de su 
doctrina; sino también por la grande uti­
lidad que ha de resultar á los ciudadanos, 
y  al estado.

No hay nada que una mas estrecha­
mente los hombres entre sí como la Re­
ligión cristiana, que toda ella respira 
amor, lo enciende mas y mas en el co­
razón de los cristianos, y todos sus
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preceptos tienen por fin là ley del 
•amor , que es.el espíritu, y el alma de la 
Religión. Se puede pues asegurar con to­
da certeza, que nada contribuye mas, ni 
fomenta mas la sociabilidad que es la in­
clinación que . tienen los hombres á reu- 
nirsei; nada la estrecha, con vínculos mas 
C.<it ree líos, masj .naturales, y mas confor- 
Bie»iá la ínaturaleza del corazón del hom­
bre,-que la Religión cristiana. ,,
- îNadie es mas sociable que el que 

ama mas desinteresadamente á los hom­
bre,s, y e.stá mas dispuesto á hacerles bien; 
y  aun quando se halla en la dura necesi­
dad de cau.sarles algún mal, procura siem­
pre que sea el menos que sea posi­
ble ;'qiie es el. nías paciente en sufrir 
los male.s , y mas re.nignado á la vo­
luntad de DiaSi Los cristianos si viven 
conforme á los preceptos de la Religión 
son de esta cóndicion- y así es eviden­
te que son los mas sociables de los 
hombres i :.. .

Si la Religión cristiana no toletea los 
hereges, ni los infieles, es porque estos 
siembran la discordia, y son ios prime­
ros en turbar la unión, que debe rey-
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nar entre los hérraanos. Intentan cor­
romper el depósito de la fé que J. C. 
ha dexado á su Iglesia, y.es preciso 
conservarlo con ,el mayor cuidado., por­
que de él depende. D.0 solamente nues- 
írra salvación,. si.iiQ también la, ielicidad 
ilei estado. Los primeros que. insultan, 

l̂ue acometen, y que turban la tran- 
nuUWad de la Iglesia, y del estasio, son 
:lo!i hereges, y los infieles ; y. ellos son 
los que deben llamarse propiamente in­
tolerantes. El cristianismo nos hace abor­
recer sus vicios, y defectos; .pero no sus 
-personas. El vicio,, donvie quiera que se 
•haüeies aborrecible  ̂ porque es ilialo; pe­
ro, .este, òdio quei teiienio.s contra el vi­
cio; mo nos impide;, que amemos á las 

\er.sonaSi, y que deseemos verlas col-

•regidas.. . . . .  ’ j "  > ’
'.L a  intoleFanciá nace de Ja  .sQcia- 

,biil4dad;y para conservar la unión es pre- 
¡eiso ,ser, iatolerantq..Quando se descu-
b-re Ui; peste en..:algim. pueblo, inmedia­
tamente. se separa á los apestados d ^ re s -  
to de los demas para ten erl^^ ..f |t.0S  
-unidos; quando bay algumi ^ ‘cion se 
p le u ra ,  separar- ios am otii|^ós de î.QS

CLI
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demas para conservar la unión del pue­
blo. Por donde se vé, que para conser­
var la Union y estrecharla mas, muchas vê  
ces es preciso excluir, separar, y des­
unir á aquellas personas, que intentan 
destruirla; y así es evidente que la intole­
rancia nace de la sociabilidad. Si esto se 
hace quando hay peligro de perder sola-̂  
mente los bienes temporales ¿ qué no de­
berá hacerse quando los hereges, y los 
infieles ponen en peligro la vida espi­
ritual de los fieles , y la doctrina que 
ia Iglesia ha recibido de J. C.?

2 Que familia, qué cuerpo, qué so­
ciedad puede subsistir sin la intoleran­
cia.? Que se permita á cada uno, que 
baga lo que quiera ; ya no hay unior^ 
de voluntades, ya no hay familia, ni 
cuerpo, ni sociedad. Las leyes que im­
ponen cierto modo de obrar á los ciu­
dadanos son intolerantes ; las cárceles 
^ue detienen á los delinqiientes son 
intolerantes; y todo esto para qué pro­
pósito? para conservar ía unión social 
entre los hombres.

¿Por qué no se ha de hacer lo mis­
mo en la sociedad de la Iglesia , que

C L II
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tiene mayor ínteres en estar unida pa­
ra conservar por medio de la union la 
sociedad del estado? Pero se dirá, que 
los delitos son una depravación del co­
razón digna de castigo; mas la here— 
gía, y la infidelidad son efecto del er­
ror, y de la ignorancia, y falta de lu­
ces del espíritu y que por esta causa 
merecen indulgencia. Por esta razón 
deberían tolerarse en la sociedad to­
das las extravagancias , que qual- 
quier loco , é insensato quisiera in­
troducir en la Religion; se debería to­
lerar el mahometismo , el paganismo, 
el atheismo,el fatalismo, &c. Y con to­
do, los deistas no quieren tolerar á 
ninguna de estas sectas. Fuera de que 
en la Iglesia no se castiga el error, y 
la ignorancia del espíritu, sino el de­
lito de dogmatizar, y sembrar ma­
la doctrina lo que pone en peligro la sa­
lud espiritual de los fieles , y turba la 
paz, y la tranquilidad de la Iglesia 
y del estado. Este es un delito volun­
tario, y libre. El que tenga ideas contra­
rias á la Religion del pais, que calle y 
estará libre del rigor de las leyes, co-
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mo le sLicedt al que tiene ideas con­
trarias al gobierno; si calla.-.nadie le 
•dirá nada, ni se meterán con él ; mas 
si las publica .y.„son capaces de tur­
bar la tríuiquilidad pública se le cas­
tigará como sedicioso. Lo mismo se 
hace con los q.ue publican doctrinas 
contrarias á la Religión j porque tur­
ban. ;'el orden, público establecido por 
las leyes de Ja -Iglesia: y delí estado. 

-Es ,evidente pues ; que la . intoleran- 
-cia de que tanto. se quexan los he»- 
reges , y los incPíédiílos es absoluta- 
,mente necesaria para la con.servacion 
de la Iglesia, y  del estado: >
-■ ¡Hemos visto hasta aquí que la mo­
ral sublime del evangelio , .y ¡toda la 
doctrina que. la .Reügion cristiana nos 
enseña, lejos de ser opuesta -á los in­
tereses de • las sociedades civiles dos 
promueve con los medios mas i.efica- 
:ces ; '.no resta, sino hacer algunas re  ̂
flexiones  ̂ sobre, el iniluxo que puede 
tener sobre el poder de los príncipe^, 
parque ha habido algunos i raptos/que 
lian tenido la : insolencia de ' acusarla 
injustamente que layorecia .el.déspotas-
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niD. Mas el qwe conozca bien los prin-̂  
cipios del cristianismo verá, que son ab­
solutamente incompatible» con los del 
despotismo; que proliiben expresamente 
el abuso ;del poder, presentando a los 
príncipes los motivos mas poderosos 
para persuadirles á que usen rectamente 
de la autoridad que tienen en las 
manos.

No se puede dudar que las leyes 
divinas obligan igualmente á rodos los 
hombres de qualquler estado y condi­
ción que,sean, y conforme á ellas de­
ben arreglar.-sus accionê -' ba,xo la 
pena de ser. tratados con la se,vendad 
de la justicia .divina ; luego.J,qs„prin­
cipes en el gbblerno del estado, deben 
conformarse con ,estas leyes, y no ha­
ciéndolo sérán. c îstigados coa las p.e- 
nas. eternas con .,qp,e amenaza ,á todos 
los que no las observan; luego el prin­
cipe ^uo puede gobernar á su arbitiio, 
y. por consiguiente si obra comorme á 
los prinGipios del cristianismo no pue­
de ser déspota , ..pues se sabe, que el 
despotismo consiste esencialmente en no
leeonocer mas ley que su propia vo-

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



CLVI
íuntad, y capricho el que gobierna. La 
voluntad del príncipe déspota es la re­
gla, y  el principio de la moralidad de 
las acciones , de la bondad ó malicia 
de ellas, de lo justo ó injusto, ho­
nesto ó torpe. Que cosa mas opuesta 
á la razón, que lo que es tan variable tan 
inconstante, tan sujeto á las mas tor­
pes , y abominables pasiones, como es 
la voluntad del hombre, haya de ser la 
regla que dirija las acciones de los ciu­
dadanos. En el despotismo , lo mas vil, 
inas intame, y mas iniquo, si lo auto­
riza y aprueba la voluntad del dés­
pota, pasará por justo, por honesto y 
por bueno. En eí cristianismo no se re­
conoce por regla de la ‘bondad de las 
acciones, sino la voluntad de Dios, que 
es invariable y constante , y no pue­
de jamas aprobar sino lo que es justo 
santo y bueno.

En el despotismo nadie es dueño 
de sus bienes, ni de su honra, ni de su 
"vida. El despota puede á su arbitrio 
disponer de todas estas cosas, apode- 
larse de los bienes de los ciudadanos, 
quando le acomode , quitarles el ho-
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ñor, haciéndoles morir en un suplicio, 
quando quiera , sin que nadie de los 
que viven baxo su imperio tenga mo­
tivo para quexarse de la inju^icia, pues­
to que la regla de la justicia es so­
la su voluntad. En el cristianismo Dios 
solo es dueño absoluto de todos los 
bienes, y de la vida de los hombres; 
y les ha concedido el úso, y la pro­
piedad de ellos , prohibiendo á todos, 
especialmente á los príncipes, y á los 
que tienen autoridad sobre los demas 
hombres , de castigar con penas se- 
verísimas aun en este mundo a los que 
se atreban á quitárselos injustamente. 
Pues los preceptos del decálogo =  no 
matarás =  no hurtarás , obligan al prin­
cipe como á los demas sin excepción 
ninguna. Estos preceptos los ha reno­
vado J. C. en la nueva ley ; es evi­
dente pues, que los principios del cris­
tianismo son enteramente opuestos á 
los del despotismo. Por otra parte ¿ en 
qué se funda el despotismo, y como 
se sostiene ? con el terror, la fuerza y 
la violencia , porque es un estado con­
trario á la naturaleza, los súbditos
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son esclavos, y el' príncipe es el se­
ñor coronado; mas la Religión crísria- 
ña está fundada en la caridad, y según 
ella , el Soberano es el padre y los 
súbditos sus hijos. ¿Qué comparación 
puede hallarse entre hijos, y esclavos? 
entre el temor, y el amor? así se vé 
que el cristianismo, y el despotismo 
son absolutamente incompatibles. Por 
la misma razón prohibe todo abu­
so de la autoridad , 1 puesto que este 
abuso siempre es un despotismo.

Las leyes del evangelio , y la doc­
trina revelada, prohiben al príncipe que 
úse de la autoridad que tiene para su 
propia utilidad, y así sino la dirige 
para el bien del pueblo, que es el ob-i 
jeto, y fin de su institución, peca con­
tra la ley de Dios Si en lugar de 
aplicarse á saber, las necesidades del 
pueblo, y los medios de remediarlas, se 
ocupa en diversiones , en el ocio y la 
molicie, ¿se podrá decir que busca el 
bien del pueblo, y la íelicidad de los 
ciudadanos, ó la suya propia? Si for­
ma proyectos de conquista por engran­
decer sus dominios, si oprime á ios
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ciudadanos con un peso enorme de 
contribuciones , no para emplearlas en 
la seguridad, y tranquilidad publica, sino 
en sus necesidades particulares, ó en sus 
caprichos; si emprende guerras, no pa­
ra detender los derechos del pueblo, 
sino para vengar agravios particulares 
dirémos que reyna para el bien del pueblo? 
Sino administra con »exactitud la justici¿<, 
si no dá'oidos á la verdad; si no distingue 
el mérito del desmérito ; si dexa cotí- 
sumirse en la miseria los que necesi­
tan de una protección particular; si uo 
corrige los abusos; si dexa sin casti­
go los delitos ¿podrémos decir que es el 
Soberano del pueblo ? Estos abusos los 
prohibe expresamente la ley divina. Los 
vicios de la soberbia, la avaricia, la dure­
za, la obstinación, y la impaciencia los 
condena en todos los hombres y especial­
mente en los príncipes, porque producen 
efectos mas perniciosos. Que se lean los 
libros de los reyes, y los de los pio- 
fetas,' y en ellos se verá con que ri­
gor castiga Dios aun en este mundo los 
vicios de los Soberanos, y el abuso que 
hacen de la autoridad qúe. Dit>í> L*
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ha coafiado para hacer felices á los 
pueblos. Tan rigorosa es la ley divina 
con los Soberanos. Mas en esto no 
hace mas que confirmar el derecho na­
tural que les impone las mismas obli­
gaciones , y manifiesta con toda evi­
dencia que los Soberanos han sido ins­
tituidos para los pueblos,,y no los pue­
blos para los Soberanos.

Supuesto que la Religión ha deter­
minado con tanta precisión las obli­
gaciones del Soberano, y el uso que de­
be hacer de su poder por unas leyes 
emanadas de la autoridad Suprema de 
Dios, ¿de qué medios se sirve para ha­
cerlas observar, y reprimir las pasiones 
de los reyes ?

La Religión se sirve de los mis­
mos medios para hacerse obedecer de 
los reyes, y de los súbditos. Á  todos 
los iguala en esta parre , porque para 
Dios no hay ni esclavo , ni libre , ni 
súbdito, ni Rey. Todos son criaturas 
esencialmente dependientes de su Im­
perio , y todos deben obedecer sus 
órdenes , con esta diferencia sin em­
bargo, que los qeie tienen algún poder
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sobre los hombres, y quebrantan las leyes, 
deben ser castigados con mayor rigor. 
La caridad cristiana debe dirigir y ani­
mar las acciones del príncipe, como 
las dev los súbditos ; y el que tenga 
mayor caridad tendrá mayor mérito, 
sin atender al nacimiento, al poder, ni 
á la dignidad, ni á otras qualidades que 
tanto se estiman en el mundo. La mis­
ma bienaventuranza se propone poc 
premio al príncipe, que al hombre 
mas infeliz ; con las mismas penas se 
amenaza á unos y á otros; por el mis­
mo evangelio ha de ser juzgado el Rey 
que los demas ; en fin la Religión á 
todos nos iguala sin distinción.

Los Soberanos en las cosas espiri­
tuales están sujetos á la potestad sa- 

)cerdotal como los demas hombres, y  
obligados á cumplir las leyes de la Igle­
sia que tienen por objeto las cosas es­
pirituales, lo qual es un remedio muy 
eficaz para contener el abuso de la 
autoridad Suprema. En el antiguo tes­
tamento Dios se servía álgunas veces 
de los profetas para repretiender , y 
amenazar á los Soberanos, que abusa- 

TQ.\I. X. I I
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ban de su autoridad. Envia á Samu'él 
para reprehender á Saúlj áNatatí para ha­
cer conocer su pecado á David, y, al 
Precursor para decir á Herodes= lo que 
haces tío te es lícito =  non licei iibi. 
En la Iglesia de Dios muchos santos 
obispos llenos de celo por la gloria 
del Señor, y por la salud de las al­
mas, han sabido decir á los reyes con 
una intrepidez admirable, quando han 
abusado de su autoridad contra la ley 
divina =  non tibí licet, como lo hizo 
s,an Juan Crisòstomo con la empera­
triz Eudoxía, y san Ambrosio con el 
emperador Teodosio.

Un obispo que habla en nombre 
de D ios, no debe temer la cárcel, ni 
el destierro ni la .muerte ; puede ser 
muerto pero no vencido.- Siempre re­
sultará de este celo un gran beneficio 
al pueblo , y muchas veces al mis­
mo Soberano que reconocerá sus faltas, 
V se enmendará. Por todo lo que de- 
xamos dicho se vé que el cristianismo 
es enemigo del despotismo, y sus má­
ximas todas se dirigen á estrechar 
mas la unión de los Soberanos con sus
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súbditos , impedir el abuso de la po* 
testad suprema, y coatener el principado 
dentro de los justos límites de su iAs- 
titucion natural , conformándose con 
las reglas que se deriban de su natu­
raleza, que son las leyes naturales con­
firmadas, y autorizadas por la revefecion* 

La Religión no solamente ha con­
firmado el derecho natural por esta par­
te , sino que nos dá una idea mucho 
mas sublime del principado, y le pone 
un fundamento mas sólido para que 
pueda resistir siempre á los violentos 
ataques , que las pasiones de los súb­
ditos le de continuo para recobrar 
su libertad y su independencia. Por la 
revelación divina sabemos que el hom­
bre tai como actualmente está, no sa­
lió de las manos del Criador; que Dios 
le crió en la inocencia, y le dió la ca­
ridad que dominaba en su corazón, es­
tando todas • las pasiones períectamen- 
te sujetas al imperio de la razón. Si 
los hombres hubieran perseverado en 
este estado, todos se hubieran amado, 
todos hubieran, formado una ¡familia en 
la qual hubiera reynado uiia perfecta 

1 1 2
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concordia; nadie hubiera temido nin­
gún m a l, ni hubiera estado expuesto 
á Tringun peligro ni de parte de los 
hombres ni de parte de las bestias, por­
que estas hubieran estado perfeetamen- 
te sometidas á los. hombres. En este es­
tado no hubiera habido ni subordina­
ción , ni dependencia; ni hubiera sido 
necesaria la soberanía estando todos en 
una perfecta igualdad y libertad, sin 
excederse jamas de los límites de la ra­
zón ; no hubieran tenido necesidad de 
regar la tierra con el sudor de su ros­
tro porque ella misma hubiera pro­
ducido con abundancia los frutos con­
venientes para las necesidades, y deley- 
te de los hombres.

En este estado vivieron Adán y 
Eva ; pero fué muy poco tiempo 
porque quebrantaron muy pronto el 
precepto del Señor, y Dios les quitó 
los dones que Ies habia hecho , y en 
pena de su pecado se levantaron las 
pasiones contra la razón. La concu­
piscencia adquirió tal predominio , que 
la razón por si sola no tiene fuer­
zas bastantes para resistir al tórrente
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impetuoso que la arrastra al mal. Es­
te pecado pasa á toda su , posteridad y esta 
se halla envuelta en la misma corrup­
ción , en el mismo desorden, y en la 
misma esclavitud. JPerdida la caridad, 
el amor propip ha quedado dueño del 
corazón de los hombres, y este es.el au­
tor de los engaños, maquinaciones, in­
justicias , robos, asesinatos , y de to­
dos los males que aftigen á la huraa- 
r̂ idad. Este es eí que qu.ando ,lo, ju z­
ga necesario para su satisfacción,, sa­
crifica los bienes , el .lipnor y la .Y,ida 
de los denias hombres.. De todo .íp.qual 
se deduce que el pecado que. expone 
los. hombres 4 tantos males, ,y, peUgrps, 
hace necesaria la sociedad: civil, y  . la 
soberanía para su seguridad, y tranqui­
lidad., la qual no se puede conseguir, 
sino viviendo en la. subordinación, y 
la dependencia. . - ' i -

L a .Religión no.s hace considerar el 
principado como ím remedio que Dios,ha 
establecido para contener .el furor dê  las 
pasiones de lo.s hombtes,si no en su cora­
zón á lo menos en lo .exterior para pre­
caber sus efectos, y defender á Ips hpin̂ r
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bres de los funestos desordene! que cau­
san. Siendo pues la soberanía un reme­
dio contra el pecado, no solamente in­
fluye en el bien temporal de los hom­
bres, sino también en el espiritual. De 
este ' modo la Religión nos presenta la 
idea del principado de un modo mas 
excelente, mas noble, y mas sublime. Por­
que imprime en los príncipes un carác­
ter sagrado haciéndonos ver á los sobe­
ranos como ministros y vicarios de Dios 
en la tierra, que mandan en nombre de 
Dios, y con una autoridad divina j y por 
medió de la voluntad de los hombres 
colocados en el trono para executar 
las órdenes de su divina voluntad res-- 
pectb del bien temporal del estado y 
la  ̂salud espiritual de sus súbditos. Así 
desaparece á los ojos del cristiano la vo­
luntad de loá hombres, que elige á los so­
beranos, y no vé sino la voluntad de Dios 
que aprueba todo lo que es conforme al 
tjrdén, y á la ra*on; y está íntimamen­
te-persuadido, que la soberanía viene de 
Dios *por aquella sentencia que nos dice? 
toda potestad viené de Dios. El filósofo 
^ue'soló consulta -la razón, no busca sino
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bs causa5iamediata,,, y  se -3« « “  
mente en la voluntad de los hombres, de 
donde la vé nacer, sin pasar mas 
y por este principio arregla toda su, po -  
tica en el gobierno de los estados. . ,
■ „ ,De esta noble idea que. la Religión 
nos dá del principado, se sigue 
soberahía -de los reyes., esta colocada so 
bre fundaioentos mas solidos , y ,se liace 
mucho mas respetable á los subditos que 
por solas las bases donde la rwon, y^ W e - 
recho natural la colocan. E l ciudadano 
no puede mirar con indiferencia a l.p im - 

que la. Religión le ensena haber 
«ido colocado sobre el trono por la pi - 
videncia de Dios para protegerá, y 
fenderlo de todos los que quieian -  
sultarle, y oprimirle con desprecio de las
leyes n’a t l r l s  y divinas, i Q -  amor, 
.qué respeto y recono.cHiueiitQ, no debe ex-
citar esto en su coraaoi) íi-

Que se abran los, libros santos, y en
ellos .se vera frecuentemente roandaua,. y
recomendada la snbordinac'ion .. os  ̂
ditos á su sobetano, de sede .fiel, serv i e 
con puutualidad, no defraudatle nioguua
cosa, pagar, con la mayor escrupulosi-
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dad los tributos, no censurar.jamas sus 
operaciones y conducta. No se .pue­
de faltar á ninguna de esta< óbfiga- 
Clones isin quebrantar la ley del Señor, 
y  hacerse reo de pecado; y por esia ra­
zón decía el apóstol san Pablo, Subditi 
estofe non solum propter iram, sed. etrmn 
propter- conscienciam. Esta subordinación 
<jue debemos por conciencia á nuestros 
soberanos legítimos, no solamente nos la 
impone la religión, quando son buenos, y 
cxerceri su autoridad contórme al fin 
de su innstitución, sino también .quan­
do son malos, y abusan evidentemente 
de su poder en perjuicio de Jos parti­
culares, como el apóstol san. Pedro nos 
3o ha ensenado en términos formales 
diciend'onos, obedeced á los .superioTes 
aunque sean díscolos, porque aun así son 
rninistros de Dios, y executores de su 
'voluntad. El cristiano quando se vé per— 
seguido por un príncipe injusto adora 
3a mano de Dios, que en su ira dá 
a lo.» pueblos príncipes malos para cas­
tigarlos pór medio de ellos como mi­
nistros de su justicia. La Religión, en una 
palabra: , y sus ministros se sirven de lo
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que. tiene de mas agusto, y mas sagrado pa­
ra inspirar en el espíritu, y en el cora­
zón dé los cristianos la subordinación, el 
respeto, el amor y la fidelidad de los 
súbditos á sus soberanos, haciéndoles en­
tender al mismo tiempo, que de esto de­
pende él orden, y la tranquilidad del es­
tado

Los cristianos de los primeros siglos 
bien instruidos en las máximas-de la Re­
ligión nos dieron el exemplo de la obe­
diencia, que se debe á los soberanos, y de 
la paciencia con que deben sufrirse las 
injurias, y las injusticias de los príncipes 
que abusan de su poder. Perseguidos 
cruelmente, desterrados, arrojados en las 
.cárceles, atormentados con la mayor in- 
hy-manidad y muertos en los suplicios 
ihas'infames, y;crue}es, no se les vió ja- 

resistir, cohv-líi;fuerzasiendo asi que 
eran tantos que ocupaban las ciudades, 

-los. pueblos, los.jex.ircitos , y se hallaban 
*por todas partes meijos en su?, templos; 
y,:si se hubieran reunido para hacer re­
sistencia no hubiera habido fuerza para 
contenerlos. Jamas se les halló en nin­
guna sedición, ni alboroto ni levanta-
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miento contra los emperadores, sin embar­
go de que eran muy frecuentes en los tres 
primeros siglos de la Iglesia. Los empe­
radores eran crueles, injustos, indignos 
de ocupar el trono, y el objeto del òdio y 
de la execración pública por sus vicioŝ , 
y  acciones infames; pero los cristianos 
instruidos en la escuela de J. C. sufrían 
con una paciencia ilimitada sin murmu­
rar, porque la ley Ies decia, obedeced aun­
que sean díscolos, aunque sean malos, 
injustos y perversos.

No hay sino una excepción para nò 
obedecer á las órdenes del Soberano que 
es quando nos manda cosas contrarias á 
la ley de Dios. En este caso el apóstol 
san Pedro nos ha ensenado lo que debe­
mos hacer, diciéndonos, melius est obeúí- 
re DeOj quam hominibiis : mas vale obede­
cer á Dios que á los hombces. Quando*el 
Saahedrim prohibió á los apóstoles predi­
car el evangelio, respondieron que no pó- 
dian dex îr de hac^lo porque antes debe 
obedecerse á Dios que á los hombres,' en> 
señándonos por su conducta, y por sus pa­
labras lo qué debemos hacer en seme­
jantes ocasiones. Así solo en los casos qpc
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no se íes puede obedecer sia quebrantar 
la ley de Dios, se puede dexar de cum­
plir sos órdenes. ía n  pacíficos son los 
sentimientos que la Religión inspira a 
los fieles  ̂ tal'la subordinación a sus sobe­
ranos, el amór á todos los hombres, y la 
unión íntima con todos los ciudadanos, 
que se puede asegurar con toda certeza, 
que el mayor apoyo que la sociedad ci­
vil tierte para su felicidad, su conserva­
ción y perfección es la Religión cristiana. 

Si tanto contribuye para la felicidad 
de las naciones la Religión católica ¿en 
qué consiste que muchos pueblos que la 
profesan y se precian de muy católi­
cos están en los mismos desordenes j en 
los mismos vicios, y en la misma infe­
licidad y miseria que los que no la pro­
fesan? ¿De dónde nace esta calamidad? 
¿Qual es la causa de tantos males? Es 
acasó la falta de vigor y fuerzas en la 
Religión y de que' no es este medio tan 
eficaz como hemos demostrado? N o, no 
deben atribuirse á la falta de vigor en 
la Religión, sino á que no se observa 
como debe, Y este mismo hecho es la 
prueba mas convincente de esta verdad.
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Vemos que ios estados civiles siempre 
lian ido en decadencia, y de mal en peor; 
y al paso que Ja Religión se ha ¡do 
obscureciendo, se han perdido Jas.bue­
nas costumbres, se rompen Jos víncu­
los de Ja unión social; la anarquía y 

.el despotismo se disputan el imperio 
casi por todas las naciones, y toda la 
máquina social está desordenada y próxi­
ma á disolverse. Donde se ha extingui- 
,do del todo la antorcha de la Religión, 
las cosas temporales están en peor es­
tado; donde solamente hay una sombra 
de ella.,-.el cuerpo y no el espíritu; ¿qué 
eíectdis -jsoludables. pueden esperarse? En 
este, estado- se hallan la mayor parte de 

, las, naciones, que hacen profesión del 
eristianismo.

La fe está muy apagada, y por esta 
razón las verdades mas temibles iiacen 
muy po.ca impresión en el corazón,.y no 
tienen fuerza para reprimir las pasiones 
que causan tanto desorden en la socie­
dad. No puede haber cosa mas terrible, 
que un fuego que nunca se ha de aca­
bar para ca.srigar á los malos; un juez 
omnipotente que todo lo vé, y no pue«
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áe engañarse ni ser engañado, el qual 
nos ha de juzgar con todo el rigor de su 
justicia. ¿Qué impresiones hacen estas ver­
dades sobre el corazón de los hombres 
malos? ninguna. ¿En qué consiste esto? 
en que no sé consideran como ciertas, ó 
se tixa poco la consideración en ellas, 
como si no fueran interesantes.

Los falsos filósofos que pretenden 
trastornar todo el sistema social, hacen 
también los mayores esfuerzos para des­
truir la revelación persuadiendo á los cris­
tianos , que los hechos que nos refiere son 
falsos , y que la Religión no es mas que 
una novela bien compuesta para engañar 
al género humano. Tales son las blasfe­
mias , que estos hombres vanos y or­
gullosos publican, con las quales em­
piezan á corromper el coriazon para 
apagar después la luz de la fe en el 
espíritu.

Desde el principio de la Iglesia has­
ta estos últimos tiempos los hereges ata­
caban uno ú otro artículo de la fe, pre­
tendiendo que la Iglesia se había apar­
tado de la doctrina revelad'a; pero su­
poniendo siempre como cosa del todo

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



CLXXIV
cierta la revelación y las grandes y terri­
bles verdades que nos enseña. Esta creen­
cia estaba tan radicada universalmen­
te que por poco que hubieran querido 
impugnarla, no hubieran hecho ningún 
prosélito; mas en estos infelices tiem­
pos los filósofos han empleífdo sus es­
fuerzos, sirviéndose de rodos los, me­
dios capaces de seducir para destruir to­
da revelación y obscurecer las verdades 
mas claras, que la razón nos enseña; 
soltando de este modo todos los diques 
al torrente de las pasiones para ponerlo 
todo en desorden y confusión. jComo 
podran pues, conservarse los derechos 
del hombre que están depositados en la 
sociedad? ¿Donde hallará ésta fuerzas 
para refrenar las pasiones, y contener á 
los ciudadanos en la obscuridad de las 
leyes ? Esta es pues la primera causa del 
desorden que se vé en Ja república cris­
tiana , y  de los males que afiigen á ios 
hombres en el estado social.

La segunda causa, y acaso la mas 
universal de todos los desórdenes, que 
se ven en el* estado es la hipocresía, que 
se ha introducido entre muchos de los que
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profesan una Religión tan santa y tan 
pura. Se pone el mayor cuidado en el 
culto exterior, y ninguno en el interior. 
Con tal que las fiestas se celebren con la 
mayor pompa y magnificencia; y que 
haya un gran número de luces, quando 
se celebran los sagrados misterios; que 
los ministros del Señor esten revestidos 
de las vestiduras mas ricas, que los ba- 
sos sagrados sean de los metales mas pre­
ciosos ; que el número de cantores hagan 
resonar con sus voces las bóvedas de los 
templos j que la música con su armonía 
melodiosa tenga encantados y divertidos 
á los asistentes, yá se cree haber cumpli­
do con un acto de Religión muy agra­
dable al Dios de toda santidad y pureza. 
De manera que la Religión de una gran 
parte de los cristianos, toda consiste en 
este culto exterior, y en las acciones sen­
sibles como la de los fariseos, que creian 
ser mas justos que los demas judíos, y 
haber llegado á la perfección de la san­
tidad, porque cumplían con mas exáctitud 
que los demas los actos exteriores que 
la ley prescribía, sin cuidar en reprimir 
las pasiones viciosas, y los deseos cama-
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les'que dominaban en su corazón para 
adquirir la pureza interior, que es ei es­
píritu de la ley.

Los doctores de la ley, los fariseos 
y  casi todo el pueblo judío no atendían 
sino á la letra de la ley, sin examinar 
la intención del legislador. Preferian la 
ley de las ceremonias á la de las costum­
bres, y en lugar de arreglar aquellas por 
e?stas, haciendo que los actos exterio­
res sean la expresión sincera del espíri­
tu interior y de la justicia del corazón, 
reducian toda la ley y la justicia de ella 
á las prácticas exteriores. Por esta razón 
nuestro Señor Jesucristo condena su liy- 
pocresía y su falsa Religión, ó por me­
jor decir devoción, que les hacia ser es­
crupulosos hasta el extremo en observar 
según la letra hasta las mas mínimas co­
sas de la ley, y despreciaban lo mas im­
portante de ella. Teniaii por un crimen 
muy grande rio limpiar y labar bien las 
copas j y sentarse en la mesa sin labar 
antes sus manos; y no hadan escrúpu­
lo de aborrecer de muerte á su próxi­
mo, de mirar con indiferencia su mise­
ria, de abandonar á la viuda y al 'pu-
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pilo. Se-.ahpgabaa coti un mosquifo, y  
tragaban ;Con facilidad un camello. Poi: 
esta razoq, J- C. ios, llamaba, sepulcros 
blanqueador  ̂ que por defuera parecen fmy 
hermosos,  y por dentro es.tan llenas de huê  
sos, y corrupción.. j/ i :

La .verdadera; pieda/i ,no consiste $ino 
en honrar á. Dios,como csjdig.nO; de sec 
honrado, ó como dicf..,j. C.: hadando á 
la Samaritana, en ̂ adorarle en espíritu, y 
verdad, esto es, e.on,.jUp(a voluntad rec­
ta, que ama áDio^s.conmn amor puro, 
y desinteresado, porque, el espíritu, co­
mo se explica san Pablo, es la voluntad 
reformada, cor regida,;.y, renovada por la 
gracia, y por ,ia ĉíUjî aji j y se le adora 
en verdad, quando ,.s»e adora al Dios ver­
dadero, y de la madera y modo q.ue.quier“ 
re ser adorado. En es â|<dos cosas consiste 
la verdadera piedad; .y la impiedad y. fal­
sa devoción consiste ep.^fipmr dr:l,a cria­
tura en lugar del-Crlrt.(ipr ?. comq .,hacen 
los idolatras; ó en adorar al verda.der.o 
Dios, de una manera grosera, carnal ,,y in- 
,digpa de la .Mugestad b.uprema de Dios, 
•como hacian los judíos en la ley antigua, 
y mu,c,hos de los cristianos en la nueva.

TOM. X. 12
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Los Fariseos de ia n«èV’a ley ponen 

toda su devoción’ en el cumplimiento 
exacto de unas devociones' que se han 
formado, según sü capricho, ó en las que 
Ja Iglesia nos prescribe, deteniéndose en 
las señales exteriores, y poniendo-en ellas 
solamente la justicia cristiana, sin procu­
rar limpiar su corazón de los deseos car­
nales,’ por la mortificación, la peniten­
cia;* y la caridad. •'Así todos los anate­
mas , que vemos en el evangelio contra 
los Fariseos, recáén contra estos falsos de­
votos, capaces décortieter delitos tan atro­
ces, como aquellos,-y después de haber he­
cho sentir los terribles efectos del odio y 
de la venganza á sus-enemigos están tan 
tranquilos , como aquellos, después que 
hicieron morir á J. C. , y creen haber 
hecho una obra^agradable á Dios, y es­
tar en un grado de santidad , y de perfec­
ción m u y eniihénte, porque soii muy 
exactos en el ' cdmplimiento de sus de­
vociones.

J Es estrado pues, que no observan­
do el espíritu de esta ley tan sa tita, se 
vean tantos desordenes en la sociedad? 
Las paciones no tienen ningún freno, do-
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minan en el corazón de los que profe­
san esta santa Religión, y causan los 
mismos efectos perniciosos que sino la 
profesaran.

La tercera causa es la relaxacion 
del clero secular y regular ; y acaso 
esta tiene tanta fuerza como ninguna 
otra para la corrupción de las costum­
bres , y hacer inútil la influencia de 
la Religión en la sociedad. El hom­
bre tiene una inclinación natural á imi­
tar , y hace vanidad de seguir el exem- 
plo de aquellos, que por su estado de­
ben servirle de norma. Lo que estas 
personas hacen , el pueblo lo tiene por 
lícito, y honesto ; y.se cree bastante au­
torizado con su exemplo para practicarlo.

Los ministros del Señor estando des­
tinados á santificar á los pecadores con 
su exemplo , y su doctrina el  ̂pue­
blo no debería ver en ellos, sino exem- 
plos de edificación, y modelos acaba­
dos de todas las virtudes , de manera 
que toda su conducta fuera una ins­
trucción viva de las virtudes sublimes 
quê , el evangelio nos predica , y ona 
reprehensión muda , pero eficaz de to-
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dos los vicios. 2^ és esto ío que se ve 
eii muchas personas del clero secular y 
regular ? Lejos de amar el retiro se pre- 
senran en medio del mundo, en las 
con Versaciones del siglo  ̂ en los - Jue­
gos j en lás diversiones, en los ex- 
pectáculos pero sin guardar aquel res- 
peto, gravedad, y decencia que es pro­
pia de su estado. Los eclesiásticos son 
los que entran en todos los negocios, 
y  las agitaciones" del siglo , los que 
arreglan los intereses temporales de las 
familias, los que forman las intrigas, 
encienden la animosidad de los parti­
dos , y se hacen los ministros" de las 
pasiones de los mundanos. Abandonan 
Jos intereses eternos , que están á su 
cargo , teniendo por una baxeza ocu­
parse en ellos, y háciendo vanidad 
de arreglar los temporales ; y así está 
bien lejos de ellos el espíritu de reco­
gimiento, de retiro, y de oración que 

proprió del estado.
La humildad, y *ía paciencia, que 

son el fundamento dé las demas vir­
tudes , apenks se conocen en muchos
eclesiásticos, pues á la '‘ menor-iñjúriá 

£
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se entregan al mayor resentimiento , y  
no meditan sino proyectos de vengan- 
*a. Su ambición es intolerable, p u p  
se les ve hacer esfuerzos extraordi­
narios , y servirse muchas veces de 
medios los mas iniquos , y vergon­
zosos para elevarse , y ocupar las 
primeras dignidades , no con el fin 
de sufrir el hambre , la sed , los tra­
bajos, la solicitud, y  los cuidados, las 
persecuciones , la ignominia, los dis­
gustos , y aun la misma muerte sien­
do necesario por la salud de las al­
mas ; sino por tener una vida regala­
da , y cómoda, estar libres de penas 
y cuidados , y ser adorados, y  respe­
tados como ídolos , y  entregarse á 
la molicie, y á la indolencia , dexan- 
do en manos mercenarias el gobierini 
de la Iglesia de Dios , que se les ha
confiado. *

En fin se ve en algunas personas del
clero secular, y regular dominar la avari­
cia sórdida, que tanto degrada al hombre, 
adquiriendo los bienes con la mayor an­
sia, y acumulándolos con el mayor cuida­
do para enriquecer á sus parientes con

\
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el patrimortio de los pobres , ó para 
gastarlos en cosas profanas , y hacer de 
ellos quizas un uso tan escandaloso, que 
sería intolerable en las gentes mas des­
arregladas del siglo. Exigen los dere­
chos , y las rentas , que se les deben 
con el mayor rigor , y dureza 5 y los 
tribunales seculares no pocas veces se 
oyen resonar con las quexas de unos 
hombres, que estando consagrados á 
píos debían manifestar el mayor des­
interés. El honor de la Religión, la 
gloria de la Iglesia, y su propio in­
teres debían hacerles renunciar á una 
parte de sus bienes para no hacerse 
la fiíbula del pueblo , y el objeto de 
la burla , y de la irrisión de los li­
bertinos.
* Aunque estos vicios sean bastante co­
munes en el clero, no dexa de haber en el 
estado secular , y regular muchísimos 
hombres muy virtuosos , y llenos de 
celo por la salud de las almas , que 
viven en el retiro, consagrados á la 
mortificación, y á la penitencia, muer­
tos al mundo , y presentando por «u 
conducta un exemplo vivo de las vir-
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tudes mas sublimes que el evangelio nos 
enseña. Su piedad es sólida , su hu­
mildad profunda, su fé viva , y no 
manifiestan ni en sus acciones, ni en 
sus palabras mas interes que el de su 
salvación, y la de los fieles.

Procuran corregir los vicios , y las 
pasiones de los mundanos , y inspirar­
les los verdaderos sentimientos de la Re­
ligión. Si no producen todo el electo 
que desean , no se puede dudar , que 
su exemplo no sea útil para contener 
las pasiones , y  impedir los grandes 
males , que estas causarían á la socie­
dad. -Su conducta ‘hace honor tanto á 
su ..cafácter , comO a la Religión ,- y es 
uña '^phjeba evidènte del influxo , qué 
está 'tiene para’ reformar las costum­
bres, reunir á los hombres por los vin­
culas del amor V y b̂ î êr que trabajen 
en su propria* ' -felicid'ád , y lá ■ de los 
otros , contribuyerido. de esté ' modo 
con la mayor eficacia al bien detestado.

Sabios legisladores que ■ 'teneis éñ vues­
tra mano- la suérté-dé-las haeidhéli-tùtrò- 
dticid en vuestros estados esta RéligiÓndi- 
yina, y haced-que vuestros pueblos-ia
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reciban, y  la abrace^ como el medio uaU 
co que Dios Íes ha enviado del cielo pa­
ra hacerlos felices. Consultadla para for­
mar vuestras leyes, y estad seguros, que 
ella os dará las luces necesarias para di­
rigirlas al mayor bien del estado,, y de to­
dos los ciudadanos,. Ella les dará el vi­
gor que no pueden, recibir de .ninguna 
autoridad humana, estrechará ios, lazos 
que unen á ios ciudadanos entre sí, hará 
el trono mas augusto- y mas venerable, 
haciendo considerar al que está sentado 
en el como la imagen de Dios, y  como 
su ministro, que ha, revestido dê  gloria 
y  de magestad, le, ha puesto el cetrp eu 
Jas manos, y le ha.llenado de .luz, y de 
sabiduría para gobernar los pueblos.,Es­
ta Religión celestial. enemiga.,d^i .ocio 
inspirará la actividad, y el amor altrabar 
jo  :á rodos los ciudadanos, y todas, las.¡ar­
tes, jas ciencias .y . el comercio recibirán 
.un nuevo vigor, y ilegarán muy en b.re- 
ve á s a .perfección. En fin, por est  ̂ me- 

.dio gozarán vuestros, estados de toda la 
,tranquiiidad, y seguridad q*̂  ̂ son necc- 
.sarias para aumenur la población, las ri- 
^que^as, la gloria y la, felicidad. .
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LA

CIENCIA LEGISLATIVA,

L I B R O  V .

1>E LAS LÉTES RELATIVAS A LA RELIGION.

CA PITU LO  I.

Introducción.

Le<a religion que precede, prepara, obra, 
acompaña y sigue el origen, progresos 
y perfección de la sociedad civil ; la re­
ligión que en el salvage es un culto tí­
mido, que dá á la causa desconocida de 
su terror y de sus espantos para impe­
dir, ó apartar su funesta acción; que 
en las sociedades bárbaras es el princi­
pio de aquella autoridad, que no pu­
diéndose tolerar aun en las manos de los 

'hombres, se pone voluntariamente en las 
TOMO X. A
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de los Dioses ; y que baxo los aus  ̂
pidos de la teocracia dispone , pre­
para y obra por grados el pasage difí­
cil, progresivo „  y lento de la indepen­
dencia natural á la servidumbre civil; 
( i .) que en la sociedad en la que ha 
sucedido este pasage, quiero decir, en 
la que ha llegado á .su perfección, pue­
de servir de apoyo á la autoridad pú­
blica para extender la sanción de las le- 
ye.s, y conseguir lo que éstas no pue­
den prescribir; y para evitar lo que no 
se podría siempre impedir (a .)  •

( 1. ) Véase el cap. 3̂ . del lib. 3. de esta obra, 
donde manifestando la perfección que reciben 
á INI misino, tiempo el sistema penal , y el de 
la sociedad civil he demostrado claramente lo 
que no hago mas que insinuar aquí.
N. D. T. (a.) La religión nos hace ver siem­

pre presente un Dios, que observa todos nues­
tros pensamientos, deseos y acciones por ocul­
tas que sean, las juzga, y condena quando no 
son conformes á la iey, lo que no puede hacer 
la autoridad publica, y así da mayor fuerza, 
y energía á la sanción penal, extendiéndola has­
ta el espiri u , y haciendo que este se seme- 
ta á ella, pües la obediencia que solo está fundada 
en el cuerpo es muy frágil, y poco capaz de 
conservar los estados. Los ciudadanos que obe­
decen al gobierno, persuadidos, que esta obe-
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gíon finalmente que pudiendo producir 
todos estos bienes, puede degenerar ea

diercin no es una obligación de conciencia, que 
Dios les im pone, no son buenos ciudadanos, ni 
el estado puede contar con ellos para nada, pues 
si tienen interés en dexar de cum lir las bblL- 
gacione rhas sagradasj que la ley les impone, 
se burlarán de ellas, si lo pueden hacer im­
punemente. A s i  un estado no puede subsistir 
sin la religión, la qual persuade á los ciudada­
nos la obediencia á las leyésj como una ob li­
gación que Dios k s  impi ne. )[ esto es verdad 
aun en las religiones falsas , como nos lo ma­
nifiesta con ev denciá la historia de todas las 
hacionfeSj así antiguas, como modernás. N o  hay 
nación por salvage qué sea que no tengá su 
religión , su culto y sus dioses á quienes temej 
y  por cuyo temer se abstiene de comé^ter mu­
chos crímenes, que trastornan el orden de )á 
sociedad. Por donde se vé que ninguna sociedad 
puede subsistir mucho tiempo sin religión. Las 
leyes velan , y  castigan los delitos públicos, la 
religión se extiende hasta los secretos j Já reli­
gión es el freno mas poderoso para contener 
¿ los ciudadanos, y  conservar ía tranquilidad 
en el estado. Y  así decía el célebre Platón, 
que lá ignorancia del verdadero Dios és la pes­
te mas peligrosa de las repúblicas, y que e l  
que desecha la religión dest uye los. fundamen­
tos de la sociedad humana, D e i ignoraría
tia  e s t suiñm a R eru m p u b h ca ru m  p e s t : s :  ita q u e  
omnis humuiiíe so c ie ta íis  fu n iía fíicn tu tu  ro n ve /títa
qui co n véU it. D e  leg. iib. X . .C i c e -

A 2
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una causa fecundísima de los males mas 
funestos , como los que tantas veces se 
han visto , y se ven todavía nacer de 
las ideas perniciosas de ella, y del fana-

ron habla de la misma manera en su tratado 
de las le y e s :  que se empieze anee todas cosas 
á persuadir á los ciudadanos, que los Dioses 
son los señores de todas las cosas, y  los que 
las gobiernan  ̂ y  que todo lo que sucede se ha­
ce por su poder, su im p e r io ,  y  su direccionj 
que son los bienhechores del género humano', que 
conocen lo que es cada hombre en particular, 
qué h a c e ,  qué p iensa, con qué intención prac­
t ica  los actos de religion, y  que tiene una ra­
zón exacta de les hombres piadosos, é impíos: 
S i t  hoc á  p r in c ip io  p e rsu a su m  c iv ib u s ,  do m i­
nos esse  om nium  reru m  , € t m o d ern to u ís  D eoSf 
ea d em  qu¡e g e r u - 'lu r , eorum  g e r i  v i ,  d it io n e t  
fiüm ine  ; eos de ñ ique o p tim e  d e g e n e re  hum ano y 
m erer  i  , e t  qu a lis qu isque s i t , q u id  o g a ty  q u id  
in se  a d m it a t y qua m e n te , p i e t o t e  qua co la t re-  
iig io n e m  in tu e r :  y p io r u m , e t  im p ioru in  ha b ere  
ra tio n em , Tullius de le g ib u s .

Horacio no duda atriouir las desgracias del 
imperio al desprecio que se hacia de la reli­
gion : R o m ano s, les decía este célebre poeta, 
vosotros sufriréis la p en a, que vuestros padres 
han merecido hasta que reedifiquéis los tem­
plos y  las casas de los Dioses’ , que amena­
zan ruina, y  reparéis las estatuas afeadas coa 
€l negro humo. Si mandáis al mundo es porque os 
sometéis & los Dioses. E sta  suraision . ha sido
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rente á la naturaleza del hombre , tan 
necesaria para la formación, perfección 
y conservación de ía sociedad , y tan ter­
rible en su degeneración, ^podría por ven­
tura no considerarse por uno de los ob­
jetos mas importantes de la ciencia le­
gislativa?

el principio de vuestra grandeza , y  á ella de­
béis atribuir el suceso de vuestras empresas. 
Después que los Dioses han sido despreciados 
han añigido á la infeliz Italia con infinitas 
desgracias.

Delieta  niajorum imnieritus lúes,
Ronianje , doñ ee. templa refeceris 
Aedesque labantes’ D e o r u m , et 
Foeda nigro simulacra .fumo.
D is  te minorem quod genis ,  imperas 
Hiñe omne principiuín , huc refer exitum. 
D i i  multa neglecti dederunt 
He.speriae mala luctyossE.

Por donde se vé que los rorpanos , que 
eran unos ttilíticos tan sabios ponían por base, 
y  fundamento de las sociedades la religión, y  
que sin ésta no pedían subsisrir aquellas.

N. o. T. ( I ) N o  hay cósa mas funesta para 
un estado , que las ideas falsas de la religión, 
y  el fanatismo, porque estos vicios .cau&aa 
infinitos males , y  hacen correr ríos de saugrie 
en las sociedades, degollándose los ciudadanos 
con el mayor fu ror ,  encendido con el p re te s -

L E G IS L A T IV A .’ '5
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Mas si està cienc¡¿i pertenece i  todo  ̂

los: -pueblos, y á todos los tie npos,  ̂no 
deberá acaso abrazar en ê ta parte de 
sus principios rodas las religiones, y 
todós los cultos? El autor de esta cien­
cia nacido y criado en el seno de la ver­
dadera religión podría por este moti­
vo olvidar las falsas? En los pueblos don­
de estas estaa en vigor, por ventura no 
es necesaria mayor arte en el legisla­
dor, y ma}or sabiduría en la legislación, 
para .aprovecharse de las menores venta­
jas , que ellas ofrecen para reparar, pre­
venir y  obviar mayores males á que es- 
ían expuestos los pueblos, que no aque­
llos donde está establecida la verdo.de-

to  de la religión. Las pasiones quando se cu­
bren con esre augusto manto se exálran hasta 
un grado inccyicebible, por que se hallan sin 
freno' que las deten ga, y  quanto son mayores 
los excesos, que co m eten , tanto 'nayor obse­
quio creen que hacen à Dios. Mas la religión 
yerdádera produce efectos del todo contrarios, 
porque su celo està siemp'e  acompañado de luz 
y  de caridad. Y  as( si los que la profesan han 
pausado algunos males en la sociedad, no de- 
b.en atribuirse estos desórdenes á la religion, 
p n q  á la corrupción , y  á los vicios de los 
qye la profesan.
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ra religión? Por tanto la ciencia , que 
dirige al legislador, y la legislación no 
puede desentenderse de las falsas religio­
nes ; y nadie debe pronunciar anatema 
contra su autor. El idólatra y el paga­
no , el discípulo de Mahomet , y el de 
Cristo hallan igualmente en esta obra los 
principios, con los quales puedan diri­
gir sus leyes relativas á la religión, y 
á los 'diversos cultos. Hijos del mismo 
padre', individuos de la misma familia 
^podría vo olvidar una porción tan con.ii- 
derable de mis hernrmós, porque no han 
tenido la suerte de participar de la par­
te mas bella de la herencia paternal 
pPodría yo olvidar la obligación que he 
coníraido con la hum.anidad enter¿i pa­
ra evitar los insanos juicios de la misera­
ble ignorancia, y de la superstición ca­
lumniosa? El amor, el respeto y la vene­
ración que tengo á la sublime religión 
que- profeso no deben por ventura au­
mentar mi valor, euVvez de disminuir­
lo ?* E¡stoy petsuadiciSj que esta paite 
de mi obra oteadora á los que co­
nocen mal la verdad , á los que la 
hacen, servir á sus intereses, \ á los
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que la niegan; mas yo hago poco caso 
ds ios grifos de los ignorantes, de las 
calumnias de los hipócritas, y de que sien­
do los sarcasmos de aquella clase de hom­
bres tan despreciables, como incapa­
ces de pensar por sí mismos para no 
ser dominados y conducidos por la 
Opinión de su siglo, profesan la irreli- 

- gion por moda, como hubieran promo­
vido las cruzadas, si hubieran nacido sie­
te siglos antes. Lejos de temer hombres 
de esta clase, sigamos los consejos del 
sabio. No nos avergonzemos de parecer 
hipócritas á los ojos de los impíos, é im­
píos á los ojos del fanático. Si nos de- 
xan solos en nuestro partido, nos con­
solaremos con el testimonio de nuestra 
conciencia, y no necesitaremos el de los 
hombres. Como escritores hemos contra- 
hido la obligación de esta magistratura 
pública. Debemos buscar, sostener y di­
fundir la verdad, y si ésta se halla fue­
ra. de ios partidos,' opuestos, debemos 
apartarnos igualmenfe de ellos. Unos ha­
rán bulla de nosotros, otros nos calum­
niarán, 2que importa? L o ’que intere­
sa verdaderamente al hombre es cumplir
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con su obligación, y á iiisdida ĉ uc se 
olvida mas de sí mismo trabaxa mas poc 
sí mismo.

CA PITU LO  II.

Idea ^etieral de los bienes (¡ue el legis-̂  
lador debe buscar en la religión.

^*uúles son los bienes que el legisla­
d a “ debe buscar en la religión? Quales 
son los socorros que ésta puede darle? 
Qué parte puede tener esta fuerza en 
aquella composición de fuerzas, y este 
medio en aquella combinación de me­
dios , de que debe servirse el legis­
lador , y dirigir para conseguir y 
perpetuar el grande efecto, de la vu — 
tud , ■ y de la prosperidad del pue­
blo? Esta es la primera cuestión, que 
conviene resolver, para dar a esta par­
te de nuestros principios legislativos aquel 
orden, aquella precisión, y aquella uni­
versalidad , que les conviene.

En el capítulo 35. del libro 3. de 
esta obra , que poco antes hemos cita­
do, tuvimos ocasión oportuna para ha—
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blar de los socorros, que la legislación 
puede hallar en la religión, como con 
electo los han hallado todos los pueblos 
en diversos períodos de su estado de bar~ 
barie para producir el lento, y progre­
sivo pasage de la independencia natural 
á la servidumbre civil , ó á aquella to­
tal dependencia, que se debe considerar 
como la integración de la sociedad civil.

Por io que mira pues, á la serie con­
siderable de socorr-os que la religión su­
ministra á la legislación en aquel espa­
cio intermedio entre la independencia 
salvage y la servidumbre civil, nos re­
mitimos á lo que sólidamente estableci­
mos en el expresado lugar con la guia 
de una liirninosa y eterna experiencia, 
que se extiende á todos los tiempos so­
bre el origen de todos los pueblos. Nues­
tro objeto pues en este lugar, no es si­
no disolver la cuestión propuesta sola­
mente por aquella parte, que es relati­
va á la sociedad civil ya integrada, quie­
ro decir, que ha llegado á aquel tér­
mino de su perfección , en el quál la 
fuerza publica ha triunfado plenamente de 
las fuerzas individuas, y tiene libre y
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manifiesta su acción. B-itando la sociedad 
en este estado, ?qué puede, y qué deue 
hacer la religiof}?'

Las leyes prescriben, prohíben, cas- 
tigan y premian ; pero no pueden pres­
cribir todo lo que se quiere conseguir, 
ni prohibir todo lo que se quiere evitar, 
ni pueden tampoco siempre castigar, ni 
premiar lo que se debe. Las leyes no 
pueden prescribir, sitio el cumplimiento 
de aquellas obligaciones, que se llaman 
obligaciones perfectas j mas no por esto 
deben dexar de conseguir el cumplimien­
to de las que se l l a m a n ' obligaciones im­
perfectas. La ley no puede prohibir sin 
el delito, pero no por esto debe dexaí 
de evitar igualmente el vicio; no cas­
tiga al vicioso, sino al delincuente; ni 
puede castigar á este, quando el delito 
está oculto. La ley finalmente no puede 
descubrir todos los vicios, ni premiar ro­
das las virtudes. Mas la habilidad del 
legislador consiste en conseguir mas de 
lo que prescribe; de evitar mas de lo que 
prohíbe ; de hacerse temer aun quando 
no puede castigar; y de animar aun quan­
do no puede premiar. Quando lia hallado
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las leyes que deben arreglar la educa­
ción ; quando ha escogitado las que de­
ben introducir, establecer , difundir y dar 
vigor al imperio de las dos pasiones, de 
que hemos hablado en el libro preceden­
te, ¿en qué otra fuerza puede hallar nue­
vos socorros para llevar á efecto estos 
sus profundos designios? La religión es 
esta fuerza, y estos bienes son los que 
el legislador debe buscar en ella. Mas 
quáles son los males que podría encon­
trar ?

CA PITU LO  III.

[dea general de los males que el legisla-̂  
dor debe evitar en la religión.

I J iL l dogma de que hay otra vida, y 
un juez que todo lo vé, y que premia 
y castiga ; este dogma que es ei fun­
damento de los bienes indicados puede 
ser inútil , y aun pernicioso. Puede ser 
inútil, quando las ideas del bien que es­
te juez premia, ó del m al, que este juez 
castiga 5 no tienen alguna relación con
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el bien, y con el mal de la sociedad; 
puede ser pernicioso j quando no sola­
mente estas ideas no tienen relación algu­
na, sino que le son contrarias, de manera 
que la religion manda, ó parece mandar, 
lo que el legislador debe prohibir; ó pro­
hibe, ó parece prohibir, lo que el legis­
lador debe prescribir. Estos son los pri­
meros males que el legislador debe evi­
tar en la religion.

2. Si las ideas del bien y del mal re­
ligioso concurren con las del verdadero 
bien y mal moral y civil, hay aun un 
caso que puede hacer inútil el dogma 
de que hablamos ; y esto sucede, quan­
do los principios ó falsos ó mal enten­
didos de la expiación, destruyen la in- 
fiuencia útil de la sagrada sanción. Este 
es otro mal que el legislador debe evi­
tar en la religión. '

3. Hemos recordado á nuestros lec­
tores el lugar de esta obra ( i ) don­
de manifestamos quáles, y quan impor­
tantes eran los socorros, que la reli-

( 1 )  El capitulo 3g. del libro 3. q.ue poco
antes hemos citado.
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glori suministra á la legislación en los 
varios periodos de barbarie, así para 
reparar una parte de los males de la 
independencia natural existente aun qua­
si enteramente en la inlancia de la so­
ciedad , como para disponer y obrar la 
dmunucion leíita y progresiva hasta lle­
varla à aquel estado de aniquilación, que 
pide la integración de la sociedad civil.

Vimos qué á falta de una fuerza pô  
litica fue necesario recurrir á una fuerza 
teocràtica-, vimos que fue necesario con­
siderar como delitos religiosos, los que 
eran delitos públicos^ que en lugar de 
castigar á los reos de estos delitos co­
mo delincuentes, fue necesarios inino- 
Jarlos á la divinidad como sacrilegos. 
Vimos que para contener la venganza en 
Jos oiendidos, para dar lugar á las com­
posiciones, y para preparar de este mo­
do los hombres á eacoiiiendar á la fuer­
za publica así la guarda de sus dere­
chos , como la venganza de sus agra­
vios íué necesario introducir los asilos, 
las inmunidades sagradas, y las treguas 
religiosas. Vimos que los legisladores pa­
ra' dar á sus leyes aquella fuerza, que
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DO podían esperar de otra parte, fué 
necesario que la hicieran descender de 
los cielos, suponiendo que los Dioses lo 
hablan así ordenado; que se retirasen en 
las cuebas donde se creía que residía  ̂
ó hablaba la divinidad, de la qual no 
hadan mas que publicar los oráculos, ( i)  
Vimos, finalmente , que para conseguir 
todas estas cosas fué necesario dar al 
cuerpo, que administraba la religión la 
influencia principal en los negocios, que 
en otro estado de la sociedad pertenece­
rían , y deberían pertenecer enteranieti- 
te al cuerpo, que administra el gobier­
no. Así todo- lo que se ha hecho, y 
se debia hacer- para llevar la sociedad 
á su integración , es manifiestamente con­
trario á lo que se debe hacer, quan­
do se ha llegado á este término. Pero 
se conservan infelizmente muchas reli­
quias de estas antiguas instituciones en 
unas partes mas, y en otras menos; aun 
quando no solamente no son ya útiles 
porque no sirven para el uso, que se in-

( I ) Véase el capítulo 7. del libro prime­
ro, y  el 9. del libro 3.
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troduxeron; sino que se hacen perniciosa^ 
ú la sociedad, de la qual debieran ha­
ber sido enteranietite proscritas. Esta es 
la tercera serie de males, que el legis­
lador debe evitar en la religion.

4. A estos males que son los restos 
de las antiguas instituciones del estado 
bárbaro de la sociedad, se añade otro 
que también lo es de este estado an­
terior j pero depende antes de la ma­
nera de pensar de ios bárbaros, y de 
ia influencia que ésta tiene sobre su 
religion que de las instituciones políti­
cas y religiosas de aquel tiempo.

El bárbaro en quien 1a idea del or­
den, de donde nace la de la Justicia, 
ó no existe, ó es muy obscura; el bár­
baro que no desea, no aprecia, no res­
peta y no honra, sino la fuerza; el bár­
baro para quien las señales, que ma­
nifiestan la opinion de la superioridad 
de la fuerza son las que únicamente li­
sonjean 1a vanidad del mas íuerte; y 
por consiguiente el mayor mérito del 
mas débil para con el mas fuerte, la 
cosa que mas estima, consiste en las 
señales exteriores de obsequio , .y de
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homenage: Bi bárbaro digo yo , recono^ 
cíendo ea la divinidad un ser mas fuer­
te, y suponiendo en ella el mismo mo­
do de pensar, comunica á la religion 
cl mismo espíritu, y pone en el culto 
externo todo el mérito de la piedad. Pues 
este error, que mudándose con el es­
tado de la sociedad el modo de pen­
sar de los hombres, deberla también des  ̂
aparecer con las causas, que lo han pro­
ducido sobrevive muchas veces á los tiem­
pos, y á las circunstancias que lo nan 
ocasionado; y sus perniciosos restos se 
conservan en unas partes mas, en otras 
menos, y se trasmiten aun á las so­
ciedades civilizadas por la naturaleza 
misma de la religion , ó por la igno­
rancia, ó por el interes de los sacer­
dotes, ó por las tres causas juntas. Es­
te es otro mal que debe evitarse.

5. Toda religion está amenazada de 
dos especies de males opue,'>tos entre sí 
ó del espíritu de ireligion, que priba á 
la sociedad de su útil indueiicia, ó del 
espíritu de fanatismo, que la hace instru­
mento de ias calamidades publicas y pri- 
badas, y de los delitos. Estas son las dos 

s
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nltimas especies de males, y quizas las mas 
considerables de las quales la legislación 
debe preservar á la religión ; y de este 
tnodo hemos generalizado con la abstrac­
ción y brevedad mayor que nos ha sido po­
sible los bienes que el legislador debe 
buscar en la religión, y los males que 
debe evitar. Demos ahora otro paso , y 
procLireiBOs ver quáles sean las relacio­
nes , que las diversas religiones tienen 6 
pueden tener con estos bienes, y quá- 
íes son las que tienen, ó pueden tener 
con estos males. Este examen es necesa­
rio para ver con que medios el legis­
lador deba conseguir estos bienes , y 
evitar estos males en las diversas re­
ligiones. Mas para proceder con acierto 
es necesario determinar antes la natu­
raleza de las religiones , y no debe­
mos omitirlo por la dificultad de la em­
presa. Es cosa cómoda evitar los obstácu­
los j pero el arte consiste en superar­
los, y la perfección supone esta vic­
toria. Empezemos pues por lo mas di­
fícil, quiero decir, por las falsas reli­
giones, y después de haber explicado 
plenamente lo que es relativo á ellas pa-
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saremos á hablar de la verdadera con 
el imsino órdeu.

C A P I T U L O  I V .

P.
"Del Politeismo,

ara generalizar los principios legis­
lativos relativos á e.̂ ta religión; para en­
contrar en medio de las diferencias de 
que es susceptible , y lo será siempre, 
las relaciones universales , que todos 
los particulares poiireismos , aunque 
tan diferentes entre sí, deben sin em­
bargo tener por su esencial naturaleza 
con los indicados bienes y males; para 
partir finalmente de e tos datos a !a in­
vestigación de las operaciones legislati­
vas , que deben depender, ó que como 
tales podrán por consecuencia estar fun­
dadas sobre los principios de una opor­
tunidad universal y eterna; para conse­
guir todo esto, digo }0 , es necesario 
generalizar el objeto mismo de nuestras 
investigaciones: es necesario tormar de 
todos los pcliteismos que han exLtido, 
existen y pueden existir, un politeismo 

B 2
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abstracto, que sea como la especie que 
comprehenda todos estos individuos; es 
necesario penetrar en este caos de obje­
tos, en los quales son tan ocultas las 
semejanzas, y tan visibles las diferencias 
con aquella penetración profunda, y colec­
tiva, que hvace descubrir al íilósofo la uni­
formidad en aquellas cosas, en las qua- 
Jes el vulgo no vé y no encuentra, 
sino desemejanzaj es necesario descubrir 
la naturaleza, y el origen de este cul­
to , y hallarla en la naturaleza inva­
riable del hombre, y en las circunstan­
cias universales del género humano.

Supongamos al hombre abandonado 
á sí mismo, quiero decir, el hom­
bre que se ha apartado de la tradición 
originaria , y no ha recibido la luz de 
la revelación 5 privado de conocimientos 
y de luzes; rodeado de las tinieblas de 
la ignorancia que preceden y acompa­
ñan el origen y  la infancia de la so­
ciedad; bolvamoslo á poner en el esta­
do por el qual todos los pueblos han 
debido pasar , y en el que aun hoy se 
baila una considerable porción del gé- 
íierp bumaíioj conviaemos las reflexio-
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nes sobre los efectos de esta posición 
universal con la que nos dan las pro- 
priedades universales de la naturaleza 
humana, y de esta posición convi- 
nada con aquellas propriedades, deduz- 
gamos los primeros anillos de aquella 
cadena teológica en torno de la qual gi­
ra el politeismo de todos los pueblos, y 
de todos los tiempos.

Hay en la naturaleza humana un 
contraste de finito y de infinito, que 
observado profundamente por el filoso­
fo, le ofrece la razón de muchos fenó­
menos morales, y le hace descubiir el 
origen de muchos hechos. Si ooservamos 
nuestras fuerzas y nuestras potencias, ha­
llamos nuestra naturaleza finita y ter­
minada; pero si reflexionamos sobre nues­
tras concepciones y apetitos, vemos es­
ta misma naturaleza participar del in­
finito, pudiendo e,lla concebir: en algu­
na manera el ser infinito, y apetecer 
también un bien infinito , y innni— 
to número de cosas. El hoii^bre igno­
rante no ha podido seguramente racio­
cinar como, nosotros sobre este contras­
te inexplicable ; no lo ha descuoierto
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como nosotros, pero lo ha sentido co- 
íno nosotro'». Los sentimientos opuestos 
que esta participación de íinito é infini­
to de la naturaleza humana debe dispera 
tar , necesariamente han debido obrar 
sobre él como obran sobre nosotros, y 
sino han excitado su reílexíon, por lo 
niisno han induido con mayor fuerza 
sobre sus opiniones; puesto que á me­
dida que son menos extensas las luzes 
de su razón, es mas inmediata, y mas 
fuerte la influencia de los sentimientos.

Deteniéndonos un poco sobre esta re- 
fiexion, y buscando lo que unicamente 
interesad nuestro argumento, hallaremos 
fácilmente la causa, universal origen 
y  naturaleza del politeismo. Hallaremos 
el sentimiento de la propria debilidad 
conducir el .hombre á la priinera idea 
de la divinidad, y el sentimiento opues-' 
to de perfección envolver esta ¡dea en 
los errores, sobre los quales la orgu- 
llosa ignorancia de los hombres ha le­
vantado ef-.monstruoso edificio de esta 
insana religión, que por mas diversa que 
sea '-m sus modificac¡one>>, que en los di­
versos lugares y tiempos ha sufrido,
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siempre se hallará que es uua, y  la mis­
ma en su origen, y en su naturaleza.

El hombre afectado del sentimiento 
de su debilidad, penetrado del ternor 
que dispertaban en él los terribles fe- 
nómenos de la naturaleza, oprimido del 
sentimiento de la impotencia de sus facul­
tades para aleaarlos, ha debido determi­
nar sus reflexiones sobre estos fenóme­
nos; ha debido suponer una fuerza y 
una potencia que los/ocasionaba; ha de­
bido reconocer la superioridad de. esta 
fuerza y de esta potencia ; y en el des- 
consuelo en el qual el sentimiento de 
su debilidad le precipitaba, quando esta 
fuerza amenazaba su ruma; ha debi­
do invocarla, no teniendo contra ella 
otro refugio. Este es el primer paso que 
el espíritu humano abandonado a si mis­
mo, y en la situación universal, en la 
qual lo hemos supuesto , ha debido dar 
tó a  la religión; y en efecto este es el 
primero que ha dado; este es e resn 
L  ..ranos llamado cieh por los latinos, 
ó la época en la qual la fuerza desca- 
nocida , que agitaba la naturaleza y es­
pantaba los hombres era el objeto
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dó los votos y del culto de los mor­
tales aíem3rÍ2ados. ( i)

Este priiner paso hubiera podido ser 
el únieo, puesto que como veremos des­
pués , en las naciones donde fueron mis­
terios los iniciados, que participaban y 
que eran escogidos eni-re los mas sabios 
del pueblo, después de largos errores, 
y  en medio de las luces de la mas ex­
tensa cultura, volvieron á aquel punto,

f i )  N. D. T. Esta  verdad la hallamos con­
firmada en los escritores mas antiguos Esiódo 
ros dice en su que en la religión a t iq u í­
sima de la G r e c i a ,  que nos repr -;enta con el 
velo de una fàbula, solo se invocaba \a f u e r ­
z a  d e sc o m c i.la , que agitaba a naturaleza, ba­
jo  el nombre , ó la idea de uratios , ó c e /o , sin 
que ninguna otra deid<id participa e de este 
culto i por consiguiente en esta época era des­
conocido el polítp.ismo. Poríirio confirma esta 
misma verdad , aseguráudono , qu al princi­
pio la religión estaba reducida à prácticas muy 
sencillas y  puras, y à id as muy diferentes 
de las que en u tiempo rey aban^ que no se 
adobaban figu’’a-> sen ibies, i se hacian sacri- 
üc'os saiigriencos , ni se habian imaginado tan­
tas gen al< gias de Dioses j sino que se rendían 
Jjomenages Quros al primer pri cipio d todas las 
cosas, se Jf* dirigían fervorosas oraciones, se im­
ploraba su e o c o ir o , y  de este modo se reco*
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áoncl6 sus primaros p3.dres naturairnen,-* 
te habiaa llegado; mas era mas fìicll que 
los hombres volviesen, que no que so 
parasen y se deruviesen El espíritu hu­
mano afectado de dos sentimientos opues­
tos que proceden de aquel contraste de 
lo finito y de lo infinito, que se ob­
serva en la naturaleza humana, debia 
muy pronto resentirse en sus opinio­
nes religiosas del sentimiento opuesto al

nocía su soberano dominio. Herodoto hablando 
de los primeros ha itanres ce la G recia  iios 
asegura que ad .raban contusamente muchos dio­
ses , que no d stinguian ni les daban ' ombre 'ar­
ticular ; que es lo mismo que decirnos que adO“ 
raba unicamente la fu e r z a  d-sconocida  £n los 
demas pueblos , si h-mos de juzgar por los m o - 
numenCos que nos han quedado , se ven las 
mismas ideas religi 'sas. En el fragmento de 
Sanconiaton , que Eusebio nos ha conservado, 
hallamos qur. los primeros habitantes de la fe ­
nicia solamente aduraban a B í t z e m e n  , que 
quiere decir S e ñ o r  d e l ctelo  , a él solo le di­
rigían sus votos , y  le hacian sus oraciones. 
Apolüdoro, que escribió la historia de los ca l­
deos , nos dice hablando de los D i o s e s , que 
Celo fué el primero que reynó s :bre todo el uni­
verso , y que al principi esta nación no re­
conoció, ni dió culto á otra divinidad. El mis­
mo Herodoto nos asegura ,  que los primeros
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que lo había dispertado al principio. Si 
el sentimiento de la propia debilidad lo 
cond.uxo á invocar, y adorar la fuerza 
desconocida , d la potencia desconocida 
que agitaba la naturaleza, amenazaba 
su ruina, y excita va sus remores; el 
sentimiento opuesto de la propria per-

persas expresaron la divinidad desconocida y  
antigua con la fórmula de la vasta extensión 
de los cielos. Estrabon nos confirma también 
esta verdad , y  dice que llamaban Mytronal 
supremo Dios que adoraban. El Dios ^ a n o  6 
D ios de los D io s e s , que los primeros habi­
tantes dsl Lacio  adoraban, era la fuerza des­
conocida , como se colige de Macrobio en sus 
saturnales  ̂ de los poemas antiguos de los sa­
bios , y  de la etimología que nos dá Corni- 
fício , fundándose en la autoridad de Cicerón. 
Los antiquísimos libros de los Chinos , de los 
quales aun se conservan cinco que ellos llaman 
los Kink  nos manifiestan claramente , que el 
culto primero de esta nación, se reducia íl la 
adoración única de aquella fuerza d,esconoci.da, 
que los griegos llamaron Uranos ó celo , los 
fenicios Beizemen ó S.eñcr de ¡os cielos , los 
persas la vasta extensión de los cielos , los 
antiguos latinos fano ó el universo^ ó el cie­
lo y  que ellos llamaron C han-ti, ó tien que 
en su lengua significa la misma cosa, es asa­
ber el cielo , ó la fuerza que domina en el cie­
lo .  Después que estos pueblos cayeron en el
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feccion, convlnado con la ignorancia, en 
la qual se hallaba, y en que lo hemos 
supuesto debió hacerlo como lo hizo en 
efecto muy pronto politdiíta , y cuiifo-’ 
poifiorJitA. No teniendo los hombres en

politeismo, siempre conservaron un nombre 
particular á su primitiva divinidad , que m a -  
nitestaba quai ‘ abia sido su prim m va religión, 
y su mas antiguo cu lto , y  este nombre asi 
«n las nac ooes cultas como en las salvages 
no significa oirá cosa , s in j  alto señor ó 
pk'mente señor , lo que manifiesta con evi 
e ia ,  que no significaba al principio , sino un 
solo objeto , pero confuso é indeterminado, que 
no podia ser otro sino la fu e r z a  desconocida  
de la qual hablamos. Es verosímil que el T u ts -  
ton que era la primitiva deidad de los germa­
nos, el E s u s  de los gallos significaban la mis­
ma cosa, pues esta divinidad en medio del po­
liteismo no la representaban estas naciones con 
figuras, imágenes, ni con ni''gun emblema, ni 
tenían tem p los, ni aras. Los sag ados ricos, 
los sacrificios y votos , y en fin todo el cul­
to se hacia en los ho-.ques y  ai pie de una 
encina. Y  así el Dios supremo en muchos pue­
blos no tenia ningún nombre, como el que ado­
raban los A sturianos, los C á n ta b ro s ,  los C e l-  
tih<<r¡anos •, y  muchos otros pueblos adoraban un 
D'os desconocido, como nos lo asegura Estrabon. 
Los indios del Brasil imploran el Dios supr  ̂ nio, 
que ro tiene templos n¡ a l ta re s , ni nombre Los 
Mexicauoi en medio de la multitud de los Dioses,
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este estvido de cosas conocitnlento algu­
no de las leyes naturales, y mucho me­
nos de aquella, que es la última, que se 
adquiere, y que supone el último gra­
do de los conocimientos humanos, es á 
saber el conocer, y  concebir, que no­
sotros no podemos, ni podremos jamas 
conocer y concebirlo todo; prihados de 
aquellos socorros y de aquellas circuns­
pecciones, que en la averiguación de

que adoraban, reconocían un Dios supremo y  lo 
indicaban mirando al cielo con veneración. Lo 
que p ru e b a , que estos pueblos no conocían al 
principio otro D i o s ,  que la. fu e r z a  desconocida^ 
á la qual imploraban, y honraban sin darle nom­
bre particular,  porque era obscuro, ó inde­
terminado el objeto de su culto y  porque 
no necesitaba de ser distinguido de ningún 
otro por ser único ; y  á este lo han puesto á 
la frente de todos los d em as, como el mas 
antiguo , después que las naciones han caído 
en el politeísmo. L a  misma voz D io s  que sig­
nifica fuerza, confirma también esta opinion. 
P o r  lo qual los primeros pasos que han dado 
los hombres acia la religion en tantos pueblos, 
países y  tiempos tan diversos y  tan distan­
tes , siendo tan uniformes , confirman las ideas, 
que nuestro autor acaba de expresar sobre la 
thegonia general de la mayor parte del género 
hu m an o , que es muy conforme á ia tliego- 
s ia  particular de cada nacioa.
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las causas, y de los fenómenos naturales 
suminirtran las ciencias, y la experien­
cia de los errores humanos ; penetrados 
también de aquella orgullosa mania de 
querer y poder explicar todo lo que ins­
pira el sentimiento de la propia perfec­
ción convinada con la ignorancia; vien­
do la guerra aparente que se hacen las 
diversas potencias de la naturaleza, y no 
pudiendo explicarla de otra manera, que 
con las ideas de inteligencias diversas, que 
dirigiesen estas distintas fuerzas y diversas 
potencias; y no pudiendo finalmente por 
el mismo sentimiento de 1-a propria per­
fección suponer en estas inteligencias una 
naturaleza distinta de si mismos, per­
sonificaron estas fuerzas, y estas poten­
cias; les dieron su sentido y vida, las 
invocaron y adoraron como mas fuer­
tes que ellos; les dieron, como dice 
Aristóteles, no solamente las formas hu­
manas , sino también sus maneras de 
vivir y  sus afectos; y si les dieron una 
cabeza, y hubo entre ellos un numen 
superior distinto ; si conservaron esta 
prerrogativa al numen antiguo, como 
á aquel que crçian que presidia al ór-
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den sucesivo de ias cosas; le mudaróa 
frecuentemente hasta el nombre, por­
que concibieron nueva idea limitada 
circunscrita, superior; pero no deseme­
jante de aquella que se hablan for­
mado de los otros Dioses.

Este fue, y será siempre el orígea 
del politeismo convinado con el antro- 
pomorjitismo j estos fueron, son y se­
rán siempre los primeros anillos de aque­
lla cadena teològica, en torno de ia 
qual ha dado bueltas en rodos tiempos 
ei politeismo de todos los pueblos; y este 
es el reyno de Saturno, y de los tita- 
fies, que destruyeron el reyno anterior, 
y mutilaron al gran padre, esto es, la 
época de este segundo culto, en la qual 
ya no dirigieron solamente sus votos, 
y rindieron sus homenage> los orgullo­
sos mortales á la fuerza desconocida 'y 
universal', sino que la dividieron con 
muchas y particulares potencias de la 
misma naturaleza, en la qual el gran 
padre fué mutilado, esto es, la idea de 
la fuerza desconocida y universal fué 
limitada, porque yá no fué .considera­
da como la única y universal -regu-
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ladora de la naturaleza, sino solameli-^ 
te se le atribuyó la función principal de 
ella, qual era la que se manifestaba en 
el giro de los astros, en el retorno de 
las estaciones, en la succesion, en sumar 
•de las cosas ; y que por esta razón, ya 
DO la expresaron con el nombre de 
ura tios ,  ó cieiOy quiero decir, de aquello 
que lo abraza y contiene todo ; mas 
con el nombre de cronos o Saturno^  

que no significa, sino lo que se revuel— 
be y gira, esto es, el tiempo que mi­
de las revoluciones celestes; que suce­
dió al rey no anterior, porque fué ado­
rado , no ya con la idea y nombre an­
tiguo, sino con la idea, y nombre nue— 
vo ( I ) ; que es depositario, y minis-

(  I ) N . D. T . D el mismo Esiódo se colige, que 
el mimen, que al principio fué adorado con el 
nombre y la idea de U fa n os ó  cielOj despue^s lo fue 
con la idea , y el nombre de Cronos ó S a tu rn o . 
Los mismos D ioses en este poeta son hijos de 
turno y de R s o j  del c is lo y de la tierra'^ a la tier* 
ra baxo de este nombre la hace muger del cielo y 
madre de Saturno^ y baxo el nombre d * R e a , la 
hace hija del cielo y muger de S a tu r n o . El mismo 
Dios con diversos nom bres, y diversas id eas-te­
nia la misma muger con diversos nombres, y d ife- 
Tfiotes ideas. Cronos es lo nusmo que Uranos'^ pe*
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tFO de los decretos del fato , 6 de aque­
lla primera ley, que liabia preftxado el 
órdeii succesivo y perenne de las cosas; 
y á la qual los Dioses mismos estaban 
sujetos ; porque produce en su orden 
de succesion las mutaciones prefixadas, 
( i) las revoluciones, y todos lo» sue­

ro tiene una idea mas lim itada. R e o  es lo mis­
mo que t ie r r a  ; pero con idea mas lim itada; 
porque t ie r ra  significa todo ei planeta ó lo que 
llam am 's globo terráqueo, ly R e a  solamente lo 
que propiamente se llama tierra. T ales son las 
ideas de este poeta en su T eo g o n ia .

( i ) El mismo poeta nos dice , que CrO“ 
nos  recibe de su pad e los secretos del
destino sobie Jas revoluciones fu;uras; y que sus 
esfuerzos para substraherse de sus d ecretos, ‘ on 
inútiles. Los antij,uos creian que el fato era 
una l e y , que e l supremo numen había esta­
blecido desde el principio de las cosas á Ja 
qua] el mismo estaba sujeto, después de ha­
berla establecido y el nli^mo era el deposita­
r io  de esta l»*y , llamándose al principio í/ra- 
no s ó cielo  ,  después tr o n o s  ó S a tu r n o  y  
Ultimamente J-ove  ó J ú p i t e r .  Estas ideas tan 
vastas y  tan extensas del fa r o , no se form a­
ron en un muiiiento en el estado en que los 
hombres se hallaron quando dieron este se­
gundo paso en el culto le iig io so , sino progre­
sivam ente , y  por gr.idos. El primer paso do 
la religión le die oo Jos hombres antes de for­
m arse las sociedades. Este segundo acompañó

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



L E G IS L A T IV A . -  3 3

cesos insertados en la gran cadena del 
fato , que tiene dos semblantes para 
representar lo futuro y Io] pasado; y 
que debora sus proprlos hijos, porque 
consuma, y destruye sus obras ( i )

la infancia de ellas. E l reyno de Saturno se lla­
mó siglo de oro , sin duda porque los hom­
bres aun gozaban de la independencia natural, 
de la qual O vidio  nos hace en sus m etam or­
fosis una pintura tan hermosa , y  los rom a-' 
Bos la representaban todos los años en las fies­
tas saturnales. Los hombres en este estado po­
dían adquirir algunas ideas confusas sobre e l  
orden sucesivo de las cosas que se m anifes­
taban á sus sentidos , por la revolución p erió­
dica de ios astros, y  el retorno de las esta­
cion es; y  atribuir al miraea prim ero el o ri­
gen y  la presidencia de este órden ; pero no 
extender y  perfeccionar estas ideas para p o ­
der form ar la indicada teoría del fato de los 
poetas , y  de la ley  del órden de los filóso­
fo s ,  porque esto, supone una sociedad m as per­
fecta , y  una cultura mas extensa.

( i )  N . D. T . Casi todos los pueblos se han 
asemejado en los primeros elementos del po­
liteísm o, y  en la restricción súbita de la  p r i­
mera idea de aquella / b e rz a  desconocida  ̂ ({W* 
era el primero y  único objeto de su culto. E s 
indudable, que las primeras fuerzas particula­
res de la naturaleza, que causan efectos mas 
grandes, mas prontos y  mas sensibles , e x c i­
taron también mas la  reflexión de los hora-
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Hay una progresión en los errores, 

como la hay en las verdades.- Unas y 
otras proceden de la mente humana, la

b res, y  les causaron m ayor admiración , y fue­
ron el objeto de su culto , y  por consiguiente 
los elementos del politeísmo en todos los pue­
blos, Y  así los primeros Dioses fueron el sol, 
la lu n a, la t ie r r a , el a g u a , el fu e g o , los 
vientos & c. p n  tedes los pueblos después de la 
prim era época de su culto , quiero decir del 
que daban á la  fu e r z a  desconocida  y a  se ven 
monumentos , que nos manifiestan que pasaron 
inm ediatam ente á dar culto á estas fuerzas ó 
potencias particulares, erigiéndolas en Dioses. 
D esde la India hasta las G a llia s j desde la 
E t io p ia , y el E gyp to  hasta las naciones hi­
p erb ó reas, asi en- el ' antiguo como en el 
nuevo continente se halla confirmada esta 
verdad por la historia de todos los pueblos. 
Q ue se consulte á E siódo, Estrabon, Diudoro, 
los libros que los chinos llaman sagrados, que 
contienen su religion antiquísim a, á Máximo 
T y r i o , á Cesar y  á T á c it o ,  y  lo que nos 
refieren les viageros modernos sobre la reli­
gión de tantos pueblos nuevamente descubier* 
t o s ,  y  se verá la uniformidad del género hu­
mano en este segundo paso dado en la reli­
gión , y primero en el politeísmo. L a  misma 
uniform idad se halla en la restricción de Ja 
f u e r z a  desconocida  , que fue la única , que al 
p rin cip io  se adoraba. L a  misma idea del tiem ­
po en todos los pueblos. Ja misma division de 
la f u e r z a  desconocida f  que agitaba la  natura*
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qual siendo reflexiva, y por consiguien­
te coa dificultad se detiene en los p ri-

leza en diferentes fuerzas p articu lares, que 
presiden á la revolución de uno de los dos 
a stro s, y  determinan los d ia s , los meses y  
los años j el sol y  la lu n a , se convierten 
en Dioses de los pueblos, restringiéndose la 
idea dcl D ios antiguo , esto es de la fu e r z a  
desconocida  en una fuerza ó inteligencia par­
ticular , que preside á Ja succesion de los tiem ­
pos y  de las c o s a s , presidiendo á la revolu­
ción de uno de estos astros. E l sol era el Dio.s 
que adoraban y  reconocían muchas naciones 
así a n tigu as, como modernas baxo diferentes 
nombres é id eas, que aunque a í principio se 
dieron únicamente á \ \  fu e r z a  desconccida  ̂ des­
pués se aplicaron ai sol , ó á la inteligencia 
qué presidia á las revoluciones de este astro. 
La luna participó de los mismos h on ores, y  
fué adorada como la  suprema divinidad por 
muchos y  diversos pueblos en distintos luga­
res y  tiempos. En el antiguo L a c io , el dios 
fa n o  era el D ios del tiempo , y  partió des­
pués su reyno con S o tu rn o   ̂ que era el C ronos 
de los griegos. E l nombre de h ifr o n te  que te­
nia ya n O \ los dos rostros que tenian sus estátuas 
antiguasj y  el número de los dias del año, que in­
dicaban sus dos manos, la opinión que este D ios 
presidia las calendas de todos los meses; todos es­
tos hechos nos persuaden, que después de haber 
considerado estos pueblos á f a n o  como el univer­
so ó el cielo  i ó el U ranos  de los griegos, después 
fué adorado come su  Cronos ó el D io s  d e l tie m p ó i  

C 2
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meros pasos, que dá ea estas regio­
nes opuestas; esta verdad confirmada por 
la razón y por la experiencia , nos su­
ministra el progreso natural del politeis­
m o, del qual hemos ya fixado el ori­
gen 5 y mostrado los primeros elemen­
tos.

Personificada, y deificada ya una par­
te de las potencias físicas de la natu­
raleza, no era necesario hacer muchos 
esfuerzos para personificar las demas; 
y dividido el gobierno del mundo físi­
co entre varias inteligencias distintas, 
suponer la misma cosa en el mundo mo­
ral. Los ímpetus de las pasiones mu­
chas veces opuestas entre sí presentaban 
un fenómenos semejantes al de las guer­
ras, que se veían entre las fuerzas na­
turales ; y era cosa, natural explicar coa 
una causa semejante, efectos semejantes. 
Las fuerzas morales debieron pues te­
ner particulares, y distintas inteligencias 
que las agitasen, comunicasen, separa­
sen y dirigiesen.

Por lo qual las afecciones, y las 
pasiones debieron ser personificadas, y 
deificadas, como los elementos y los
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astros; y los hombres para alejar de si, 
y para hacer caer sobre los otros la tris­
teza y el tem or, debieron también eri­
gir templos y altares al Dios de la tris­
teza', y al del miedo, ( i )

Dos errores de los sentidos debie—

 ̂ I  ̂ N . D. T. Eslóüo .nos manifiesta, claram ente 
e s t a  progresión, diciendo en la invocación á las 
musas. = E l l « s  cantan en sus eternos concier- 

- t o s .  L o s  dioses, que nacieron al principio del 
cielo y  de lít tierra^ y los que descendieron 
¿[g 05fQ5  ̂ que son los que distribuyen diver 
sos bienes. Los D ioses que nacieron del c ic la  
y  de la t ie r r a  fueron los T i ta n o s , que m uti­
laron al gran p ad re, esto e s , las fuerzas y  
las potencias de la naturaleza , que- fueron ado­
radas las p rim eras,'qu an do de la adoración de 
la fu e r z a  ún ica  desconocida  se dio el prim er 
paso en el politeísm o  ̂ los que de estos se de­
rivaron fueron las demas fuerzas y  potencias 
que los poetas con sus fábulas y 'f ic c io n e s , y  
con diversos nombres é id e a s , divinizaron. Y  
estas fuerzas no solamente fueron las físicas, 
sino también las - morales , com'o los  ̂ afectos, 
y  las pasiones. T a l es el y ^ fro d itis  , o H^enuSj 
esto es el amor^ las fu r ia s ^  que son el furor, 
el o d io , el d esp recio , la venganza, la envidia 
que los griegos, y  romanos divinizaron ; la- emu­
lación , la tr is te z a , el temor y  el espanto 
E stas dos deidades tenian un templo en E s ­
p arta y  otro ea Roma. Vem os en la  traged ia  d«
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ron venir al mismo tiempo al socorro 
de ios falsos raciocinios del entendi­
miento para suministrarles su parte á 
esta prodigiosa multiplicación de Dioses. 
SabemOí> que la noche, que impide juzgar 
de la distancia y reconocer la forma de 
Jas cosas por la obscuridad, expone al 
hombre en todos Jos instantes á los jui­
cios errados, que hace de los objetos, 
que se Je presentan. Reducido á juz­
gar de un objeto, por sola la granda­
za del ángulo^ esto és, por sola la ima­
gen que forma en sus ojos, necesaria­
mente debe suceder, que estos objetos 
desconocidos se alargarán y dilatarán 
prodigiosáinente'á medida, que se acer­
ca á ellos. Teniendo la extensión de po­
cos pies, quandO' estaba lejos muchos 
pasos, la tendrá de muchas tossas, quan- 
do di:>te pocos pies. Si llega á tocar ó

A eschiles intitulada de los sítete, d e la n te  de  
T h e h a t  estos siete capitanes en m edio de los 
sacrificios., teniendo las manos sumergidas en 
la sangre de las v íc tim a s, jurar por M ar­
t e ,  B elptia, y  por el D ios del miedo. V éanse 
E s ió d o , Homero y  O v id io , que nos hacen 
unaS: pinturas m uy vivas de codas esas d i -  
vinidaues.
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à reconocer este objeto, luego se acaba- 
rá la ilusión, y en el mismo instante el 
objeto, que le parecía gigantesco y mos­
truoso, yá no se le presentará, sino en 
su grandeza real’ y verdadera. Pero si 
huye y no se atreve á acercarse, es 
cierto que no tendrá otra idea de aste 
objeto, que la imágen que ha formado 
en sus ojos, y que realmente habrá vis­
to una figura gigantesca y extraordi­
naria por su grandeza y por su forma, ( i )  

Esta reflexión al mismo tiempo que 
nos manifiesta, que la preocupación de 
los espectros, ó fantasmas , que es tan 
común en la plebe de nuestros días, 
está fundada sobre la naturaleza y no 
depende como se cree únicamente de 
la imaginación; al mismo tiempo nos 
hace descubrir el origen desconocido, y 
universal de una parte considerable de 
los elementos, que componen el poli­
teismo de todos los pueblos, y de to­
dos los tiempos. Las sombras mo er-

( t . )  V éase  lo que sobre esto discurre el 
célebre Bufón en la historia natural del hom­
b r e  , quando trata del sentido de la vista 
mo segundo parce prim era.
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ñas, los fantasmas, los espectros , de. 
bieroti ser considerados como otras tan­
tas divinidades por los hombres, que 
habían ya dado el primer paso en el 
politeísmo, que tenían la imaginación 
llena de fenómenos explicados todos 
teológicamente, que vivían’ en un sue­
lo que siendo mas salvage, que el que 
habitaban suministraba mas materiales 
á estas ilusiones; y que estaban mas 
envueltos en las tinieblas de la igno­
rancia , que nuestra plebe moderna. Los 
bosques, los ríos, los lagos y el mar, 
debieron estar poblados de divinidades 
nacidas de estos errores j la habitación 
de cada familia debía estar también 
cercada de ellas; las cuebas y las ca­
vernas obscuras de los montes debían 
estar llenas, los hombres debían ha­
llarlas por la noche por todas partes, 
y en los lugares obscuros como la no- 
che; y este debió ser el origen de las 
Ninfas, que iban errantes por la tierra 
con el nombre de Melias ( i)  que Esío-

( I*) N. D. T. Las N in fa s no tenían mo­
rada fixa, sino que discurian , según Esiódo
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Ho con una bella imígen hace nacer 
de las gotas de sangre del cielo caí­
das sobre la tierra , después de la fa­
tal mutilación, esto es , poco después 
de haberse introducido el politeísmo. Es­
te debió ser también el origen de tan­
tas otras n in fa s  ( i )  que habitaban los
por la inmensidad de la tierra  ̂ y  así se veían 
y  se hallaban por rodas ' partes. Los acciden­
te s , que las habían hecho en co n trar, quiero 
d e c ir , que habían producido la ilusión , depen­
diendo de muchas convinaciones , era im p o ­
sible que fueran fixos y  permanentes  ̂ y  así 
tampoco lo podían ser las ninfas. E l nombre 
mismo de n in fa  parece que confirma m aravi­
llosamente la idea del autor , porque quiere 
decir en cu bierta , oculta^ y  así se daba tam ­
bién este mismo nombre á las nuevas esposas, 
porque andaban veladas y cubiertas. Todo lo  que 
se vé en la obscuridad , se vé tan confusam en­
te que parece que está cubierto con un velo.

( i )  N. D. T . Esiódo hace mención de las ninfa» 
marinas hijas de N ereo , y  de D o r i , de o tias 
tres mil hijas del O ccean o, y de T e t is ,  que 
d ispersadas acá y  a c u l lá , unas v e c e s  h a b ita n  
sobre la  t ie r ra  , y  o tra s  debaxo  d e l a g u a . E s­
ta an fib ied a d  de las N in f o s  nos manifiesta 
bien, que en su prim itivo origen fueron las i lu ­
siones. L a  ninfa que se había hallado por la  
n oche, ó cerca de un rio , ó de una fuente, 
6 de un lago, de dia no se la v e ía , y ni aun 
quizas se le volvía  á ver por la noche , p o r-
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montes cubiertos de árboles, y mator­
rales, los bosques, los lugares marí­
timos,-, los lagos, los ríos, las fuentes, 
la mar y las cavernas marítimas. Este 
mismo debió ser el origen de los dio­
ses Penates, y de los Lares domesti­

que no coDCurrian las mismas causas que ha­
bían producido la primera ilusión ; y  así se 
decía con mucha seguridad , que había des­
aparecido y se había sumergido en el agua. A  
esto hacen alusión los tres versos de Hornero, 
que refiere Pausianas en los quales d ic e : T  
vo so tra s  n in fa s  re tira ro s  á  v u e s tra s  p ro fun~  
das c a v e r n a s , un v ie jo  dichoso os esp era  de- 
baxo  de la s a g uas  ̂  idos á  ̂ v e r lo  , y  á  b ri­
lla r  en su corle . No habia lugares mas opor­
tunos para favorecer la ilusión y el error, que 
los montes .«ombrios , los bosques , las fuentes, 
las lagunas , y las cavernas marítimas do’ de 
residían las Ninfas. La ilusión desaparece en 
acercándose el objeto j pero estos objetos eran 
inaccesibles por ios obstáculos que la misma 
naturaleza del lugar opbnia , y  por la altera­
ción que causan en la imaginación el horror 
y  el temor que estos lugares obscuros y  so­
litarios son car aces de excitar. Estas deidades 
han sido también recibidas en países y  tiem­
pos muy diferc-ntes como en el LaPio, mucho 
ántes de tener relación con los g r ieg o s, como 
nos lo. asegura V irg ilio  en su Eneida lib. 3. 
L as naciones mexicanas creían lo m ism o, que
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COS, ( i) qu« p ro te g ía n  la fa m il ia ,  y 
gu ardaban  las c o s a s , porque se h a b ía n  

visto a l red ed or de e l la s ;  este ta m b ién

los g rieg o s, que los río s, fuen tes, bosques y  
cavernas, eran habitadas de estas deidades. Los 
de Corea tenían la misma creencia , y los C h i­
nos. En los scitas , germanos y gallos , reinâ -̂ 
ba la misma opinion. En las antiguas leyes de 
la Noruega se hallan algunas que prohíben ado­
rar los genios de los rios , de los lagos y  e 
los sepulcros, lo que nos m anifiesta, que ios 
antiguos habitantes de est.e país teman la m is­
ma creencia. Î Y  de donde puede nacer tanta 
uniformidad de ideas en pueblos y  p ai^ s tan 
distantes, y  en tiempos tan diferentes? Es ne­
cesario que haya una causa del^ todo semejan 
te para producir los mismos efectos ; y  esta 
no puede ser , sino la que el autor n o s , ma

nifiesta. , . u
( I ) N. D. T . Los dioses L a re s  también estaban

escondidos en la obscuridad de la noche , y  es­
taban haciendo guardia al rededor de .as a -  
bitaciones para defenderlas, y para que con ta 
les centinelas estuvieran seguros sus habitantes, 
y así se les consideraba como fantasm as, ex- 
pectros, y  sombras nocturnas; porque esto sig­
nifica la rva  , de donde se derivó el de L a re s .  
De aquí podemos in fe r ir , que el origen de 
estas divinidades domésticas fueron las ilusio­
nes , y  los errores de los sentidos ; que la e p o ­
ca de este origen , sin duda a lg u n a , corres­
ponde á la que nuestro autor les asigna en 
su sistema ; pues eutonccs ios hombres auu es-
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el de los demonios llamados Lémures^  

( i )  que los antijjjuos consideraban co­
mo deidades nocturnas, porque se de- 
xaban rer solamente por la noche, y

taban sepultados en las mas densas tinteblai 
de su barbarie. Esta ignorancia les hacia mu­
cho mas créd u lo s, que á nuestros pueblos, en 
los quales sin emljargo de las luces , que por 
todas partes les rodean, la ilusión de una po­
bre raugercüla , que les asegure con buena fe, 
que ha visco un esp íritu , un fantasma , un 
expeccro ó un duende , es bastante pan  
acreditar su existencia en todo • el vulgo de 
«na ciudad.

( i  ) N. 0. T .  Los Lémures son dioses ,  que de­
ben también su origen al temor y al espanto. E s­
ta  es la idea , que Nonio nos ha dado de ellos 
d ic ie n d o ; : -  Lémures sunt larv¿e nocturna, 
et terrificationes imaginum et bestiarun:. El 
rito  con el qual procuraban expeler de ca.n 
por Jas noches huespedes tan poco agradables 
nos manifiesta bien qué origen tuvieron. Eii 
la  fiesta que se celebraba por espacio de tres 
noches consecutivas, en honor de estas deida­
des según refiere Varron , el padre de familia 
se levantaba á raedla noche de su c a m a , se 
llenaba de un sagrado esp a n to , hacía un 
cierto  ruido con los dedos de la mano , y 
dando unos golpes sobre un vaso de bronce, 
com o para alejar ds sí estas deidades mal­
h ech o ras, y  que no había de volver los ojos 
atras , quaudo arrojaba las habas por la es­
p a ld a : todo lo q ual'm an ifiesta  evidentem ente,
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este el de los Dioses M a n e s  ( i) ,  que te­
nían cuidado de los sepulcros, y de 
las sombras, que por la noche anda-

que semejantes deidades no debían su origen, 
lino á las ilusiones , que se habían excitado 
en la im aginación como efectos del terro r, y  
que su antigüedad corresponde á ia época que 
nuestro autor les asigna en su sistema.

( i )  N. D. T. Los poetas griegos y latiuo.s d is -  
tinguian tres cosas en el hombre , es á saber, el 
cuerpo , el alma y  su sombra ó fantasma. 
Homero y  V irg ilio  nos manifiestan esta doc­
trina expresamente en varias partes de sus ad­
mirables poemas j pero Lucrecio lo hace ma» 
•laram ente en los versos siguientes.

Esse A rcherusia tem pla,
Q uo ñeque permaneant animae, ñeque cor- 

pora nostra,
Sed quaedam Siroulacra • modis pallentia 

m iris.
Lucret. L ib .

Los egipcios con poca diferencia tenían Jas 
mismas ideas. P itágoras había enseñado la mis­
ma d o ctrin a , y  en ca s i'to d o s  los pueblos se' 
ve derramada la misma opinion en los tiem ­
pos h ero ico s, que corresponden à la época re­
ligiosa’ de que hablamos. Estas sombras , y  es­
tos cuerpos su tile s , que inmediatamente en— 
Tolvian el alma , en muriendo el hombre se 
leparaban de -ella, y se llamaban manes , y  
después se dió este nombre á los dioses que 
protegían: estas som bras, y  los sep ulcros, a l 
rededor de los quales estaban errando por la.
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baa errantes en torno de ellos, por­
que se habían encontrado cerca de ellos, 
y en medio de éstas ; y finalmen­
te , este debió ser el origen universal 
de aquellos monstruos deificados llama-

noche por cuyo m otivo se les recomendaban 
los m uertos, como se vé por las inscripcio­
nes sepulcrales de los antiguos D . M . D iis 
manibus. E s fácil conocer pur lo que dexaraos 
d ic h o , que estas deidades nocturnas , amigas de 
la obscuridad y de las tinieblas, deben su ori­
gen á las ilusiones del temor. L a  constante 
opinion de los antiguos que las sombras no 
podi.m andar errantes por la tierra , y  mani­
festarse á los hom bres, sino por la noche j y 
que en acercándose la luz del dia debian res­
tituirse á los infiernos, como V irg ilio  y  Pro- 
percio nos lo  dicen claramente , especialmen­
te este últim o en aquellos versas de la e le ­
g ia  7. del lib. 4.

N octe  vagæ ferimus , nox clausas libé­
rât umbras,

Luce jubent leges Lethaea ad stagna 
revertí , & c.

E sta  opinion , digo y o  , que no solamente 
era propria de ios antiguos griegos y roma­
nos ÿ sino que hoy mismo lo es de muchas 
naciones sa lv ag es, según nos refieren los .v ia- 
geros mas ilustrados, prueba con evidencia,.que 
no deben su o rig en , sino á la ign o ran cia , al 
error y .á las ilusiones, que el temor oca­
siona ea .los jiombres bárbaros.
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dos G ig a n te s  ( i ) que havitaban en lo 
interior de los montes, de los quales 
hallamos llena la mitológia de todos los 
pueblos, en todos los tiempos.

( I ) N . D. T . En todos los pueblos , y  en todos 
los tienipos vemos pintados á los gigantes, co­
mo seres mostruosos de una altura prodigio­
sa , de una fuerza extraordinaria y de in a  
audacia , que los hace venir á las manos con 
los dioses. V iven en las entrañas del m a r , ó 
de la tierra. Esiódo nos pinta à C o t o , B ria- 
reo ,  y G ige  cada uno con cincuenta cabe­
zas , y  cien b ra zos, de una fuerza incalcula­
ble , que saben arrojar cien rocas de una vez. 
En el mismo Esiódo t i fe o  que significa hum o  
del f u e g o , y  va p o res  inflam ados  tiene cien 
cabezas, semejantes á la del dragón , sus len­
guas n egras, sus ojos arrojan llam as, saliendo 
de todas las cabezas un terrible fuego , sus 
voces inn?ligibies y  d iv ersa s, sus gritos pe­
netran hasta los cielos , y hace resonar hasta 
las montañas mas remotas y en la guerra que 
tiene cqn Júpiter se sienten terrem otos , ura- 
canes, tem pestades, erupciones volcanes, incen­
dios y  cbifibust iones. L as mismas ideas se ven 
en O vidio y  otros p o etas, é historiadores 
antiguos. Los gigantes arrancan de raiz los 
montes^ y  los lanzan contra los dioses, los amon­
tonan unos sobre o tro s, transportan el ossa 
sobre el pelion. T ifeo  es aplastado con el pe­
so de là S ic i l ia ,  y sostiene con su cabeza el 
monte E tna , los esfuerzos que hace para l i ­
brarse de esté peso causan ios terrem otos, y
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Mas sigamos d  curso del espíritu 

humano en este laberinto de errores, y 
sin exponernos á perdernos, los halla­
remos dependientes unos de otros; y con 
aquel orden de progresión que al pun­
to se pierde, si este hilo se rompe ó 
se abandona. Hemos visto como de la 
deificación de algunas fuerzas de la na­
turaleza se debe pasar á la desfícacion

su respiración inflamada causa las erupciones 
de este volcan . D iodoro llama las inm ediacio­
nes de C u m a , el pais de los gigantes ; los 
campos flegreos eran su morada , y  en el asal­
to dado contra los dioses arrojaban encinas, 
árboles y  rocas inflamadas. Pausanias pone el 
pais de los gigantes en Pallena de M acedonia, 
y  eu un Jugar de A rc a d ia , que están arro­
jando vapores inflamados. En las tradiciones an­
tiguas de los eg ip cios. T ifó n  es un monstruo 
con muchas cabezas y  manos ; sus brazos se 
extienden hasta los confines del mundo , y su 
cabeza se esconde en las nubes ; saliá fuego 
v iv o  de su boca , y  abrasaba inmensos espa­
c io s; su nacim iento habia sido v io le n to , pues 
habia rasgado el vientre de su madre para 
s a l i r ; un torbellino de fuego lo habia sumi­
d o ,  y  estaba oculto em las riberas del lago 
Sarbonido. O tras descripciones iguales á esta 
se hallan en las demas tradiciones antiguas de los 
egipcios , y  estas espantosas figuras se halla­
ban pintadas en los atrios de los tem p lo s, y
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de las otras, y como de la deificacioQ 
de las fuerzas físicas se debe pasar á 
la deifícacion de las fuerzas morales es­
to es , á los afectos y pasiones del ani­
mo. Hemos visto como de los errores 
de la vista debió proceder otra nu­
merosa legión de deidades, cuya inspec­
ción y funciones, han podido obser-
cl pueblo que asistía á los sacrificios m ientras 
se cantaban las alabanzas de O sirides hería 
y  llenaba de im precaciones estas figuras por los 
males que creía que habían causado en el 
m undo, pero no por e sto , estas odiosas dei­
dades dexaban de recibir sus hom enages, pues 
el mismo P lu ta rc o , que nos refiere e sto , nos 
dice que hacían sacrificios á T ifó n .  En la m i­
tologia de la Scandinavia se habla largam ente da 
los gigantes , y de sus guerras con los d io ­
ses ; y  aunque se representan con imágenes 
horribles y  grandiosas , no hay la mas m i­
nima señal para poder juzgar que se trataba 
de hombres gigantescos. Estos gigantes estaa 
encadenados en las cuevas profundas de la tier­
r a ,  sus esfuerzos para romper las cadenas ha­
cen tem blar los m o n tes, y  causan los terre­
motos : algún día llegarán à romper estas ca­
denas , saldrán de sus cuevas obscuras para 
derribar del trono á los d ioses, pasarán à las 
bóvedas celestes por el arco del cielo , y  
entonces el género humano sufrirá todo géne­
ro de calamidades. L a  historia  del Japón en 
las prim eras edades del mundo no refiere sino
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ra r los lectores. No son menester mu­
chos ésfuerzos para conocer que el es­
píritu humano , corno hemos dicho, sien­
do progresivo y consiguiente, no podia 
detenerse en este punto de su camino.
los combates de los dioses contra los gigantes, 
descriviendo estos monstruos de la misma ma­
ce ra  que los poetas griegos y romanos , y 
contando de ellos lias mismas proezas. En las 
tradiciones antiquísimas del íudostan , se con­
servan las mismas ideas de los gigantes y de 
Ja giguntom achiaj que hablan combatido con­
tra  los d ie se s , y  habian sido v e n c id o s, que 
uno había abierto horribles s im as, otro habia 
herido al sol y á la luna , otro habia pre­
parado abismos en los quales se habría sepul­
tado la tierra ; finalmente ' otros habian sido 
aplastados por las montañas que’ habian ar­
rojado contra los d io ses , y  que estos se las 
habian vuelto con m ayor ímpetu. En la A m é­
ric a  se v e ' .en todas partes la misma creencia 
y  las mismas ¡deas sobre esta m ateria. En el mun­
do nuevo, así como en el antiguo, se halla la tra­
dición. de'^los gigantes y de su guerra con­
tra  los dioses j que habitan las montañas, que 
causan los terremotos , por cuyo m otivo , ere-; 
yendo que en estas ocasiones los espíritus quie­
ren apoderarse de su p ais, estos saivages to­
rean las;. armas , y  arrojan dardos y piedras con­
tra  las mismas m on tañ as, creyendo que de es­
te  modo los re|)elen. Se ve que estas ideas 
son ¡as iñlsmas en todas las naciones, del m unr 
d o ,  puede -ser pues la causa .de este
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Así en e! erra;’ como en la verdad, 
las consecuencias mas inmediatas, del pri­
mer error se hacen principios de otros 
errores y de la combinación y exten­
sión de estos resultados erróneos, pero 
remotos, recibe nuevos incrementos la

error tan común y  tan universal? E s m uy 
regular que en las catástrofes de la t ie r r a , lafc 
montañas habrán llamado la atención y  e x ­
citado el temor en los miseros m ortales , mas 
que todas las demas cosasj los terrem otos que 
han despedazado las ro ca s , abierto los montes, 
los han transportado de una á otra parte y  
algunas veces los han puesto unos sobre otrosj 
las espantosas erupciones volcánicas 5 los hor­
ribles in cen dios, que han abrasado inmensos 
esp acio s, y  producido alteraciones considera­
bles en los mares vecinos 5 todos estos fenó­
menos extraordinarios hacen impresiones taa 
fuertes sobre el espíritu de los mortales que 
su idea podrá alterarse pero no borrarse. Su­
pongamos, pues, que estos sucesos extraordina­
rios hayan precedido ó acompañado la época 
religiosa en que se estableció el politeismo, y  
que en esta catástrofe por un error de los senti­
d o s, por una ilu sió n , en virtud de una com­
binación de causas, se haya visto  un grande 
fantasma ó espectro cerca de alguna raontafiaj 
é  sobre ella misma. Este expectro ciertament® 
aerá la inteligencia^^ que habita esta montana, 
el gigante de una figura m onstruosa, que cau­
sa todos aquellos m ovim ientos j  el que lanza las 
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cadena de los errores, en la qual si la 
relación de los ulteriores anillos con el 
primero desaparece, quando se quiere en­
contrar en derechura, de ninguna mane­
ra se hallará, sino volviendo los ojos á los 
anillos intermedios que la forman. Esto es 
lo que se observa en el progreso universal 
del politeísmo.

Si los afectos y las pasiones de los 
hombres tenian distintas inteligencias, 
que dispoaian de estas fuerzas mora­
les, ¿porqué no debian tenerlas las vir­
tudes, y los talentos? ( i)
ro ca s, el que está encadenado, y  hace esfuer­
zos para romper sus cadenas ; el que arroja 
fuego contra el cielo , y  el que hace Ja guer­
ra  contra los dioses. Las mismas ilusiones , y  
los mismos errores de los sentidos , que han 
hecho nacer las otras ridiculas divinidades son 
causa bastante eficaz para introducir las ideas 
extravagan tes, y  fantásticas de los gigan tes, 
como las leemos en los poetas, y en Jas tra­
diciones fabulosas de casi todas las naciones 
en la infancia de las sociedades , y  en la épo­
ca de su barbarie y grosería.

( i  ) N. D. T . Las virtudes , y  los talentos tu -  
yieron también sus dioses protectores. D el dios 
del honor y de la buena fe , nos hablan Plutar­
c o , y  Cicerón como de dos d iv in id ad es, que 
los grieg o s, y  romanos adoraban : las de la 
justicia  y  de U  equidad inrocadas coa. los nom.-
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Si las pasiones viciosas podían con- 
liderarse baxo el dominio de alguna dei-
tires de T em is, A stre a s , y Dioe por los grie­
gos , y  de s id ic  por los fenicios i las ele la 
fniserieordia y  de la piedad , que se adora­
ban en el célebre templo de Rom a llam ado 
por antonom asia la de la prudencia^ lla­
mada M e t i s  que Esiódo dice que fué la prime­
ra esposa de f ú p i t e r , de la verdad llam ada 
A l e t é a  que unos la hacen hija de J ú p ite r ^  
y  otros del tiem p o ^  la que presidia á la ob- 
«ervancia de los juram entos, llamada S t i g e j  la 
del pudor y de la p u d ic ic ia , que tubo dos 
templos en R o m a , porque las marronas rom a- 
■ as tenian k  menos sacrificar á esta diosa jun­
tam ente con el pueblo. El del silencio y  de 
la discreción , llamado ^ r p d o v a te s  que los la tí­
aos invocaban baxo el nombre de diosa 
¡¡enora  á quien asociaron el dios y í: u s  L o ca -  
t iu s  , ó el dios que hace hablar oportunamen­
te  ̂ la diosa de la memoria llamada M n e m o -  
stn e  ; y  las nueve musas hijas suyas y  de 
y ú p i t e r  y la diosa A r m o n i o , y  las tres gra­
cias A g a l l a  i T a ita  y E n fr o s in e , hijas de J ü *  
p i t e r  y  d e. la bella E u rin o m a  , que eran las 
que dispensaban el don de agradar, y  las que 
inspiraban la virtud del recon ocim ien to; y  
así los habitantes del chersoneso agradecidos á los 
socorros que habian recibido de los A th en iersés, 
levantaron un altar con aquella inscripción tan 
aplaudida de Demóstenes. A  la g ra c ia  que  
p re s id e  a l reconocim ien to . E l P o m eteo  de 
los griegos era el dios de la in d u stria ; la d io­
sa P i to  da lo« g r ie g o s ,  y  la  S u a d e la  y

I.EGISLATIVA. 53
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dad, 2 porque los mistiios vicios no ha­
blan de pertenecer también á otras dei­
dades ?̂ ( I ) •

S u a d a  de los latinos era la diosa d e  la per­
suasión , e / T h o th  de los e g ip c io s , el T a a u t  
de los fe n ic io s , el F r fn e te s  de los griego s, el 
T eu iü t& s  de los ga llo s, el E r m in tu l   ̂ ó V v m in -  
30 de los germ anos, y el M e rc u r io  de los la -  
linos eran, los dioses de la elocuencia y  de 
la  sabiduría \ y  aun en algunos de estos pue­
blos del hurto y  de la rapiña ,  lo que eo 
la  infancia de las sociedades se tenia como 
m uy honorífico y  glorioso como nos lo dice 
Thucid ides en el libro primero de su histo­
ria. L os griegos con el nombre de A te n a  í  
P a lla s ^  y los latinos con el de M in e r v a  nom­
braban á la diosa que presidia á las a rte s , á 
Jas ciencias y  á la industria. L a caza tenia 
también en todos los pueblos su particular di­
vinidad , y  en fia no ha habido a r te , buena 
6  m a la , in d u stria , habilidad y ta le n to , que 
no haya tenido su divinidad en estos tiem ­
pos salvages  ̂ vicios y  virtudes todo se po­
nía baxo la protección de Jos dioses y la ima­
ginación del hombre era prodigiosam ente fe­
cunda para inventarlos.

( 1) N. D. T. L os vicios también tenían sus dio» 
ses particulares, la m entira, la calumnia, la ven­
ganza , los fraudes , !<¿s robos , los amores ilí­
citos j en fin no había vicio por infame que 
fu e ra , que no tuviera algún dios protector á 
quien los vicios dirigían sus votos ,  incensa­
ban sus aras , les hacían p racian es} y  le in-
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Y si las pasiones, las virtudes , los 

vicios y los talentos reconecian igual­
mente la distinta inñueacia de las dei­
dades particulares , ¿ porque no debia 
extenderse también la misma opinión 
sobre diversos bienes, y diversos ma- 
les? ( i)
vocaban para que Ies fuera propicio para cum ­
plir SUS'deseos. L a  diosa L c ive rn a  protectora 
de los ladrones y  de ios burros^ en el latió , 
tenia altares y  bosques consagrados en R om aj 
y  los ladrones teñian buen cuidado dé ofrecer» 
le una parte de sus robos para qú® l®s fu e . 
raí' propicia  ̂ y  á lós ladrones les llamaban 
por esta causa L a v e y n ii^ 'S i-  Plauto tene­
mos la com edia in tiíu lada C or^ieul'äria  , y  en 
ella UH ladren hace está oración á Layerna. 
M ih i  L a v e r n a  in fu r t í s  c e líru s is  m an iis  : ó 
L a v e rn a , haz m is'm an os ligeras en los hurtos. 
L os vendedores , qüe querían defraudar a los 
com pradores, también la miraban cómo'SU p^oy 
te c to r a , y  en^el discurro del tiempo extendió 
su im perio sobre los h ip ó crita s, y "  toda es­
p ecie  de im postores, cenio se colige de aque­
llos versos de O rácio. .

' Pulcra Laverna'
D a  mi hi fallére  j da justo sanctoque 

vid eri ' '
N o ctem  peccatis , et fraudibus objice 

nuvem. H. lib. i .°  cap. i5 .
( i )  lü.D. T .  En la religión de los griegos h a b l a  

deidades de diversos bienes y  de diversos ma-
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5i los ímpetus de las diversas 

pasiones se atribuían á deidades di­
versas que disponían de estas pasiones,

les. Dioses del ardor impetuoso y  de la vic­
to r ia ; dél vigo r y  de la fuerza; de la espe­
ranza y de la fortun a; del consuelo, de ia 
ce leb rid ad , de la ocasión , de la o ra c ió n ,.d e  
la  seguridad , y  deidades opuestas á todas es­
tas de todos los males y  calamidades , que 
afligen al género human,o, y  todas eran pa- 
rientas según Esiódo. Los latinos adaptaron 
una gran parte de estas deidades, y  crearon 

.muchas o tra s , personificando-, y deificando to­
dos los delirios de una im aginación exáltada 
ó abatida , levantándoles aras y  ofreciéndoles 
votos y  oraciones; y . dándoles un culto re­
gular y  muchas veces extravagante ; y  así 
C icerón  considerando esta.s. extravagancias de­
cía  —  k s  hom bres e s tu v ie ro n  ta n  su m erg id o s  en  
e l  e r r o r ,  que no so lam en te  ̂ d ieron  e l  nom bre  
d e  d ioses á la s  cosas p ern ic io sa s  , sino que les  
e s ta b le c ie ro n  un  cu lto  re lig io so . V e m o s  un te m ^  
f i o  d e  la  ̂ F ie b r e  sobre e l  tponte p a la tin o  , otre  
d e  O r bona. ( que e s  la  diosa que p re s id ia  en  la  
m u e r t e d é  los h i j o s \ y . y  un a lta r  à la  m ala  
fo r tu n a  sobre e l m on te  É s q u i l in o .z z iD e  la natu­
raleza de los dioses lib. 3-L a  guerra también aun­
que azote del género humano, ha tenido en rodas 
las naciones su deidad particular. En fin no hay 
p u eb lo , ni antiguo ni m oderno, que no haya 
tenido sus dioses benéficos y  maléficos á quie­
nes han rendido sus homenages ó para que les 
hicieran bien, ó para que no les hicieran mal.
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jqué máraTÍlla que la impotencia de ale­
ja r de. nosotros un pensainiento que no» 
turba., y la acción de los remordimien­
tos que contra la voluntad persiguen 
al culpable, haya dispertado la idea 
de otras deidades, que disponian del 
pensamiento y de los remordimientos? ( i)  

Si el sentimiento de la propria per­
fección debia sugerir el de la inmor­
talidad del alm a, como con efecto lo 
ha sugerido en todos los pueblos mas 
ignorantc.s |  porqué después de la muer­
te no. habría deidades destinadas a pre­
miar y ' á castigar como las había en 
el 1161111)0 de la vida? ( 2 )

( i )  K. D. T. Entre los romanos la deidad que pre­
lid ia  i los pensamientos se llamaba M e n te .  L os 
griegas, atribulan este m inisterio al particular 
demonio de cada uno , y  entre los salvage» 
modernos se halla establecida esta misma creen 
c i a , seguq las relaciones de los viageros y honr- 
ran á estos genios ó dem onios, les dan un 
culto particular  ̂ y  en la China de tiempo inri“ 
m emorial les ofrecían sacrificios. L as furias se 
sabe que. eran las deidades que .excitaban los 
rem ordim ientos en las almas m a lra d as, O res- 
tes agitado de los rem ordim ientos por el par­
ric id io, de Clitem nestra su madre , se conside­
raba como atorm entado, de las furias.

(a) N, D. T. No hay pueblo, ni antiguo ni moder'
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Si las potencias positiva* de Ja na­

turaleza habían sido deificadas ,• g por­
qué no lo deberían ser también las ne-

»0, que no haya creído que el alma sobre- 
▼ive al cuerpo, y no perece con éí. La his­
toria antigua nos présenta mih documfen'tds pa­
ra manifestarnos Jas ideas de los püébiós sobre 
la ioraortaíidad del alma, y sobre Ja vida fu- 
turâ  y los viageros nos aseguran que, en to- 
das las naciones modernas que se han descu- 
bietto se halla estáblecida con móñüméntos ir» 
réfragables esta misma creencia. • Puesta es­
ta .verdad, luego se Ungieron divinidades, que 
cuidasen de las animas, separadas de los cuer­
pos", puedas recompensaban ó castigaban se­
gún- isus-méritos , ó desméritos. Los griegos,, y 
los latinos atribulan > este ministerip á.,Piuton^  
y diosa N c m e s is que Esiódo llama lat
deidad mas funesta para los mortales', porque 
era una potencia invisible', que desde una eter­
nidad escondida é inatcésible observaba todo 
el mal que se hácia sobre la tierra pare 
castigarlo. En todos Jos pueblos se han cono­
cido estas deidades'̂ “ 7 en todas la¿ nacichés 
modernas que se han' descubierto se halla es­
tablecida esta núsina 'cre'encia , que Jas alma* 
scpafadas de los cuerpos son inmedrataménte 
juzgadas por una' divinidad , que' ribiic éste 

, y reciben el premio ó la peda ' que ■me­
recen. Algunos pueblos de la América ebnside- 
raban está deidad como ioexórabíe, sentada 
sobre un puente pof/donde debian pasar las 
Almas de Ibs xnuertosj y que en él exercitaba el
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gativas como son la noche, las tinie­
blas , U muerte y el sueño que mani­
fiestan igual dominio sobre los dcbiles 
mortales ? ( i )

Si habia un Dios del sueño, ? por­
qué no lo habia de haber de los en­
sueños ? (2)

juicio rremendo de sus accioaes, dándoles *l 
premio ó la pena que merecen,

( i  N. *  T. El sueño, la muerte, las tinieblas y 
Ja noche , también fueron personificadas y 
deificadas por los antiguos, los hicieron votos y 
oraciones y les dieron culto , porque creiaa 
que eran unas potencias activas , que obraban 
en la obscuridad y las tinieblas que la muer­
te pongo por exemplo, se ocupaba en cor­
tar el hilo de la vida de los hombres, y 10 
mismo se debe decir de la deidad , que envia­
ba el sueño , las tinieblas y la noche. Los 
poetas nos lo manifiestan claramente en Jas 
descripciones vivas y sensibles que nos a 
cen de estas deidades.  ̂ ' j(a) N. D. T, Los sueños también tenian sus dcida* 
des que los enviaban , y los dirigiao. Homero 
y Virgilio, noo hacen descripciones hermosísi­
mas de esta verdad, y nos hablan de las dos 
diversas puertas por donde salían los sueños 
engañosos y los verdaderos.

. Sunr gemine somni porte.'
Habia muchos dioses que tenían la inten­

dencia de los sueños. Ovidio hace rtíencioá de 
•res, que eran los que cuidaban de los sueños

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



6 o LA CIENCIA
Si la tutela de los bosques, de los 

lagos, rios y selvas se había atribuido 
á las divinas inteligencias, ¿porqué quan- 
do se cultivaron los terrenos en el pro­
greso de la sociedad no se debió de 
atribuir á otras inteligencias el cuida­
do de las vinas, ó de los campos? (i) 

Si las familias particulares, y sus ca­
sas tenían particulares divinidades que 
las protegían y guardaban, ¿porqué no 
debieran tenerlas el pueblo, que se com­
ponía de estas familias, y las ciudades 
donde vivían? ( 2 )

de los reyes y de los grandes , es í saber, 
Morfeo , Fobetor y Fantasioj mas las dei­
dades que cuidaban de los sueños del pue­
blo eran inumerables.
(i) N. D. T. Quando la sociedad hizo progresos y 

empezó a perfeccionarse, luego se «mpezaroa 
á cultivar las tierras, y se inventaron nuevas 
deidades que cuidasen de ellas. CsfSSy y P yo- 
set p in a entre los griegos fueron de esta ciase. 
Todos los objetos de la agricultura , sus ocu­
paciones , sus trabajos, sus producciones tu­
vieron sus dioses y diosas particulares, co­
mo la diosa R u tin a el dios O cca tor , el 
•Doctor f la diosa F ru ctu sca  y Potnona y T eren ’̂  
sa & c ,

(4) N. D. T. Habla deidades que tenían cuidad» 
de todo el pueblo y de cada ciudad en par-
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Si la fecundidad, el nacimiento y 
h  regetacion de las plantas, exigían la 
inspección de deidades particulares ¿ por—

ticular, y velaban sobre su conser'.'acion 5 y 
estos dioses se llamaban D i i  p a tr ii   ̂ D i i  in d i-  
getesy D i i  .p rcestites y ^ c . Los romanos quan­
do estaban para dar el asalto 2 alguna ciudad, 
antes de executarlü , dirigían sus votos y 
íus oraciones , y hacian sacrificios a los dio­
ses tutelares de ella pidiéndoles que la aban­
donasen. Estos sacrificios y evocaciones se 
hacian siempre con ciertos ritos y ceremonias 
prescritas particularmente en el ritual de los 
pontífices. Macrovio nos ha conservado esta 
fórmula en el lib. 5, de las cosas secretas de 
Sammonico sev€tio. Los romanos para conser­
var con mas seguridad su ciudad , ocultaron cl 
verdadero nombre de ella, como un secreto 
de estado , y un arcauo de religión̂  y no se 
conocía, ni cl dios , ni el . simulacro que' la 
tenian baxo su tutela , para que no pudiera 
ser evocada la deidad , y robado el simula­
cro , que «ra la fatal prenda de su salud. El 
templo de Vesta era el que conservaba la fa­
tal prenda del imperio, donde no se pódia pe­
netrar para satisfacer' su curiosidad sin come­
ter un horrible sacrilegio y un delito de es­
tado, que era irremisiblemente castigado coa 
pena de la vida. Persuadidos de esta opinión 
algunos pueblos, encadenaban á los dioses tu­
telares, para que no se les escapasen, ó no 
los robasen, como los Lacedemonios á su Dios 
tctelar E n ia lo -, los Tyeios á su ^ polo_ j los
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qué no debía haberla exigido la fe- 
ciiiididad y el parto de las inugeres, la 
prosperidad del niño, y la salud del 
hombre? (r)

Atenien'es tenían su victoria desalada para qui 
no pui.iiera volar j con estas señales exterio­
res manifestaban la confianza que tenían en 
su Dios tutelar , y el miedo de perderlo. Con 
estas ideas deificarou muchas ciudades, como 
Roma à quien levantaron templos y altares, y 
ofrecieron sacrificios hasta en l. s países mas 
remotoŝ  mas estos templos y altares estaban 
dedicados al genio tutelar de la ciudad, qua 
tomaba su nombre. Causa compasión cierta­
mente de ver caer á los hombres en unos erro­
res tan groseros, que tanto los envilecen y 
degradan.
(I) N. D. T. Después de haber inventado dioses 

particulares para las producciones del campo, era 
consiguiente imaginar otra nueva clase de di­
vinidades que se ocupasen en la fecundidad 
y parto de las mugeres, la prosperidad de 
los niños, y la salud de los hombres; y así 
los gr̂ gos destinaron á Im eneo para que cui­
dase de los matrimonios, y á L eto n a le en­
cargaron Ja fecundidad de las mugeres; à L u c i ­
na la de los partos ; á E c a te a el cuidado de 
los niños, dándoles por compañeros los diores 
G e n itilid o s ó G enaidos, Las diosas Ig ea ^  ó 
Ig iüy  J a so y Pan acea se empleaban en conser­
var ó restituir la salud i  los hombres ; la 
diosa H e v a tenia cuidado de los jóvenes; el 
dios O gen a de les Viejos, ademas del dsm»»
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En pocas palabras , si í l  curso del 
tspíritu humano no se ¡nterrumpe por 
circunstancias particulares, dado el pri­
mer paso en el politeísmo, ¿no es preciso 
ya que se llegue al Dios Crepito y  al 
Dios Estercutioi (i)

Á  la frente • de este inmenso núme­
ro de dioses es verdad que habrá un 
Rey. La confusa memoria del Ser dcŝ  
conocido , que fue el objeto del pri-

nio, ó inteligencia particular que cada hom­
bre tenia. Los Romanos aumentaron muchísimo 
«sea clase de dioses, porque c^an L cun dísi-  
mos en tales invenciones. Hacian los raacri- 
monios baxo los auspicios del dios T u laúo^  
«1 dios D om idico  acompañaba la esjEOsá á c a ­
sa de su esposo j el ju ¡ ;a tin o  unía los espososj 
la diosa E g e r ia  cuidaba ,de las preñadas^ la 
N a t í a  presidia al nacimiento de los niños; el 
í^a tie n n ó y  ó ^ a g i ta n o  a los p imeros vagidos 
del niño; en f in , para cada función de la ma­
dre desde el principio de su preñez, y  d*l ni- 
fio desde que salla de su v ie n tr e , ha'.ta que 
•ntraba en el sepulcro, tenia á su dios ó dio­
sa que velase sobre ellos., y  en varios pue­
blos antiguos y  modernos, se daba culto á 
deidades que tenían los mismos cargos, aun­
que con nombres diferentes,
(i) N. D. t.-Eí entendimiento humano en apar­

tándose de la verdad se precipita de error en er­
rar hasta ca«r en el abismo, Paaece increibie, que
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mer culto no se habrá olvidado del to­
do. Mas el mismo nombre coa que se 
significaba éste ser, ó dispetará una idea 
muy inferior, ó se mudará de nuevo. 
L a idea de su poder será infinitamen­
te diversa. No será ya el monarca ab­
soluto de la naturaleza, como en la pri­
mera edad, ni tampoco la cabeza de 
una pequeña oligarchia sino el prínci­
pe de un inmenso y tumultuoso sena­
do , cuyos miembros , frecuentemente 
en guerra con su cabeza, exercen por 
sí mismos diversas y particulares fun­
ciones , en las quales no tienen otro 
freno, sino el que depende del hado, 
esto es, de aquella ley anterior ema­
nada del antiguo rey que él mismo 
guarda en depósito, estando también 
sujeto á ella, ( i)

hombres racionales hayan podido imaginar dio­
ses y  diosis para presidir à las cosas mas ex­
travagantes, vergonzosas y  sucias. L os grie­
gos sacrificaban al D ios  M y o d e  ó M ia g n o n  pa­
ra  que los librase de la incomodidad de las 
moscas.

( 1  ) Eadem necesitas, dice Seneca , et Déos 
a l l ig a t ,  irrevocabilis d i v i n a , p a r i te r , et hu- 

cursus velut: Ule ipse omnium coudi-
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Este es el Jírogreso naturai que de­

be tener y ha' tenido con efecto el poli­
teismo. Esta es la tercera edad de Esio­
do, en la qual se fixa la prodigiosa 
multiplicación de dioses. Este es el rey- 
no de Júpiter y de los nuevos dioses, 
que sucedió al reyno de Soturno y de 
Jos titanosj procediendo de! primer pa­
so que se dió al politeismo; y esta es 
la razón de la figura incomprehensible 
que Júpiter representa en la fábula, en 
la qual Esiódo después de haberlo con­
siderado. como hijo de Cronos ó Saturno, 
que lo fué de Uranos ó del Cielo, lo lla­
ma padre de todos los dioses , con el 
fin preciso de significarnos, que Urn- 
m s, Cronos y Júpiter, eran con diver­
sos nombres, con diversas facultades, 
y en edades diferentes el mismo ser ( i) .

t o r ,  et rector scripsit quidcm fa ta ,  sed s e -  
quitur  ̂ setjiel scr ip s it ,  semper paret.

( i )  N. D. T . La idea del Ser Supremo ■
triagia ruuciio multiplicando las divinidades, por­
que cada nueva divinidad que se creábase l e  qui­
taba al Ser Supremo una p a r te ,  diíipiuuyendp 
siempre mas y mas la idei d e ' lá í ^ i v i n i ^ d '  
mas antigua, primera y ú n ic a ,  y lm^a-nlíd'*su' 
poder. Esta idea sencillísima se h a V ^ w a í i r -
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y por esta razón Hoipero al niismo 
tiempo que nos pinta à Jupiter con la 
balanza del hado en la mano^ pesan-

xnada por los mismos hechós , pues Esiódo, 
Homero,,  y los demas poetas nos. dicen, que 
J ú p i t e r  , d a f u m o , y  Ceio  eran el. mismo Ser, 
Suprem o, y lo mismo de.be decirse de los o -  
tros dioses , que no eran , mas que una pro­
gresiva modificación del Ser Supremo , y  de 
su poder. En la primera e d a d , la idea de la 
fu e r z a  d escc fío c id a , que se llamaba U ranos ó 
Celo  lo abrazaba to d o ,  lo .contenia todo. En 
la segundá edad ésta misma-fuerza é inteli­
g e n c i a , qué se llama Cronos ó Saturno, presi­
dia solamente al tiempo , al movimiento de 
los astros, y á la variación de las estaciones, y  
baxo del nombre de J ú p i t e r , dispone de los 
meteoros,'.de las tempestades, de los truenos re­
lámpagos y rayos j de la serenidad, y de la llu­
via  &c. ¿Que inmensa r striccioa de ideas? ¿Que 
diminuciort de poder ? E o la tercera época reli­
giosa, el Ser y Supremo poder se limitó á las c o ­
sas mas pequeñas, de m anera, que con tantas 
divisiones, habia llegado á un g-ado de peque- 
fíez casi imperceptible. Los hechos religiosos, que 
la historia de todas las naciones, así antiguas como 
modernas nos-refieren y  nos prueban claramente, 
que el Ser Supremo no ha sufrido la misma mu­
tación en el nombre, pero sí la misma restricción 
en las ideas , la qual como depende de la opinión 
de su poder, era preciso que éste se disminuye­
s e ,  a proporción que se multiplicaban los que
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do. los dos hados de la muerte de Ector y 
de Achiles.(i), al mismo tiempo que nos 
maniñesta la impotencia de sus, esfuerzos 
para librar de los decretos, del hado á 
su mismo hijo SarpedüUy al mismo tiempo 
digo , nos hace ver con una imagen 
divina esta cadena del liado toda de 
oró que llega hasta la tierra, sostenida 
por Júpiter, para manifestarnos, que de 
esta ley inalterable del orden, de la 
qual el mismo al principio fué el au­
tor, yá< no era sino el súbdito y el de­
positario ( i).

participaban de él 5 y  así habiendo abrazado el 
politeismo, en todos se observa la misma dimi­
nución progresiva en las ideas religiosas.

(i:) NkD.T. Homero en el lib. 23 d é la  Iliada. 
(a) N, D. T . Limitado yá el Ser Supremo, y su 

p o d e r y  reducida á los términos que hemos d i­
cho la idea de J ú p i t e r  y su superioridad no 
consistía, sino en ser padre de los dioses y  
de los hombres, el primero de los dioses, y  
el deposdtario de aquella :cadena inalterable, ó 
vínculo necesario de las cosas indisolublemente 
ligadas lentre sí., que los latinos llamaban 
ó i ’ depósito que debía conservar siempre el 
primero de los dioses.y su primer autor, al qual es­
to no obstante él mismo estaba sujeto. Aunque ios 
poetas atribuyen el hado unas veces á las mu­
s as ,  y  otras á las parcas, si se observa con 

E 2
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Finalmente así como en tO(3os los 
pueblos el politeismo ha debido nacer 
y aumentarse antes de su civilización,' 
es cosa natural, encontrar en aquel pe­
riodo de la barb¿irie, en el quál el gobier­
no se puede decir, que es enteramente teo­
crático, el origen universal de aquella 
colonia de dioses, que no se componía 
sino de hombres deificados.

El sacerdocio , ■ que en este estado de 
la sociedad tenia todo el poder, y que 
disponía de la opinion pública á su ar-

ílgur.a atención la relación que^tienen las mu­
sas corj Jovc , y este con las parcas , y si se 
reriexiona sobre, lo: que los poetas mas antiguos 
nos han dicho sobre este objeto, veremos que:' 
el depósito dei hado estaba en poder-de J ú ­
piter , y  que las m'isas y  Jas parcas no eran 
mas que los ministros qus ejecutaban sus ó r ­
denes j pues unas y  otras son hijas de este dios, 
á quien deben lo que son,- lo que saben y lo 
que pueden , estando;siempre baxo de su depeu- • 
cia  , y  teniendo sus simulacros en sus aras y  sus 
altares al lado de Júpiter como nos Jo dice Pausa- 
nias. Si se considera con atención, la mitología- 
griega y  latina, sê  hallará siempre á: Júpiter 
como el Dios mas antiguo, vy el' depositario del 
h a d o ,  y que en estas dos qualidades se mani- 
jiesta siempre la superioridad , que tiene sobre, 
los otros dioses.
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bitrio; y á quien incumbía favorecer 
el poder del rey, como dice A riíio- 
teles, también era la cabeza de este 
poderoso'cuerpo : el sacerdocio, digo 
y o , no ha debido hacer muchos esfuer­
zos para ¿ar á. este Rey un origen ce­
lestial , ó para ocultar de este modo 
las amorosas aventuras de sus indivi­
duos, ó de sus adherentes, y preparar 
al mismo tiempo la suerte futura de 
los frutos' de sus clandestinos placeres, 
substituyendo á los verdaderos padres 
y á las verdaderas madres, los dioses 
y las diosas de los quales eran ellos los 
sacerdotes.

El tiempo que altera todas las tra­
diciones, ha debido exagerar á la pos­
teridad los hechos de estos heroes, na- 
cidos de los amores de los inmortales 
con los mortales, y la admiración jun­
ta con el reconocimiento íinalmente 
los ha deificado. s

Yo no sabría hallar ,un origen ma 
natural de esta última clase de diose  ̂
que Eslódo f ió  con razón en la qúar- 
ta edad, (i)  y con la qual también s® 
(i) N. D. T, Ê iódo en su.teogonia.
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puede descubrir el origen universal de 
todas aquellas fábulas que nos hablan de 
ios raptos, de los estupro' ,̂ en una pa­
labra , de los galanteos entre los habi­
tantes del cielo y los de la tierra j y de 
ia metamorfosis, con cuyo auspicio se 
hacia creer muchUs veces qué esto su-, 
cedia. (i)

( i )  N.  D.  T  Toda la historia nos presenta una 
iTiulritud de hombres deificados , que componen 
una colon'a de dioses, que Esiódo fixa en la quar­
ta edad, que corresponde á la época religiosa de 
nuestro autor. En la’ i:ifa<-cia de los gobiernos la 
cabeza de ellos es muy débil , y para adquirir y  
conservar la autoridad necesita recurrir y fo­
mentar la opinion de un origen celestial, porque 
no pudiendo sostenerse con la fuerza pública , es 
preciso recurrir à la teocrácia, como medio mas 
eficáz para conservar y dare i  poder á un solo in­
dividuo para encubrir y  ocultar sus amorosas 
aventuras, é impedir sus terribles codsecuencias: 
y  siendo este medio fác i l ,  nece>ario y eficaz, 
es n^uy natural, que- se hayan servido de él j y  
asi vemos en la historia, que las cabezas de los 
gobiernos heróyeos, ó son hijos, ó descendientes 
dé los dioses, cdnio'Telamon, Hércules, Teséo, Ja- 
son, Orfeo, Castor y. Pcluk, y los demas héroes de 
la expedición del vellocino de oro, Adrasto, E di­
p o ,  T eo clo , Polinice y  los demas pastores de 
los pueblo^ qúe s'e hallaron en la-guerra de 
T eb a s ,  A gam en ón , Menelao., A.chiles j D io m c-
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. Los poetas' hallan la religión en 

este estado de incremento y d,e extaiTsion. 
Los que primero han manejado - -la sa­
grada historia de su nación * están .siem­
pre mas vecino.s á* la época en que la 
religión ha recibido la ultima mano pa­
ra poder ignorar enteramente sus pro­

des 5 XJlyses, A y a x ,  P r ia m o ,  E ctor  , ./Eneas, 
y  los otros principes de la guerra de T ro y a ,  
y  de los gobier nos de la g r e d a  , todos eran o 
•hijos ó descendientes de dioses. Jün Ita lia ,  Sy -  
ria j Egipto  y  E t i o p i a ,  y  en las naciones salva- 
gee que en. los tiempos modernos se han des­
cubierto, se han hallado las mismas ideas y  
la misma creencia sobre sus primeros reyes. E» 
todas, partes y  en todos tiempos los ambicio­
sos se han servido de los mism’üs medies para 
engañar á los hombres bárbaros , en quienes 
las ideas de la independencia natural están aüti 
muy v i v a s , para reducirlos á la servidumbre 
civil. Tan poderoso' es en los hombres el de­
seo de sujetar á sus semejantes. Quando no^hay 
fuerzas naturales para este fin, se recurre a las 
del cielo , que siempre .son podero.sas , espe- 
cialaiente con los hombres rústicos y groseros 
que no han salido de las tinieblas de la ig­
norancia. También se sirvieron de este medio 
en estos tiempos b rbaros para ocultar los es­
tupros , incestos , raptos y  .adulterios j y  pa- 
Ta evitar 'las terribles venganzas que por csax 
injurias se tomaban. Se hacia creer al pueblo
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ĝrrsos' sueesiv'vjs. Una confusa fradí- 
5Qsrentiia con los hitrmos , con 

los cátiMcos y ío.s poetas anteriores, 
ritos y oraciones de Jos sacerdotes, 

,con las. solemnidades y fiestas come- 
morativa.s ha debido transmitir una his­
toria confusa y al mismo tiempo per»*

ign o rante , que los diosos tenían comercio con 
Jos m orrales; y  de este modo ponian á cu­
bierto el honor de los amantes , y aseguraban 
Ja sue>te futura del fruto de sus clandestinos 
placeres» Muchos hechos de la historia relati­
vos á este objeto, nos confirman esta verdad. 
I»as flaquezas de las mugeres casadas en au­
sencia ds sus maridos , y las de las doncellas 
que dexaban burlada la vigilancia de sus pa­
dres, se at ibuian a algún Dios para cohones­
tarlas j y los frutes de estos amores eran hon­
rados con el titulo de hijos de dioses, todos 
estos se presentan en la h istoria ,  como hé­
ro es , haciendo bazañis memorables y aun pro­
digiosas i y después de su muerte ios que en 
Vida no eran sino hombres , hijos ó descen­
dientes de dioses, eran colocados después de 
6u muerte en la clase de dioses, y formaron 
una colonia de dibinidades diferente de los dés­
potas que se deifican en la decrepilez y cor­
rupción de los cuerpos políticos , porque estos 
solamente lo son en las medallas y en las 
inscripciones , pero no en la opinión de los ham ­
bres , que siempre es l i b r e , aunque ellos es-* 
teu oprimidos con el peso de J&s cadenas. Los
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pítúar la memoria de algunos sucesos 
memorables. Asi como estos sucesos 
relativos al orden físico ó moral,' 
siempre, debian ser ó efectos de las po­
tencias físicas de la naturaleza ó de las 
morales; también es claro, que por la 
misma razón dobian hacer una parte 
esencial de la historia religiosa de aque-  ̂
líos tiempos, como que dependian de los 
dioses directores-del mundo físico ó moral.

Si un suceso no estaba reducido á 
una región pequeña y particular, si se 
habia extendido sobre toda la tierra o 
sobre una parte considerable de ellas, o

hombres llegaron á tal vileza que colocaron al 
lado de sus dioses en los templos, á hombres 
m alvados, qu* en su corazón miraban con el 
mayor desprecio , instituían en su honor fies­
t a s , juegos, ritos y  ceremonias les levanta­
ban templos y  estatuas , y les ofrecían sacrifi­
cios. Los Orgullosos romanos que no podían su f  
frir estas bajezas en los viles esclavos de los 
déspotas del Asia , las toleraban y  las veian 
practicar con gusto en las ciudades sujetas ü su  
dominio , en houor de sus iingistrados. ^ 
así no deben confundirse 'os dioses hechos por 
la servidumbre , con lo que hacia la opinion, 
pues solos estos y ño aquello?, podían eutrar 
en el si.stenia universal del poíiteismo.
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se creía que se había exrendI<ío; si un 
número considerable de las poteucias 
sicas de la naturaleza había tenido par­
te , este suceso debía tratisniirirsc co­
mo una guerra, que los dioses se ha­
bían hecho entre sí. Tal es el c»rígen unl- 
▼ ersal de la gigantomachia, de estas guer­
ras divinas, de las quales hablan las hís- 
torias o.e todos los pueblos, de los quales 
ni aun puede sospecharle , que hayan 
tenido entre sí la mas mínima relación.

Si algunos otros sucesos habían fa­
vorecido ó destruido á un hombre solo, 
ó á una fam ilia, á un pueblo ó pe­
queña región se consideraban, ó co- 
nio premios de piedad , ó cojiio cas- 
tigos con ios quales los dioses habían 
vengado ías ofensas que* habían recibi­
do del hombre sacrilego, ó de la fa­
milia., ó del pueblo ó de los sacrilegos 
habitantes de aquella región.

Si se referían á los fenómenos asom­
brosos de la naturaleza, se transmitiaii 
como empresas ó efectos de la di­
vinidad invisible, que disponía de las 
fuerzas naturales, que se hablan emplea­
do para este fin.
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Finalmente si se referían- á guerras 

¿c un pueblo contra otro, e t̂ás eran, 
guerras preparadas en el cielo, agita­
das por los dioses, y sostenidas por los 
m i s m o s ,  divididos en los do-, partidos 
opuestos.

Sobre estas antiguas y confusas tra- 
dicione.s, han debido levantar lô  poetas 
sus mitológicos ediíicios. Han hallado 
la confusa tradición de las mutaciones 
y de los incrementos que han sutrido 
progresivamente la religión, y han ha­
llado el antropomorlitismo combinado 
con el politeísmo, y tranauitida teológi­
camente la memoria de ios sucesos, asi 
universales como particukires , asi físi­
cos como morales. Exagerada la tradi­
ción'de las acciones de aquellos héroes 
que la impostura hizo creer nacidos del 
comercio de los mortales con los inmor­
tales, á quienes la ignorancia, la ad­
miración y el reconocimiento , habían 
deiñcádo posteriormente. También ha­
brán hallado probablemente algunas no­
ticias religiosas de alguno de los otros 
pueblos, que en este periodo de la so­
ciedad habrán introducido confusamen-
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te , ó la, .guerra , ó el comercio ó 
aiguii otro accidente, Finaimeníe habráa 
haljado todas la.s tradiciones religiosas 
de su patria , transmitidas en un. len- 
guage, que siendo el de la naturaleza 
y de la infancia de la sociedad , debía 
tener aquella propiedad universal de ex- 
pie.sar muchas ideas con una misma voz, 
propiedad que depende de aquel hecho 
universal de los liotnbres que primero 
adquieren las ideas, y después hallan las 
palabras que deben expresarlas, de rna- 
nera, que con el progreso lento de es­
tas sociedades nacientes , multiplicándo­
se las ideas, no se multiplican al mis- 
mo tiempo las palabras, que deben ex­
presarlas j pero se adaptan por mucho 
tiempo muchas ideas á las que están en 
uso palabras;.de donde nuce, que los 
que vienen después y en tiempo de ma­
yor cultura, pueden dar varios sentidos 
á una mi.sraa expresión antigua.

Esto es lo que los primeros poe­
tas de quienes hablamos, han debido en­
contrar , y lo. que con electo han en­
contrado por toda.s partes. ¿Qué han aña­
dido eiios ¿ todo lo que la poesía, aq?ro-
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vecbándose de estas disposiciones podía 
levantar sobre estos fundamentos.

En vez por exemplo'de decir, que 
h oculta fuerza  ̂ que agitaba la natu­
raleza y espantaba á los hombres, fué 
al principio: con 'el nombre de- Uranos 
6 Celo el objeto único ■ de los votos, y 
def. culto'de‘ los primeros mortales ate-' 
inonzados, Esiódo nos dice: Uranos rey-' 
nó s'olo desde el priheipio tenia los hi­
jos que“ hablan ' nacido de é l ,  y de la 
tierra ( esto'es las potencias particula­
res, que la naturaleza manifiesta en el 
cielo ,; y en la tierra) escondidos' en las 
entrañas de la mctdre, esto e.s, exclui­
dos' de los honores divinos , que los 
hombres no daban' entonces'-’sino á él'
|SOlO'-(l).- - --I'-

En vez de decir que despues' de al-' 
|g!un tiempo- los hoitrbres dirigieron sus- 
votos-' á ' muchas y ’ partictilares' • fuer-'- 
zas de la naturalezaV llamadas Titanes, 
y que' restringiendo la idea' de la.-fuer-' 
za primera y ^wiiversal, que habían'llá-

^ i)  N. D. T.  Véase la teogonia de Esiádo
verso<j54'.y 151.' •
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mado Uranos ó Celo en la de una po­
tencia que se limitaba á arreglar el curso 
de los astros y el retorno de las es­
taciones, &c. con un nombre convenien. 
te para expresar esta idea restringida, 
de aquella primera potencia, no ya en­
tera , sino mutilada la llamaron Cronos 
ó Saturno , dice: que la. tierra irrita-, 
da contra la crueldad de. Celo , que te­
nia escondidos sus hijos eu el Tártaro 
buscó medios para vengarse,., sacó de sus 
entrañas el hierro y los metales, y., fa­
bricó una trinchante guadaña , comuni­
có á sus hijos el gra.n .proyecto, exci­
tándolos á la rebelión y a la, vengan:̂  
za : y pojr quanto Saturno , inas astu-:, 
to que los otros , tuvo valor de aceptar 
el terrible encargo , ella lo escoihdió̂ . le 
consignó la~i guadaña j y le instruyó > del 
uso que. debía hacer :de ella-j por la 
tarde e l ,cielo,'derramó sobre la . . tierrâ  
las tinieblas,..de-,, la .noche , quando s.e. 
disponía' áhdormir con su esposa : 
turno con.; una mano . atrevida mutilo: 
á su padre y arrojó léjos de sí lo que 
le había.. cortado. (,i) _ , ,

. ( I ) N. D, T. Vease el mismo verso i6o>y i8a.
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En vez de decir , que apenas divi-, 

dido el culto en muchas y partícula-, 
res potencias deificadas, el número.de 
los dioses empezó progresivamente - á- 
crecer, y los hambres descubrieron por 
todas partes nuevas deidades-; dicef 
que ninguna gota de la sangre del cielo- 
caída sobre la tierra después de la fa-̂  
tal mutilación fué infecunda ,. que ■ ca­
da una de ellas engendró una diversa 
divinidad, que- las terribles furias , las 
ninfas que habitan en la: tierra baxo\ 
el nombre de Mellas-^ y los gigantes 
armados y exercitados en el arte dé­
la guerra nacieron después de algu­
nos más ( I ).

En vez de decir, que los hombre.s 
después de haber adorado las potensias 
físicas de la naturaleza, adoraron tam­
bién Mas fuerzas morales, esto es, los 
afecto.s> y.Mas • pasiones .que agitan y .afec­
tan ai hombre, dice, que Saturno ha­
biendo arrojado en las olas agitadas de la 
mar, lo que había cortado d  su padre, ésta 
porción de un cUerpo inmortaVnadó mu~ .

( i )  N. D. T . El mismo verso 183 y  i8p.
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cJw tiempo sobre tas a-guas, y de la e;- 
puma que se formó ̂  nació una nueva 
divinidad y que abordó al principio en la 
isla de Citera, y después pasó á Chi­
pre. Por do quiera que la .bella dió~ 
sa se presentaba, nadan, las flores deba- 
xo de sus pies, .y esta. diosa se llamó 
Afrodita, ó Venus.. . .  El amor y el her̂ . 
moso Cupido la se^uian por todas par­
tes y la acompañaban á la junta de los 
dioses. La risa, la juventud, los dichos 
graciosos, las demasías del amor, los pía- 
ceres , las caricias , los deleytes for­
man su cortejo (i). Con igual ficción, 
poética hace nacer de la noche la tris­
teza devoradora ( 2 ) ,  y la embidia (3); 
y del comercio de Marte con Venus, 
el. temor y el espanto, ^c. (4)

' Asocio á la antigua tradición de la 
terrible guerra de los dioses, que sin duda 
alguna tuvo origen de alguna gran ca-

( r )  N.  D.  T  Véase la teogonia dé Esiodo ver, 
188. y  206
V ( 2.) Véase el ,misma verso 214.

( 3 ) Véase al mismo, en el poema de Jas o-* 
bras y de Jos dias ver. i i. y  ió .

( 4 )  Véase ai mismo en su teogonia verso 

33b- y-.'333-
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fástrofe; la otra tradición de la muta­
ción ulterior de la idea del Ser Supre? 
mo, y de la ulterior extensión del po­
liteismo , y eoa una ficción. poética 
los congresos de los hijos de. Sa­
turno , ó de los. nuevos dioses con 
los antiguos; el banquete en el qual 
Júpiter para aumentar el valpr de sus 
comilitones los embriagó con néctar -y 
ambrosia; el discurso que les hizo., y va­
rias otras circunstancia.s de la m sma na­
turaleza, que acompañaron y se siguieronii 
.á esta guerra ( i ). En pocas palabras, en 
toda esta fábula,, los rayos, los terre­
motos, las erupciones de los volcanes, 
las tempestades, las inundaciones, el des­
orden en todas las diversas potencias 
de la naturaleza son el fondo de la 
verdad ; la interpretación dada á estos 
sucesos como una guerra entre los dio­
ses, y la antigua tradición tran.smitfda, 
y todo lo demas, no es sino asociación 
y creación poética

Haciendo el mismo uso los mismos 
poetas de las memorias antiguas de a-

(j) Véase al aiismo verso óap y 8(5j.
F
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qüeHös - á̂sotíibroio.s fe'nomenöS de ía na­
turaleza  ̂ qüie observados-en ün tiempo 
-Ci)-; qtîe -todo se creía milagroso, todo 
debía qtransm-itirse y como tal no de- 
btó-on^-hacer sind adornar y enráque- 

esta» tradiciones' ant-iguas con las 
ito^gches y ficciones"' de la poesía para 
fön-fibr-la 'fiibulai^semejante á la de la 
ticïéria de A-pól'd̂ 'í̂ b̂re la serpiente Pi- 
tö.H dtd' valle-de tem pe abierto por Kep- 
tôtio-tjon-nn-i golpe de su tridente ; de las 
íitípíás . c'en sus- incursiones y saqueos; 
de. los amores de Júpiter con la nin­
f a , '7  dtí tantas otras de esta misma es­
peció, > que nos hticen perder de vista 
enteramente - la -Verdad tan distante 
que e.vtá alterada y  ¡escondida, y nos 
•la hkceti olvidar como las otras de, las 
qû ales hemos hablado (1).

,( t Jrtí. D, T. Platoa explica la victoria que 
A-po.lp consiguió de la serpiente Piton de una 
inanera muy conforme á las ideas del autor. 
Según este filósofo , esta fábula nOs'Yépresenta 

-íós'l'détinques y pantanos pestíferos, que se for- 
lyaí-fen, después de un d i lu v io ,  ó ur:.a inunda­
ción , los quales exhalan miasntas venenosos y 
mortales i y  el sol después de algún tiempo de 
«eren^áú 'l iega á defecar ’ estas agUás- pesiilen-
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D é U misma manera estos prime­
ros poetas y los antiguos trágicos en la

este es el senti3o^qu e  dá á esta fábula 
tisre célebre filósofo en sü libro 2.^  de la re­
pública. Es verosímil que la tradición habrá 
transraijtido á la posteridad este hecho senci­
llo., como, un beneficio singular que Apolo h a ­
bla hecho á la humanidad. Los poetas con sus 
ficciones y  adornos, han:üesfigurado esta narra­
ción..vLos estanques ipestíferos se han conver­
tido en una serpiente nacida dei jodo del di­
lu v io , la ■ desecación de; estos estanques en la 
muerte :de esta serpiente horrible cerca del 
z e f i s Q e s t o  es , del mismo rio que inundó la 
Focida y la B eotia ,  los rayos del sol se han 
convertido en dardos , • y  por esto dicen, que 
para riiatar este mónstruo A polo  agotó su a i -  
ja v a ,  polque había sido necesario mucho t iem ­
po de serenidad para desecar estas aguas. 

pHunc Deus arcicenens , & c. 
c M ille  gravem telis exhausta poene faretra.

Perdidit , effuso.- per vulnera nigra -,v e ­
ne no : O vid v iM et.  lib. i . °

. Lá- fábula del valle • icmpé puede tener una 
interpretación semejante ; un terremoto abre 
este v a d e ,  y asi abierto* corren las guas del 
Peneo-que inundaban la: tesalia hasta la mar. 
E s te 'e s  el hecho s e i . c i l l o n n s  la tradición lo 
'atribuye á Neptuno ,■ comò un prodigio  ̂ los 
poetas adornándolo como tienen de costumbre, 
añadieron que Neptuno lo levantó con-su t r i -  
dciibe-, . y con grande.iímpetu lo hecbó sobre 
los montes vecinos & c. L o  mismo sucede con 

F 2
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t r a d i c i ó n  íintK^uís'uiiE d e  ;los - h o if ib re s j  

d e  l a s  f a m i l i a s  , d e / l o s  p u e b l o s ,  d e  las

la  fábula de las A rp ías .  ̂ Una nube de langos­
tas cayó en la Bitinia'i y  en Ja Pafíagonia^ 
devoró el País , y causó una hambre espanto­
sa. No bastando todos los esfuerzos para des­
truirlas , ó arrojarlas del p a is , un viento fa­
vorable las h chó al mar de Jor.ia. Este fe­
nómeno se transmite a- la' posteridad como un 
prodigio. Júpiter envia das arpias^ esibs in­
teligencias vpiigsdoras debieron ser vc.mi adas 
por el' tártaro , los esfuerzos de Finéo y  da 
su pueblo son irapotetites contra él "j .'solamen* 
te «oreas el dios de los vientos, ha p ^ i d o  ar­
rojarlas y precipitarlas •̂ en el mar Jónio. Los 
poetas manejando í  su modo esta tradición nos 
pintan de manera las arpias, que se obscure­
ce enteramente la idea original  ̂ las hacen na­
cer del gigante Tiféo hijo del t á r ta r o ,  y con 
poder sobre los vientos perniciosos ’ que Jas 
habian arrojado en aquélla región , que arre­
batan los platos de la mesa de F i n é o ;  que 
á  medida que las arrojaban del país, volvían, 
y  que eran invulnerables; que los dos A r g o ­
nautas hijos de Bóreas las arrojaron; Jlaraah 
á estas arpias o c ip e to \  que qu iere  d ec ir  e i  que 
v u e la   ̂ celeno  que q u iere  d e 'd r  t in ie b la s  y  
o b sc u r id a d , y  á  e llo  - que q u iere  d ec ir  tem pes^  
ta d  porque efectivamente vuelan , obscurecea 
el a yre  y  ocasionan mayor ruina que las 
mayores tempestades. ^

L a 'fábula de los amores de Júpiter c o n  I s  

ninfa tiene el mismo origen. Júpiter enviaba
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regiones particulares sobre quiénes ha­
bía deíícargado la ira y la venganza de

las inundaciones y  la sequedad, porque pre- 
si d̂ia á los m e te o ro s , los rayos y  las tem ­
pestades ; como tal debía tener una relación 
muy íntima con las ninfas diosas de las fuen­
t e s . y  con Juno que lo era ciel ayre. Los fe­
nómenos mas principales que se observaron en 
esta parte de la^naiuraleza, se trasmitieron á 
la posteridad comò efectos de la divinidad que 
disponía de las fuerzas naturales, que produ- 
cián estos fenóm enós 5¡ los poetas manejando a 
su modo estas tradiciones forrnaron ia escan­
dalosa historia de estos amores de Jupiter con 
esta ninfa 5 ‘y de los celos de Juno que tan­
tas veces dispertaron estos amores/ La fábula 
de la diosa Iris se puede deducir con fac i l i­
dad de los mismos piincipios. La' aparición 
de este' arco en él c ie lo  debió atribuirse á la 
divinidad que presidia á este fenómeno de 
la naturaleza, que por medio de él les anun­
ciaba alguna cosa , y á esta divinidad le d ie ­
ron el nombre de Iris. Si sucedía después que 
se habia visto el arco en el c ic lo ,  alguna 
ilmerte de algún príncipe , ó se encendía a l ­
guna guerra, ó alguna sedición en algún pue­
b l o ,  este pueblo ignorante y bárbaro creía 
que la diosa Iris se' los habia anunciado. Los 
poetas con estas ndticias fingieron que la d to -  
sa Iris era una jóven vestida de diversos co ­
lo res , sentada cerca del trono de jun o , y  
pronta siempre á egecutar sus órdenes  ̂ la ha­
cen hablar, obrar, correr con ve lo cid a d ,  cor-
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los dioses, imaginaroQ rodo lo que la 
poesía podía lebantar de nuevo, sobre 
estos antiquísimos fundamentos; y lo que 
suministró á Aristófanes los materiales 
para hacer reir á costa de los dioses ai 
pueblo de Atenas (i),

tar el cabello fatal á las mugeres que habían 
de morir , y  en fin los poetas que vinieron 
después j la hicieron sierva d̂e Juno, que le d i  
el brazo quando está cansada según Calimaco, 
que cuida de un quarto , y  le hace la cama, 
según TeÓGrito , de manera que con estas ficr 
Clones está la verdad tan obscurecida , que no 
se puede discernir ni conocer.. Quantas fábulas, 
que solo deb^n su origen ä la ignorancia y  
á la superstición de aquellos tiempos bárba­
ros , si sq lias desposase de todo lo que la 
ímaginacioa de los poetas les ha a ñ a d id o , si 
se exáminase con las luces de la filosofia pO: 
dria explicarse con muchá facilidad , y no se 
vería  en ellas sino unos efectos regulares de 
las causas . naturales , que no pudiendo cuten,- 
derlos por s u . ignorancia en aquellos tiempos 
bárbaros , se .atribuían . sí.cmpre á alguna 
vinidad. , , ’

( i)  N. D. T; Muchas v c c c s ,  dícc Esiódo en su 
•poema de las. obras y  de los d ia s ,  una ciu­
dad entera es castigada por el. pecado de uno 
solo. Perece .el pueblo , las mugeres se bacen 
estériles ,  sa disminuyen las familias , se des^ 
fruyen lós exércitos , vienen al suelo los mu­
ros ,  las naves se suaiergen en pena de unji
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Del . mismo inodí? Hoíriero  ̂ sobr^ 

la tradición antigua de los intereses 
opuestos de los griegos y troyanos, que 
dividieron á los diose’<? jt-’í) dos paitidoií, 
llenó su poema de tantos episodios teo­
lógicos, que la mayor parte desacredi­

ta! maldad. Los antiguos creían que la ira 
de los dioses se provocaba contra los hombres, 
las familias v los pueblos por los sacrilegios 
y ofendas cometidas contra alguna divinidad. 
Tebas perece por la epidemia y la exterili- 
dadj el oráculo responde que el cielo castiga 
la muerte de Layo  ̂ el ejército griego perece 
por la peste delante de Troya  ̂ el adivino Cai­
cas responde que Apolo vengaba á su sacerdo­
te Grises que había sido ultrajado^ el Epiro 
es desolado con las guerras civiles, la exte- 
rilidad y el hambre , es que Diana se venga, 
porque su asilo ha sido violado con el asesi­
nato de Laodamia sobre sus aras \ Ayax hace 
naufragio y se ahoga á la vaelta.de T r o y a , pa­
dece esta desgracia , porque .ha profanada .el 
templo de Min.erva. En fin no hay desgracia, 
ni publica ni particular , que los escritores de 
aquellos tiempos no atribuyesen a la ira y á la 
indignación de alguna divinidad que había si­
do ultrajada y ofendida. Los poetas, los ora 
dores y los historiadores encontraron estas 
tradiciones en los pueblos, y los poetas, las 
adornaron con mil ficciones , que su im agi­
nación les sugería para presentarlas de oa 
modo mas agradable a los pueblos. • - ;
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tan tanto á los dioses quanto honran al 
poeta (i).

Finalmente para no omitir nada de 
Jo que interesa nuestro argumento, á la

( i)  N. D, T. Las antiguas tradiciones suponían 
que los dioses excitaban Jas guerras entre los 
pueblos , y que tomaban parte en ellas , po- 
Jiiendose unos á favor de un partido , y otro» 
á -favor de otro j Jos poetas vistieron estas 
tradiciones de mil episodios gracio'-isimos. Ju­
no y Minerva tienen tal odio contra los tro- 
yanos , que no se puede leer el quarto libro 
de la liada sin horrorizarse ; convienen Jos 
griegos y troyanos que Paris , y Menelao, de­
cidan sus pretensiones en un combate singular 
con pacto expreso que Eler.a será del vencedor 
y se pondrá fío a Ja- guerraj de este modo vie-” 
nen á Jas manos estos dos capitanes y Paris 
queda vencido  ̂ J;, princesa deb a volver á su 
legitimo esposo. Lejos de proteger Juno Ja jus­
ticia de la causa, que Ja s'jerte de las armas 
ha decidido, persuade á Jos troyanos, que no 
entreguen á Elena violando Jas promesas y  
los juramentos, y ¿por qué se los persuade? 
para que Troya sea destruida Minerva no obra 
con menos escándalo en este poema, porque 
unas veces roba a Venus y otras hiere á Mar­
te con una piedra, y socorre à Diómedes para 
que hiriera á estas dos divinidades. Unas ve­
ces -toma la figura de Deifobo hermano de E c -  
tor ,con el pretexto de socoirerJe, y otras con 
Juno no quiere socorrer al piadoso Eneas, por-
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cjágerada tradición de los hechos de 
aquellos héroes deificados, que habiah 
formado la última colonia de los dio­
ses, no solamente añadieron los ador­
nos, las alegorías y las ficciones de 
la poesía; mas siguiendo aquel espíri­
tu poético , que observado proíundamen- 
te , se reduce á concretar los abstrac­
tos, esto es, á formar de una especie 
entera un individuo imaginario, asocia­
ron rodo lo que las tradiciones de los 
pueblos, que conocían, referian de los

que han jurado no socorrer jamas a ningún 
troyano, aunque la ciudad estuviese incendia­
da, y los griegos lo llevasen todo á sangre 
y fuego. En fin rodo el poema está lleno de 
episodios fundados sobre la tradición antigua, 
con los quales hace muy poco honor á los 
dioses, y altera las ideas morales de ios hom­
bres , por cuya razón decía i-’itágoras que Ho­
mero era atormentado en los infiernos por es­
tos episodios. Plat m proscribe á este poeta dé 
su repu iica y Cicerón dice::z:A^éc muito ub- 
sur diora sunt , qu£ pesUnum vocihus fusa tp- 
sa suavitiite nocuerunt , qui et ira infiamatos 
et libídine furentes induxerunt L^s  , fcece- 
rttnque, ut eorum bella p ignas , preha vul  ̂
ñera vidercmits, odia p- ícterea  ̂ distdia  ̂ dis­
cordiaŝ  ortus , interituSy querelas y ü/C. De 
nat. Deor, lib, i .°
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hechos igualmente exagerados de los o- 
tros héroes semejantes, y uniendo de es? 
te modo estas diversas historias exage­
radas de estos héroes diversos, aunque 
semejantes ,■ formaron las historias par­
ticulares de sus héroes, en las quales 
á cada paso se encuentra, no solamen­
te lo maravilloso, sino lo inverosimil, 
y lo imposible ( í ). Hicieron el mismo

( r ) N. D. T. Hércules, que es el personage 
mas famoso de la mitoiogia , es la prueba mas 
convincente de lo que dice nuestro autor  ̂ pues 
no es mas que un compuesto de los diferentes hér­
cules, esto es hombres fuertes, que habían existi­
do en otras naciones. Los griegos recogieron to­
das las maravillas , que, la tradición contaba 
de ellos, y L-rmaron de este agregado su hé­
roe. Los romanos le añadieron las maravillas, 
que se decían en las naciones que conocían y 
con esto saljó algo mas maravilloso que el de 
Jos griegos. Con este principio es fácil expli­
car la diversidad que se halla en los escrito­
res antiguo,s sobre este famoso héroe. En su 
historia se hallan por esta razón mil cosas í b ’ 
verosiiniles y aun imposibles, trabajos y viages 
que en aquellos tiempos bárbaros no eran ca­
paces mu,^|^m-o.s hombres de executailos. La 
historia nos 16 representa tomando las ciudades, 
castigmdo los tiranos , destruyendo y domando 
los monstruos, restableciendo en su rey no á los 
reyes ó cabezas de los pueblos heroicos, com-r

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



LEGLISATiyA. 9^
USO de las otras noticias religiosas ex- 
trangeras , que hallaron , añadiendo

bariendo , y matando k los hom res fieros y 
salvagés, ^xecutando rapiñas con vklencia, ven­
ciendo á los mas fuertes en la. lucha y la 
carrera j fabricando nuevas citiJades apartando 
los rios de su cauce, ó volviiéndoios á él  ̂ .ibrien- 
do caminos por lugares inaccesibles  ̂ desecando 
lagunas & c , &c. Éstos hechos , que reieria la 
tradición de los pueblos , pasando por la iraa- 
ginaciun de’ los poetas, han tomado una nue­
va forma y un nuevo colorido, exagerándo­
los , y añadiéndoles maravillas sobre marari- 
llas. Asi los poetas le hacen viajar y sufrir 
trabajos inmensos en Crc-ta, en Egipto , en la 
costa occidepC?.! del Africa, en España, en S i­
cilia y én lo interior de la Scitia : Después 
de Homero y Esiódo se le atribuyen nuevos 
trabajos ,y , nuevos viages, porque te:;iendo los 
griegos nuevas, relaciones de los héroes de los 
otros pueblpS j fueron agregando sus acciones 
heroicas, á su hércules , que sabiendo que Pa­
bia hecho .tantos viages, y habia sufrido tan­
tos trabajos , rio les fué muy difícil persuadir­
se, que los que.de nuevo le atribula i los poe­
tas fuesen verdaderos. Herodoto nos habla 
de tres hércules, del egipcio que es el mas an- 
í igu ü , del. thebano y del oliiiipico. Pau. ânia ŝ, 
y, piodoro §iculo, hablan de losj|(g| .̂mos tres 
hércules, atribuyendo la institución de los jue­
gos olímpicos al cretense , que por eso le lla­
man olímpico. Cicerón cuenta seis de diversos 
lugarssj y 'los griegos mitólogos posteriores cuen-
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las á las propias, y mezclándolas coii 
sus tradiciones; de manera, que pa-

tan hasta quarenta. Esto consiste en que se ha­
llaron en diferentes pueblos meritorias dé otros 
héroes semejantes al Hércules de los griegos, que 
los poetas de su nación celebraban , y como 
conocieron que un .mismo hoiiibre no podia ha­
ber corrido tantos paises, ni executar tantas 
empresas que pedían mucho mas .tiempo que 
la vida de un hombre solo, de' aqui conclu­
yeron que había habido muchos hércules. Lo 
mismo que acabamos de observar' de Hércules 
puede decirse de Baco y de Orféó. Los poe­
tas han formado cada uno de estos héroes de 
otros semejantes, que había en otros paises, 
atribuyéndole las acciones heroicas y maravi­
llosas de aquellos, haciéndolos viajar por mu- 
chü'i paises, enseñando á los hbmbres á hacép 
el vino, y con osle medio excitarlos â varias 
empresas , y así por esta razón,»" los escritores 
antiguos también distinguen varios Bacos, re­
conociendo unos mas , y Otros menos , co'mo 
hemos dicho de Hércules, y así si de estos 
héroes se quitase lo que la imaginación aca­
lorada de los pbetas Jes ha añadido 5 lo que ha 
exagerado la' tradición de los pueblos ignoran­
tes y super.'-ticibsos ,■ la historia de estos héroes 
se reduciría á unos hechos verosímiles , cierros 
y  que n e fa r ia m e n te  habían de suceder ateri- 
didas las c rcuiist*ncias en que se'háliaban. La 
baxada de Orféo á los infiernos' no era sino la 

•evocación de la sombra de algún m uerto, que 
era muy couiua en ej tiempo de aqugUos he*

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



O G ISL A T IV A . 9 3
recían nacidas de la misma fuente, y 
en ' el mismo lugar (i). Finalmente se 
aprovecharon, de los diversos sentidos 
que por causa de la pobreza de la len-

r o e s y ;áaaloga á las opiniones que en aque­
llas circunstancias debían rey.'jar. Llamando 
féo á ,SH querida Euridice, que con su inuer- 
te le habla dexado penetrado de dolor, no era 
extraño que lleno de estas ideas creyera, que 
la sentía y la veia  ̂ pero esta üusion ima­
ginaria . uo, podia durar mucho tiempo ¡ y era 
preciso que fuera disipada por la realidad, l is­
te es el, hecho que dio lugar á la fábula que 
los poetas - inventaren de su baxada á los in- 
áernps,. -
. (i) N. X. La.s poca? noticias religiosas, extran- 
ge^as que encentraron ios poetas, aunque poco in­
teresantes para ellos, porque no lispngeaban la 
▼ anidad nacional, no por. eso las despreciaron 
sino que se las apropiaron ,, se sirvieron de ellas, 
las, incorporaron con las suyas para hacerUs mas 
augustas , ' mas maravillosas y mas venerables. 
Homerp y Esiodo son una prueba evidente de 
est.a vardád. Esiodo en la enumeración que ha­
ce de, los ríos hijos de T tt is  y -del Océano, 
cuenta del Nilo , que era muy venerable entre 
los .egipcios, el Meandro, que se adoraba en el 
Asia .mpnor. y  algunos pretenden que tanrtbien 
ha hablado del Danuvio y del Pó. Diód,oro .pre­
tende , que lo que estos dos postas han dicho 
sobre el infierno y les campos elisios, no son 
sino.lo^ ufi 106. y ceremonias fúnebres - desleí
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gu;i antigua se podían dar á las 'anti­
guas expresiones con que se hablan trans­
mitido las tradiciones para dar.vá ios 
hechos que estas contenían- laŝ  a i-

egipcios , que habiendo pasado por'la  imagina­
ción fecunda de estos poetas , han recibido una 
nueVa forma y un nuevo ser. Todo lo que'ofre- 
eia á su imaginación un campo mas' abundan­
te y mas extenso, y materiales mas copiososj 
es verosifiiii que no lo despreciariau , y asi es­
tas noticias religiosas y extrangeras-, las mez­
claban con las opiniones tenló'icas dC su país, 
y su imaginación viva les daba un nuevo bri­
llo y realce. De estos hecho i que’ son cier­
tos ha nacido un error en la mayor parte de los 
mitóTogi tas, porquií'han deducido que la fuen­
te de la fábula y de. la religión , siempre de­
be buscarse en las ideas teológicas de 10$’pue­
blos" nías'antiguos, piíf^to que de ellos se han 
tomado las ideas religiosas , ■ y se háh-íiífezcla- 
do con las de estos. Pero debian observar, que 
antes de recibir est^ ideas religiosas, los pue­
blos mas modernos tenián su religión y süs' opi- 
niones ; y los poetas no han hecho más qufc 
enriquecer y adornar su edificio • ttiiPológi- 
co c'on estos nuevos materiales. Causa« semé- 
janteís siempre producen efectos semejantes. El 
polire'ismo ña nacido, y se ha' extendido en 
un püeblo por las mismas causas que 'ha na­
cido y se ha exteildido en otro  ̂ y así no 
es nefesario persuadirse, que los pueblos ha­
yan recibido unos de oíros sus dioses sus fá-
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teracîones mus -extranas y «xtravagari­
tes que la imaginación poética podia 
idear (i).

bulas y  sus ideas religiosas^ y  afanarse en bus­
car y  a verigu ar , qual es 'el pueblo mas anti­
guo para reconocerlo, como el origen , la fuen­
t e ,  y  el autor del politeismo , ÿ de "ìas fá­
bulas de todos los otros pueblo-'. Se encuentra 
el mismo dios adorado en diferentes pueblos, 
aunque con diferentes nombres, y lu-go con­
cluyen , que unos hfibian recibido de otros es­
ta deidad. Mas ¿ porque no ha c niervado el 
mismo n'ombre que tenia en el otro piubio de 
quien lá han recibido? ¿Porque las deidades que 
recibieron de otros pueblos , siempre conserva­
ron el mismo nombre', y  los mismos símbo­
los y cu lto ,  y  las olráis, no? Es evid’enie que 
los que tenian nombres difer'entes no loS h biaa 
recibido de nadie , sino "que habian nacido en 
su imaginación por ' las ^mismas causas que en 
la d é ' l o s  otros pueblos.

( I  ) N. b. T. Pocos exémplos serán bas'antes 
para convencernos , que la p breza de las len­
guas p rim itivas , y ' e l ' g r a n d e  abuso, que los 
pbetás han hecho de ellas, han contribuido in­
finitó püra desfigurar enrerámenre las t ra d i­
ciones religiosas de ' los jj^eblos. L a  iábula del 
caballo qfüe Néptunó hizo salir de la' tierra, 
está' fundada sobre un suceso sencillísimo, pe­
ro alterado por los pO'etas, abusando de la po- 
brezá dé la lengua. Sale de r penre una ‘fuen­
te , este fenómeno fisico en aquellos tiempos 
de ignorancia sé mira como prodigioso, y  c o -
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En pocas palabras, estos primeros 
poétas aprovechándose de la tradición

mo tal pasa y  se trasmite á la posteridadj 
que jNeptuno dios de las aguas ha hecho sa­
lir de L» tierra una fuente j pero la voz de 
que se servia para significar el agua Ja lengua 
antigua . significaba dos cosas, es á saber, el 
agua y el caballo  ̂ los poetas que siempre bus­
can lo mas marabiliüso , se aprovechan de es­
ta ambigüedad de la voz , y aseguran que N e p -  
tuno ha hecho salir de la tierra un caballo; y  
por la niisma ambigüedad Neptuno que se lla­
maba antiguamente aquàtico , se llama después 
caballero, y como tal fué invocado; y p o r la  
misma razón se le consagró el ippopotamo ó 
caballo marino, y entre las fábula» antiguas de 
la G recia  se contaba la de haberse converti­
do en caballos los dos pequeños rios llama- 
dos Erifa y Parténia. Una tradición antigua 
re fer ia ,  que habiendo desecado Júpiter las aguas 
del diluvio , dio á Deucalion un pueblo, es­
to es q u e ,  aquella región se pobló de nue­
v o ;  mas la palabra Laos de la lengua an t i­
gua., significaba una piedra y  .un pueblo : los 
poetas abusando de esta equivocación dixerón 
que Júpiter le había dado á Deucalion hom ­
bres de piedra. Por la misma pob.reza de ia 
lengua , la voz significaba la inunda­
ción de un r i o , y los cuernos y  la voz Txv¡út 
6 Tai^gtjí significaba según Suidas un to.ru, y  
un rio.: en Sófocles la misma voz significa uti 
rio , y  el rio i i ico también se llamaba tau — 
r u s ;  quizás los antiguos ea medio de su bac'*
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confusa, que hallaron de las mutacio-^ 
nés y progresos que la religion había 
sufrido, aprovechándose igualmente de

bárie observaron alguna semejanza, aunque m uy 
remota entre un turo irritado , y  un r i j  y  
por esta razón acomodaron esta voz á dos obn 
jetos tan poco semejantes. Con esta lengua tant 
grosera se halla transmitido una tradición ah- '̂ 
tigna de qúe Hércules había truncado un cuerno, 
es á saber, una rama del toro Acheloo esto «st 
del rio Acheloo Los poetas sirviéndose de su 
arte pintaron el caso con los colores de su 
ímaginacion exaltada, diciendo que el rio A che-  
loo se habla convertido en toro , y que H e r ­
cules le había quebrado un cuerno^ Por lo que 
dexamos dicho es fácil explicar, porque N e p ­
tune se llamase taureus , y taurices , porque 
Eurípides en su efigenia diga, que Nestor Ile- 
bava por insignia en su baxel cl rio Alféo .á los 
pies del to ro ,  y  porque ios antiguos esculto­
res solian representar los rics baxo la figura 
de los toros. Todas las lenguas han tenido al 
principio este v ic io ;  los hombres groseros no 
han podiilo darles aquella eJtáccitud que des­
pués han tenido , quando las luce^ y los co­
nocimientos se han extendido y perfecciona­
do, y  quizás este fué uno de los motivos, 
porque ,1a hiscoria antigua de Casi todos los 
pueblos está llena de fábulas absurdas y  con­
tradictorias. Lo,s hechos sencillos sé eicrib ie-  
ron en unas lenguas pobres , y por esta r a ­
zón  ̂ llenas de voces, que significaban cosas 
epterarnente opuestas.

G
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aquella cerífusa meinuria de los sucesos 
memorables, asi universales como p¿ir- 
ticuíares, físicos ó morales, transmitidos 
teológicamente ; aprovecüandose sobre 
t-odo del antropo-morfitismo, que co­
mo hemos dicuo debía tener con el 
politeismo un origen contemporáneo, 
y de las tradiciones: exágeradas de los 
hechos de los propios semi-dioses, ó 
de les héroes patrios deiticados , y 
del interés que la vanidad nacional 
tomaba en elloj como también de las 
noticias religiosas exirangeras que ha-̂  
liaron, y de la facilidad de incor­
porarlas con las propias j y ünalinente. 
de los socorros que suministraba á 
sil imaginación la pobreza de la len­
gua antigua, con la ■ qual se habiaa 
transmitido las tradiciones religiosas de 
su patria; sirviéndose, digo yo, de es­
tos fundamentos, y de estas disposi­
ciones, expresaron con las ideas pos­
teriores de las mutaciones . políticas, 
la historia anterior de la vicisitud de 
las opiniones religiosas, dieron una ge­
nealogía tìsica a los dioses que no eTan 
susceptibles, sino de una generación me-

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



LEGISLA.TIVA, 9 9

tEfisics. j poi’9̂  ̂ todos hEbÌEH riEcldo cn 
el èoteadhniento humano (i). Enrique-

( i )  N. » . T. N o  es menester mas que ver U  

•genealogia de los dijses para conocer, que son 
entecamente obra de la imaginación de los poe­
tas , lo que no sucede en la genei^cion de los 
héi^óes desficados, porque esta dependía- del c o ­
mercio que los morrales habían tenido con 
las inm ortales, ó los inmortales con las mor­
tales según constaba por la tradición dê  los 
puebios. Erodoto decia que la teogonia griega, 
ó la generación de los aloses, na era mas anti­
gua que Ésiódo y Homero. La poca unifor­
midad que se halla en los poetas sobre esta - 
genealogía, es una prueba convincente que ni 
se transmitieron con las otras tradiciones re ­
ligiosas , ni las inventaron los que formaron el 
politeismo. Homero y  Esiódo no convienen 
entre sí , ni con los demas poetas , y  muchas 
veces sucede, que un mismo poera en sus di-  
ferentes obras pone diversas genealogías, y aun 
en una misma obra se hallan contradicciones. 
Venus según Esiódo es formada de la espuma 
de la m ar producida por los genitales de Celo  
que Saturno había cortado *, y Homero nos di­
ce que esta diosa es hija de Júpiter y de
Dionèa.  ̂ ,

'■  En Esiódo Juno engendra á V u l c a n o ,  sin 
el socorro de Júpiter^ y Homero hace á este 
dios hijo, de Júpiter y  de Junon. Esiódo ha­
ce á T i f e o  hijo del T à r t a r o ,  y de la tiena*, 
y  en los himnos que ccrren en nombre 

G 2
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cieron con invenciones poéticas las 
tradiciones de los sucesos antiguos, 
que sé habian transmitido tcoJugi-

de Homero j este gigante nace de los vapores 
que Juno irritada contra Jupiter hace salir de la 
tierra. Esiódo hace á las gracias hijas de Jupi­
ter y de la bell.a Eurinoma y en uno de ios hioi- 
jjos del supuesto Ürféo son hijas de Eunomia, 
muy diferente de aquellaj y otros poetas las 
hacen hijas de JúpitSf ^y de Junon^ y  otros 
de Venus. Todos los poetas dicen que son vír­
genes , y Honiero que Ja una es esposa del 
sueño., y la otra de Vulcano.

Esiódü hace' nacer á las furias de la sangre 
de Celo , que cayó â la tierra despees de 'su 
fatal mutilación  ̂ Licoscron y  Æseciùles las 
haced hijas de la noche y  de Acheronte : S ó ­
focles, Jas hace salir de la tierra y de las t i­
nieblas : EpimenicicS de Saturno y de E uri­
noma j y  otro poeta de Pluton y de P r o -  
serpiná. El mismo EsiodÓ en otro poema su­
y o  hace nacer á las fiifias de la discordia. L a  
mlsrhá variación se halla en el mismo poeta 
y  en el mismo poema sobre , el origen ' de las 
parcas. Esta variedad p rodigiosa, y esta ar­
bitrariedad de loí; poetas en fórmáf Jas ge­
nealogías de los d ioses, nos mánih’está clara*- 
ra e ú tc ,  que se han servido de estas aiegori^s 
para ociilrar ó descubrir las verdades ; que, las 
circunstancias del tiempo les penhitia  por lo 
respectivo á las tradiciones antiguas 'religio­
s a s , y  I:i extensión progresiva dé los objetos 
del culto politeistico. Támbien manifestaban

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



l e g i s l a t i v a . i OI
camente, aumentaron las rradlciones 
exageradas de los hechos de sus semi- 
dioses 5 no solamente con las ficciones

de esre modo la relación , que una o muchas 
deidades tenían con otras. Estas genealogías-que 
servían para estos usos, no era extraño , que 
fueran variadas por otros poetas o por el mis­
m o ,  quando quería síg .ifícar otras i d e a s ,  o 
encubrirlas baxo la misma alegoría. En Home­
ro y Esiódo se ven algunas de es.tas var iac io ­
nes en las genealogías , porque por estos sím­
bolos se proponen manifestar diferentes ver­
dades. Este uso hicieron los poetas de las. genea-
loírías de los digses y estos los motivo'á', porque
las variaron á su a rb itr io ,  haciendo^d‘é es­
pecie de alegoría el ríiismo uso qufe.'de las demas. 
Si el hecho ó el óbj.:to que se ptesentaba á 
su imaginación tenia alguna reViclon aunque 
remota con la alegoría , lo ocultaban cOn ella. 
L os primeros' poetas dieron el exémplo , lOs 
posteriores les siguieron cominuandó y  exten- 

’• diendo mas el abusó de las alegorías. Pansanias- 
nos refiere, que estos poetas dieron muchas 
cabezas á la hidra de L én io  , y '  U'i ojo solo 
y  un solo diente á las tres hijaé rfiraogenitas 
de F o r c o ,  les óabeübs retorcidos'de'la ' G orgona 
so hermana, su iiH.iginäcion los cbhvirtió eú ser*

■ pifentes, y con la a c t i v i d a d - mortífera de sus ojos, 
hicieron petrificar á los'que ellas miraban, y pu­
sieron en las manes de Perseo la cabeza de .Medu­
sa, pata desolar la isla de Serifo petrificatVdo a los 
habitantes y  al rey, presentándoles esta cabeza 
fatal. Que necesidad hay de traer más exempios.
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de la poesía, sino con las tradiciones 
igualmente exageradas de otros seme­
jantes héroes extrangeros deificados, qae 
jos confundieron con ios suyos, mez­
claron de la misma manera las otras 
noticias religiosas exóticas, con las pro­
pias, formando de todas ellas un solo 
cuerpo; dieron á las expresiones anti­
guas, con las quales se .hablan transmi­
tido las tradiciones religiosas patrias,

L o s  primeros poetas y  los posteriores, que si­
guieron su exempfo , hecharoñ con estas ale­
gorías un y.eio sobre toda la historia de las 
opiniones religiosas de su patria , y así mul­
tiplicaron y extendieron los absurdos y los v i­
cios de esta religión extravagante. Lo mismo 
que sucedió, á los g r ie g o s ,  ha sucedido á los 
romanos , y sucede á rodas las naciones, si a l­
gunas circunstancias extraordinarias no detiene 7 
o altera el curso ordinario del, progreso de las 
o p ’ niüfies religiosas. Los poetas son los prime­
ros que han manejado, y  manejan Jas opinio­
nes religiosas de su pairi^^, y con estos m ate­
riales levantan semejantes edificios, luego es 
preciso que detestas causas can semejantes resul- 
ten siempre efectos semejantes. I.os hechos que 
hemos «presentado en estas notas , y Jas ob­
servaciones que sobre, oilbs hemos hecho son 
•  rgunientcs bastante fuertes para convencer 3 
los lectores de esta verdad.
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los sentíaos mas exnafios y las inter­
pretaciones mas poéticas; y de este mo- 
L  hicieron desaparecer los v e s t ig -  de 
este culto, V multipUcaron lo, absur 
•aÓs v L  vidos de esta religión que 
era la  absurda y vicio,a. Los poetas que 
‘vinieron despees, siguiendo los mismos 
nasos, V caminando por el mismo 
L n o ,  dieron mayor apoyo y extensión 
al m¡U V en este estado de conlu.on 
de absurdos y de v ic o s ,, se debió ha 
llar, como con efecto se ha hallaco por 
loda, partes el politeísmo q-m  o e 
pueblo ha salido de la barbarie Veamos 
pues todas las relaciones que este po 
hteismo universal debe tener 
tado de la sociedad con los bienes y 
con los males indicado,. ; mas para ha

mísIIm exactitud que convie- cerlo con aquella exaci q ^
ne, es necesario hacer un examen y
porticnlar sobre esta materia en e U i-  
guíente apéndice.
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CAPITU LO  V. 

Apéndice al capitulpyàntecedente.

espues de haber expuesto la gene­
ración del politei.sino y haberle seguido 
hasta el punto en que debe encontrar­
se , quando Ja sociedad ha salido ya de 
la barbarie , es necesario examinar a- 
hora su culto que debió acompañar es­
tas ideas religiosas , y observarlo en los 
mismos periodos, seguirlo por los mis­
mos espacios, y conducirlo al mismo 
término para l.'egar a ver de este mo- 
do el compuesto de Jas opiniones y 
«e las prácticas , ó todo el agregado de 
esta religión, sin cuyo total conocimien­
to las ulteriores investigaciones , á las 
quales estas sirven de fundaniento que­
darían necesariamente mal fundadas é 
imperfectas.

No es necesaria mucha penetración 
para conocer qual debió ser el primer 
culto de aquellos mortales ate noriza- 
dos, que recurrieron á la fuerza des  ̂
conocida de que hemos hablado. Sim-
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pie é inderermin¿ido, como el obioto 
á que se dirigiu; arbitrario y vagaa- 
te como el salvage que lo practicaba, 
dictado por el espanto y por vonsi- 
guiente inopinado y interrumpido, co­
mo las causas que lo dispertaban no po­
dia lener ni lugar fixo, ni ceremonias 
estables, ni tiempos pre->critos, ni in­
vocaciones uniformes 5 dcbia tener pocos 
sacrificios y mucnas or¿tciones, sei Him­
nos ostentoso, pero mas inteii'.o (i).

Esta sencillez del culto primitivo,

{ I ) Por 'es''a razón la tradición antiquí­
s im a ' de la Grecia  referida^ por He^jdotO 
en el iib a cap. 52 nos enseña , qfie la esen­
cia del cu'to de los Pelasgos , que^eran los pri 
meros savages  habitantes de la G r e c i a ,  Cun- 
sistia en las oraciones, y por esto e vanos sal­
vages posteriormente conocido.s, ¡os viageros no 
están acordes entr. si, afirmando unos, que ellos 
tenian alguna idea de re l ig io n ,  y negándolo 
o tr o s ,  porque los primeros los Habrán sorpre- 
hendido en algún m >mento de terror^ y por 
consiguiente de oración ; y los otros no ha­
biéndolos hallado en S'mejrntes circunstancias, 
no han podido descubrir en ellos ning-.n ves 
tigio de religión y de culto Respecto de los 
Fe,!asgos acordémonos de lo que hemos dicho 
de ellos en otra parte , es á saber , que eraa 
adoradores de la fu s r x u  ussconoctcia»
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análoga á la de las primeras ideas re. 
ligio;>us, no podía conservar.se i»as riem­
po que Jas ideas mismas, á la.s qua- 
ies se l etería. Quando de lá opinion, de 
Ja fuerza desconocida pasaron á la dei­
ficación de mucíias iucrzas \ porencias 
disrinras; quando reconocieron muchos 
dioses , y estos semejanres á los hom­
bres j en pocas palabras, quando se dió 
1̂ primer paso en el polirei.smo, y por 

consiguienre en el antropo-moríirismo, 
que como hemos visto, debió tener con 
el un origen simultaneo, el culto debió 
resentir.se de ' esta mutación ideas re­
ligiosas, sus prácticas debieron empe­
zar a tener aquellas determinaciones y 
aquellas di.stinciones que tenían sus ob­
jetos, sus exercicios debieron empezar 
ú ser mas írecuentes ; fue necesario 
procurar ccn.seguir el perdón y el auxi­
lio üe los dioses como el de los hom­
bres j rt'currir á los dones y homenagesj 
introQueir sacrificios y postraciones  ̂ mas 
en todas estas mutaciones é introducio- 
nes, debió resentir.se universalmente la 
iníluencia de Jas circunstancias en las 
quales se hallaban, y necesariamente de-
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berán hallarse siempre los hombres ea 
este segundo periodo del progreso de 
su religión. Aun independientes y va­
gos, pobres y dispersos, menos aisla­
dos, mas vecinos, pero aun separados y 
divididos no podian tener ni comunión 
de ritos , ni sacerdocio distinto, ni teiu- 
pios construidos, ni aras fixas, ni un 
culto común , ni podian abando­
nar en sus sacrificios la sencillez de su 
estado. En sus casas ó en el campo, 
ó sobre unos terrones amontonados, se 
colocaba un simulacro grosero, se ha­
cía una libación, se quemaba una haz 
de hierbas escogidas y olorosas , y este 
era el sacrificio que cada familia ofie- 
cia separadamente á aquella deidad que 
imploraba con el misterio de la cabe­
za que era al mismo tiempo el padre y e 
pontífice (i).

(O T h iira  nec Eufrates, nec nilserat india costum.
N e c  fuerant rubri cognita fila croci.
A ra  dabat fumos herbis contenta sabiuis.
E t  non exiguo laurus adusta foco.

O vid . Fast. lib. 5 340- 
Platon nos confirma en esta mis­

ma idea en dos lugares de .sus obras en el 
lib. d de las leyes, y en el E p ia o m o , como
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L a  razón de los augurios y 'auspi­
cios debió tener principio desde este 
tiempo, y  hacer una parte esencial dél 
culto. Acostumbrados los hombres á ex­
plicar con las ideas teológicas los fenó­
menos naturales, y  observando en las 
diversas partes de la naturaleza varias 
señales precursoras de varios sucesos, 
viendo por exemplo en la aparente pa­
lidez, ó en el extraordinario ardor del 
sol, ó brillantez de la luna un presa­
gio constante de una mutación en el 
tiempo, viendo en las apariciones ó 
desapariciones de algunas aves en el vue­
lo , o en el cantó de algunas otras &c, 
semejantes predicciones ( i ; ;  y crecien-

tambien Porfirio , que refiere sobre este obje­
to la auroridad de T eo fra sro , vé se su libro de 
abstiiiencia en Eusebio Prep. Evang. lib. i cap. 6 
i .as  relaciones de los viagères que han visi­
tado. Jos pueblos de la A m érica ,  no.s hacen ver 
que en los lugares donde los hombres vivían 
aun en el estado de que hablamos aquí se ha 
hallado la misma sencillez de culto.

( t ) Véase a Esiódó en su poema de las 
obras -y de los dias vers. 446 , 449. y
488, y à Virg. Georg. Jib» 1 vers. 3er. y  
361 y siguientes, . . :
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áo' por consiguiente según los princi­
pios, que. 'heñios explicado, que todo 
Jo . que sucedia en la naturaleza estaba 
.destinado y dirigido para el honibre, 
explicaron teológicamente estos fenóme- 
nosq los consideraron como el lengua- 
ge con. que los dioses anunciaban á los 
ho.mbreS;los * sucesos futuro.'> ; de donde 
concluyeron que los dioses ponian mu­
cho cuidado en dirigir sus empresas, 
y pasando de un . error á otro dedu- 
xerpn que se les debía consultar an­
tes dp„ emprenderlo. Los astros, las 
aves,,, el .canto de, los pollos, el silvido 
d̂e las,'!ie-\-pienres &c. todo llamó su aten­

ción; todo podía ser un aviso de los 
dioses; todo se : interpretaba como tal, 
después, del éxito de las cosas, y cor­
riendo tras de aquella lógica de la 
ignorancia universal y constíinte, que 
deduce de cad.a-hecho particular una re­
gla general , el ,̂ uĉ \so bueno, ó malo 
-que se, había seguido d tal señal, bas­
tó para derermiuarjo como presagio 
.fàusto, ó funesto .̂ n . semejantes acae- 
cimientos. . o,.

Este es el funda rilento y el origen de
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la razón de los aügiirios y dé los aus­
picios, razón universal de los pueblos 
barbaros , la qual si debe al interés 
y á la fraude sus progresos y  su ex­
tensión ; seguramente no debe' su o ií- 
gen y su principio sino á la ignorancia 
y al error. No se necesita^mucho talen­
to para conocer, que mientras duró el 
estado indicado de separaciónestas se­
ñales, estos augurios, estos auspicios y 
el modo de tomarles é interpretarlos 
debieron ser particulares y diversos co­
mo lo eran el culto y los ritos de ca­
da familia, y que la cabeza de ella que 
era el padre y el pontíüce, tanibiea de­
bió ser el Augur.

Introducido el politeismo, al paso 
que se exrendia deo'ió producir nece­
sariamente una progresiva extensión en 
el culto. A medida qiie los objetos de 
Ja esperanza y del temor de los hombres 
les obligaban á reconocer mayor numero 
de distribuidores, era cosa natural que su 
culto interesado exigiera mayor huihé- 
ro de' prácticas y -de exercicios distin­
tos. Pero así como en el tiempo ifiisino 
que se iiiultipticabá••el numeró di£ los
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ditíses, 'cl estado de los hombres re­
cibía aquellas modificaciones y corria 
aquellos espacios, por los quales pa­
sa por grados progresivos y casi in­
sensibles de- la- independencia salvage á 
la servidumbre civil -(i); así era igual­
mente necesario., qiie el culto que por 
una parte debia recibir alteraciones 
succesibas de la multiplicación progre­
siva de los dioses, los recibierart tam­
bién por otra parte de la progresiva 
perfección de la sociedad.

En este orden constante y univer­
sal de cosas la comunicación de ios ri­
tos pribados, debió ser !a primera mo­
dificación , que el culto recibió del pri­
mer nudo social que se formó.

Quando empezó á haber una unión, 
un senado de padres compuesto de esta 
familia que se habia acercado y engran­
decido, quando empezó á haber un rey

( i )  Entiendo por servidumbre civil  el esta­
do en que la fuerza publica , esto es la de la 
ley  ha triunfado de todas las fuerzas ind v i ­
duales ,  y este es el verdadero estado en el 
qual se puede iiecir que la sociedad ha l le ­
gado al término de su perfección.
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y una cabeza que presidia á este sena** 
djo y couducia ios padres con sus adhé­
rentes à i.a guerra j. quando  ̂ en este se­
nado -fué necesario convenir para algu­
nos negados relativos á la salud pu­
blic.! ( I j, ¿ eô ^̂ o pocha hacerse esto en 
medio de las opiniones religiosas de es­
tos nombres, en piedio de la común 
creencia que los ■ dioses lo obraban- to­
do sin implorar todos juntos su volun­
tada Fué necesario pues construir tem­
plos sagrados y publicas aras, formar un 
rito, .publico de los particulares de los 
padres de familia, acordar lo.s sacri­
ficios que debían ofrecerse, y el mo­
do de ofrecerlos^ finalmente fue nece­
sario empezar fixandp la común razón 
de .los augurios y de los auspicios, y 
deducirla', componiendo y concillando 
juntaiiienie las observaciones particula­
res y hereditarias de los padres so­
bre las diversas señales con las qua- 
les sQlian los .dioses' anunciar en sus 
familias su voluntad , y los futú-

( i )  Véase sobre este estado de. la spciedad 
lo que- hemos dicho en el cap. 35. del lib. 3 

cic esta obra.
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fas eventos de las cosas ( i ).

En este priiner principio del culto 
publico era muy natural que los pa­
dres que eran solos los sacerdotes, y 
los augures en su familia, continua­
sen en serlo en la ciudad, y que el rey, 
que era la cabeza de estos padres en 
el senado y en la guerra, lo fuese tam­
bién en los sacrificios y en los augu­
rios.

Patres sacra, magistratusque so­
li peragunto, ineuntoque 

Sacra patres custodiunto. 
Sacrorum omnium potestas sub 

regibus esto... Lex Regia 
Rex idem, et regi turno gratis 

simus Augur (2).
Introducido el culto público, el nu­

mero de los dioses que todos los dias 
se aumentaba, la multitud de los sacri-

( r ) Este hecho universal no se ocul­
tó á la penetración profunda de Platon, pues 
en el lib. 3 de las leyes d ic e , q u e la  com u­
n ic a c ió n  d e  ¡o s r it o s  p r i  h a d o s a co m p a ñ ó  e l  
p r in c ip io  d e  la  s o c ie d a d .

( 2 )  Virgil. .®reid. lib. 9 y Dionis. de 
Alichar. Antiq. Rom. lib. a y lo que hemos 
dicho en el cap. 3^ del lib. 3 de esta obra.
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ficios que debili extenderse á medida que 
se mukipUcaban los dioses y las ocasio­
nes de recurrir á ellos; finalmente la 
frecuencia de las guerras y las intes­
tinas colisiones que debían ser con­
tinuas en la infancia de esta sociedad, 
donde la privada independencia de los 
padres aun se conservaba en casi toda 
su extensión anterior (i) obligaron pron­
to á estos padres á hacer demisión 
del ministerio del culto , y á ele­
gir de su mismo cuerpo un cierto nú­
mero de individuos para consagrarlos 
únicamente á las sagradas funciones. Y 
asi el sacerdocio formó un orden dis­
tinto que pertenecía al de los patricios 
por origen y parentela, y á su cabeza 
ó rey por la qualidad que este tenia 
y  que universabnente conservó de ca­
beza ó rey de los sacrificador^s, y de 
supremo director de las cosas sagra­
das (2 ).

( i )  Véase lo que hemos dicho sobre esto en 
el cap. 35 del lib. 3. ,

( 2 ) Kste hecho lo hemos probado en 
las ñoras anteriores. Solamente diremos 
aquí que en Jos isleños del emisferio aus-
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Instituido ei orden de los sacerdo­

tes, depositado el sagrado ministerio en 
un cuerpo poderoso por su condición, 
y venerable por su incumbencia, el cul­
to público necesariamente debió prospe­
rar en circunstancias tan favorables. Los 

"templos debieron ser mas augustos, mul­
tiplicarse los altares, y ser mas gran­
des y mas frecuentes los sacrificios. Va­
rias fiestas comemorativas de las cala­
midades recientes y antiguas que se 
habian evitado, y de antiguos y recientes 
beneficios que se habian conseguido, de- 
bian instituirse en esta época. Todo lo 
que podía sostener el culto en los de­
votos mortales, todo lo que podia au­
mentar su reconocimiento ó el temor 
de los ■ dioses , seguramente no debia 

emitirse (i). El lenguage con el qual

trai , que se han descubierto à fines del siglo 
pasado, también se ha hallado el sacerdocio 
universalmente compuesto de individuos del 
cuerpo de los patricios , y que el Rey de es- 

"*iOS heroicos gobiernos es la cabeza del sacer­
docio, como el primer sacrificador. Véase el ter­
cer viage del capitan CooK.

( ! ) Todas las fiestas mas antiguas de los 
pueblos en efecto nos indican estas com a- 

H  2
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los hombres debían hablar á los dioses 
sobre la misma necesidad, dirigido por 
el mismo orden debió adquirir aque-

moraciones. Las fiestas antiquísimas que se ce­
lebraban sobre la montaña de la isla de Sa~ 
m otracia , y las de los arcados sobre el . 
monte L'C?o t las de los Rodianos de las qua- 
les habla P írdaro j las que todos los nueve 
años se celebraban en Delfos por la victoria 
de Apolo com ía la serpiente Pitón j la que se 
llamaba en Roma p op u U  f u g iu m  , de la quai 
hablan Dionisio de Alicarnassa , y Plutarco j las 
que de tiempo itnmemorial se celebraban en 
el J a p ó n , y en la costa de Malabar j y las 
que se hallaron en varias naciones de Améri­
ca j y que hoy se observan en las islas recien­
tem ente descubiertas del mar del Sud no in ­
dicaban ni indican o tra cosa y sino estas co— 
memoraciones. Seldeno ha probado , que los 
persas llamaban m em o v ia les í  sus antiguas fies­
tas. Los que conocen los ritos que se pr^ac- 
tlcaban en la Cronia en la fiesta de las lam-^^^ 
paras, en la de C eres , de Proserpina , y en'^-' 
la  fiesta llamada a n t is t e r ía ,  ó  B o ed r o m ia  por 
los griegos no podran dexar de conocer las come— 
m oraciones que tenian por objeto. Véase a 
Meursio sobre estos respectivos títulos en su 
tratado de Graec. Fes. _

En todas estas fiestas, y en todos los mis- 
terios que nacieron de ellas , como veremos 
dentro de poco , si el fin presenta el expectá- 
culo del jub ilo , y alegría, se vé constantemen­
te  está precedida dei temor y de la tristeza. En
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lia aignldad, y aquellos caracteres que 
antes no tenia. Los himnos, los cánticos 
formados por los sacerdotes debieron ser

muchas de ellas se ven la huida , las quejas, 
los gemidos , los alaridosj los ayunos, las v i­
gilias de ceremonia  ̂ en otras la investig^ioa 
de alguna deidad, ó de alguna potencia física 
deifícada como el so l, la luna &c. que recor­
daban su antigua ocultación en los desordenes 
físicos: en otras se ven presentar gh iandas, ra í­
ces , árboles silvestres , ó frutas secas , en po­
cas palabras, todo lo que puede recordar el 
pasage del terror ó de la miseria a la segu­
ridad ó á la abundancia.

En las apolonias que se celebraban en b t-  
con siete jóvenes , y siete vírgenes , buscaban 
á Apolo y á D ian a , es á saber , al sol , y 
á  la luna para indicar su ocultación en algu­
na catástrofe. Por la miíma razón se buscaba 
en egipto á Osirides lamentándose, y se ce­
lebraba en Belfos la llegada de Apolo , y 
por los Siros la muerte y el reenacimimto de 
A donis, el qual como sabemos, era el sol de 
los Sirios , como el Osiris lo era de los 
egipcios , y Apolo de los griegos. ,

Una comferaoracion semejante se celeb^ba o- 
dos los años por los americanos de la F lorida, 
y  por los Apalacos y los Caraibos de la is­
la de santo Domingo por los .pueblos del r e -  
r ü ,  y los habitantes de las islas marianas en 
el tiempo de las fases de la luna. Ateneo ha­
bla de, un bayle an tiguo , que se llamaba in­
cendio del mundo üb. 14 cap. 7 Vease a M eu-
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mas magestnosos y mas augustos que' 
los que anteriormente se cantaban por 
los padres con sus familias, sus enfá-

sio lib. 1.® Plutarco de iside et osiride Lu­
ciano de dea siria § gg Ceremonias religiosas 
tom. V il  Hist. Gen. de los viages tom. XII 
conquista del Peru tom. i.° Laffito cost, de 
los salvages tom. i.° carcas edif tom. XVIII.

Las ghiandas, las coronas de encina, Jas 
hierbas salvages , las raíces , algunos frutos, 
ó legumbres, vigilias , vestidos groseros y  
otras comtmoraciones de la anterior mise­
ria del estado salvage de los hombres, de ios 

•déscubrimiencos de 1« agricultura; y de los bene­
ficios de la soc.edad , formaban una parte de 
los ritos de las fiestas de Ceres, y de ¡as 
fiestas.de las estaciones en Atenas, de las de 

'^Pesinunta, y de otíás fiestas de los Egipcios, 
de los Pérsas, de los'Japoneses , en los qua- 
les aún hoy se celebran, üiud. sic. lib. i.® Dion. 
de Alie. lib. i." cap. i8 y lib. a cap. 8 La ¿ 
Oración del Emp. Juliano en honor de la ma­
dre de lo.s dioses Virg. Georg, lib 5 349 Var- 
ron en S. Agustín de civir. Dei lib. 7 cap. ao 
Cic. de leg. lib. 2 Plut. de iside et oriside 
Ke'mser. lib. 3 cap. 6 .

En Jas fiestas nupciales de la.grecia un ni- 
fío coronado de espinas y de ramos de en­
cina, llevaba én la mano una criba llena de 
panes pronunciando estas palabras— /zff huido 
€¡ m a l y  e n co n tra d o  lo  m ejor^  Véase á £si-  
chio y á Susdas en esta voz.
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ticas expresiones debieron alterar ex­
traordinariamente, y exagerar los he­
chos que indicaban, y sus exquisitas vo­
ces para distinguirse del lenguage co, 
inun, debieron muy pronto hacerlos obs­
curos y arcanos (i). El misterio final- 
mente tan apropósiio para excitar a 
veneración de los mortales, debió venir 
al socorro de todos los otros medios 
que se hablan empleado para extender­
la En la celebración de los ritos mas 
augustos de las grandes solemnidades re­
lativas á las indicadas comemoraciories, 
solos los patricios debían ser admitido^ 
los demas del pueblo formado de la 
clientela y de la servidumbre del asta­
do anterior de familia ( 2 ) ,  e\io 
vser excluido , la inaccesibilidad au­
mentando la veneración de los exc usos

( I  )  C o ü k , Forster y sus otros com ­
pañeros, que habían hecho muchos 
L  la lengua de los T aitanos, y de vanos 
otros isleños del emisferio austral , y que com­
prendían muy bien su familiar jan
pudieran comprender su lenguage 
se á Renaldo Forster en su viage parí 4 P*

( 2 )  Véase lo que he dicho sobre esto en e. 1 
dicado capitulo 35 4el hb. 3 ¿e esta obra.
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debió al mismo tiempo extender la de 
los admitidos, y el religioso culto ga«* 
naba de este modo igualmente en la opi­
nión de todas los órdenes de la ciudadi 
Esto es lo que debia suceder, y en efec­
to ha sucedido universalmente, y ha 
sido lo que en rodos los pueblos ha 
dado el primer origen á los misterios (i).

( I ) El capitán Coolc , que en su ter­
cer viage se halló presente á Ja celebración 
de algu'.as fiestas de varios pueblos de las is- 
Jas del mar del Sud d ice, que solo las cabe­
zas , ó patricios con los sacerdotes , y con el 
Rey podian participar de Jes mas solemnes ri­
tos de ellas , y que el resto del pueblo no 
era admitido. La descripción que nos dá de 
estas fiestas, no nos permite dudar, quesean 
de la misma naturaleza de las fiestas come- 
nioracibas, de las quales hemos hab lado , y 
que se han hallado en todos los pueblos de Ja 
mas remora antigüedad. Que se convine esto 
con la tradición griega antiquism a referida 
por estraboii , la qual enseñaba que Jos dacti- 
lios ideenses. Jos cureros, los cabiros, y  Jos co- 
nbantos fueron los ministros antiguos , y los 
primeros participantes d é lo s  m isterios, y que 
se reflexione con aquel espíritu filosófico, que 
debe dirigir estas investigaciones sobre la fi­
gura que estos personajes hacen en la fábulaj que 
se añada á estas reflexiones Ja que nos sumi­
nistra Ja noticia, que únenos del sacerdocio
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Establecida y fortificada por tantas 

causas lu religiosa ^dependencia de los 
mortales, sus progresos eran necesarios, 
y su extensión deoia ser inmensa. La 
ambición debió descubrir muy pronto el 
instrumento omnipotente de tjue podía 
servirse para sus' designios. La cabeza 
de la sociedad vió , que para hacer re­

de varios misterios de la antigüedad exercido 
por un deiecKo ¡memorial , y hereditario de 
algunas ; antiquísimas é ilustres familias exclu­
sivamente 5 y se añade también lo que uni­
versalmente se practicaba en estos misterios, 
como lo que se practica en las fiestas indica­
das de los isleños del mar del Sud , esto es, 
que habia ademas de los ritos secretos otros 
públicos , es á saber , aquellos en los quales to ­
do el pueblo intervenía , y se hallará que lo que 
hoy se practica por estos isleños se practica­
ba igualmente en los correspondientes periodos 
de la sociedad en los pueblos de la mas re­
mota antigüedad.

Véase á Estrabon lib. lo  y la tradición de 
los thébanos referida por Pausanias sobre los 
cabiros in Beot. cap 3g, Seneca epist. pg don­
de nos habla de esta distinción entre los mas 
augustos ritos , que eran secretos en los mis­
terios  ̂ y los que eran públicos, en los qua— 
les el pueblo tenia parte. Véanse finalmente las 
relaciones indicadas de los viages del capitan 
C ook.
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cibir y respetar sus leyes, era nécesa- 
rio que las hicíese^creei- descendidas del 
cielo, dictadas por una deidad y so.s- 
tenidas por algún •niVmen que presidia 
al objeto relativo á la disposición de la 
ley.; que para hacer detestables á los 
violadores, era necesario hacerles con­
siderar como sacrilegos; y q̂ ue. para 
castigarlos se debían inmolar á la divi­
nidad que habían ofendido ; y que se de­
bía aplíicar (i ). ■ .

El sacerdocio'vió, que para exten­
der su poder, se, debían multiplicar las 
prácticas del culto, inculcar las expia-

( i )  Todo delito público se reputaba por 
un delito religioso , y se consideraba como 
una ofensa cometidt contra alguna deidad que 
cuidaba de aquel objetó del bien público.' Era 
■ necesario' aplacar esta cíéidad ; la pena era k  
Oración publica , s u p p lic iu m  ; y la victima 
el delinqúente , s a c e r  e s t o . Hemos hablado de 
todo esto en el cap. 3g del lib. 3 de esta obra. 
Las pruébas que allí dimos, hoy están xonfir- 
madas cort las relaciones del capitán Gook, el 
qual ha hallado el mismo uso de inmolat á< los 
dioses los delinqueotes en los pueblos quê  ha­
bitan las islas de la .sociedad , como - se puê - 
de ver en la relación .de -sus viages , y ea 
la de Rer.aldo Förster parce 4 cap. jo.í‘.
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clones que solamente debían practicar­
se por medio de ellos ( i ) j  V 
da era necesario añadir á los signos 
convenidos que componían la razón de 
los augurios y auspicios, otros medios 
y otros indicios de los quales pudie­
se disponer á su arbitrio (2). El gs-

( i )  Leernos en Plutarco , que Orfeo ad­
quirió una grande inlluencia , instituyendo 
nuevas prácticas relig iosas, y persuadiendo 
que habia encon trado el medio de expiar los 
delitos , de purificar los culpables y de 
aplacar el furor de Jos dioses Plut. Boetic. 
cap. 30. Pues los tiempos de Orfeo correspon­
den perfectamente al periodo de la sociedad 
de que hablamos j y es muy conocido su
sacerdocio. ,

( 2 )  Tales fueron los Aruspices y los o rá ­
culos , los quales donde quiera que esta el po- 
liteisrao se han hallado y se hallan , y que 
el capitan Cook ha encontrado, en aquellos pue­
blos que parece- que la naturaleza ha arroja­
do en el inmenso mar del Sud sobre islas se­
paradas del continente por es.'acios immensos. 
Los Xaytanos y otros isleños de la sociedadj 
también tienen sus oráculos, que se toman del 
sacerdote en  e l  m orai preguntando en voz ba— 
xa al eto o a  , ó deidad, que se cree se^ halla, 
en aquel ral lugar. El mimen responde igual­
mente en voz baxa, de manera que nadie fue­
ra del sacerdote^ puede oir ó entender la respues-
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neral vio que para animar á los sol­
dados en la guerra, era necesario ha­
cerla por, orden de lös dioses , inrimaN 
la con un rito sagrado en nombre de 
los mismos, hacer nacer de la execra­
ción del cielo el odio del pueblo, con­
tra quien se iba á pelear ( i ) ,  ó de la 
evocación de los dioses que protegían 

 ̂ la ciudad, la seguridad de vencerlo (2). 
El magistrado vió que para hacer res­
petar sus decretos era necesario abando­
nar á los religiosos experimentos, las 
pruebas de la acusación, que se debía
hacer depender del juicio de los dioses 

/

ta . Eí sacerdote después pronuncia el oráculo, 
que ha recibido del eto o a  y lo comunica á los 
presentes. Véase la relación de los viages del 
capitán Cook y Renaldo Förster en su via- 
ge parte 4 cap. 10.

( I ) De esto se derivó la costumbre de 
los egipcios, que refiere Herodoto los quales 
sacrificando una victima pedian á los dio­
ses que hiciese caer sobre su cabeza todos ios 
males que amenazaban á su p a tria , y después 
vendian á los extrangeros la execrable cabe­
za , para qus la ira  del cielo cayese sobre 
ellos. Erodoto. lib. os.

(2) Véase lo que sobre este objeto herao» 
dicho en las notas.
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el de los hombres ( i ) ,  que para dis- 
ininuir los males de las guerras pri- 
badas, para hacer resfriar el odio y la 
venganza entre los ofendidos, para dar 
lugar á las composiciones , era necesa­
rio extender la santidad de los asilos 
y introducir las treguas religiosas 9 vió 
en pocas palabras, que en la debili­
dad de la fuerza pública era necesario 
aprovecharse de los socorros que se po­
dían recibir del poder teocrático (2). T o­
das estas especulaciones debieron intro­
ducir infinitas novedades en el culto, in­
finitas ceremonias en el ritual, infini­
tos errores en el pueblo.

Una práctica quanto mas universal 
es, tanto mas torpe y mas funesta se 
hace para la humanidad, después de al­
gún tiempo que nació del estado indica­
do de las cosas. Habituados los hom­
bres á ver sobre las aras de los dioses 
la sangre y las cenizas de los sacrile-

i (1) Véase el capítulo i i  del lib. 3 de es- 
: ta obra donde hemos hablado de los juicios de 
i Dios de los tiempos barbaros. ^
' (a) Véase el capítulo mismo im- 3
i esta obra.
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gos reos, no debían dar sino un peque­
ñísimo paso en el error, para creer que 
los dioses que se aplacaban con seme­
jante sacrificio , aceptarian con mas 
gusto la de un inocente. En los gran­
des peligros 6 en los sumos'intereses, era 
mas importante el perdón ó el socorro de 
los dio>es, y se juzgó que la oferta de­
bía ser mas preciosa ; y  el sacerdocio, 
por el qual quanto mas ilimitados se ha­
cían los efectos de la superstición huma­
na, tanto mas vigoroso se hacia su impe­
rio , debía favorecer estas abominaciones, 
debía prescribirlas frecuentemente en 
nombre de los dioses. En algunos pue­
blos se prefirió el prisionero al ciuda­
dano; en otros se recurrió á los niños, á 
los jóvenes ó á las vírgenes; y en otros 
los hijos y las hijas de los reyes mismos 
no estuvieron exentas de esta suerte des­
graciada (i). No faltaba á estos pro-

 ̂ ( i)  Les Scitas , Jos pueblos de la Tau- 
r id e , los Gallos y los Lusitanos , prefírieroa 
los prisioneros á los ciudadanos, y la voz h o stia  
de los latinos parece derivarse de hostis, esto 
es del euemigo, que se immolaba. Erodoto Jib. ¿ 
cap. g i Diod. sic. lib. 3 Lucano P har. lib. 4 
y g Strabon lib. 6.
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dîgîosos progresos de la superstición hu­
mana, sino añadirles el último exceso. 
Era necesario ver al hombre postrado

Los Moabitas , los Ammonitas, los Cartagi­
neses, los pueblos de la A c a y a , los habitantes 
de Tenusa , los pueblos de la Florida que es­
tán vecinos á la Virginia, los IVIexicanos y  
nuichos otros pueblos de la America , y los Is* 
lefios de los quales habla el P. Dualde, sacri­
ficaban los niños, los jóvenes y las vírgenes. 
Véase el cap. lo  del Levítico. Pausanias Diod. 
sic. lib. lO Plut, en el tratado de la superst. G e -  
mello Carreri tom. 6 y la relación del señor 

,Le Moan de Morgues.
Strabon , Tácito , Diodoro de Alicarnaso, 

Porfirio, M acrobio, san Atanasio , Procopio, 
y las relaciones de los viageros nos muestran 
la universalidad de estas abominaciones sobre 
la tierra. Véase Strabon I¡b, i.® Tacit,  in 
Agrippa cap. i i  Macrob. Saturno lib. i cap. to 
y lib. g cap. ip  san Atan.’ ora. con. Gent. 
Procopio donde habla de la entrada ae los 
francos ên Italia y Fleuri en la hist ecles. 
del sig. 8 donde manifiesta que estos sacri­
ficios aun se usaban por los frigiones en este 
siglo.

Finalmente por lo que hemos dicho de los 
hijos é hijas de los reyes, es bien sabido el 
sacrificio de Aristodenio , que entró con su 
misma mano el cuchillo sagrado en el corazón 
de su hija para salvar á Messena, y  el de las 
hijas de Nefelo que el mismo oráculo habla 
•rdenado , y  el de Ifigenia hija de Agamem-
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delante deí ara de otro hombre, con« 
ducirlo á ofrecer víctimas y á dirigir 
votos á su semejante. La deificacida 
de los héroes hijos de los dioses, obra­
da, como hemos demostrado por el sa­
cerdocio , díó este otro objeto al culto 
y abatió á este nuevo envilecimiento la 
degradada humanidad. Los sepulcros se 
convirtieron en templos, los túmulos en 
aras, y en todos los lugares se llegó á 
honrar con víctimas humanas estas mor­
tales deidades (i).

Acia esta misma época aquellos ri­
tos reservados, que se celebraban por 
solos los patricios en aquellas grandes 
fiestas coraemorativas, de las quales he­
mos hablado, adquirieron aquella for­
ma que después ha caracterizado los 
misterios de todos los pueblos. Institui­
dos como hemos visto en las primeras

«on que Calchas había prescrito en nombre 
de lus dioses.

(i) Se sabe que los habitantes de Pella im- 
molaban una víctima humana á Peleo , j  
y que todos los años se immolaba otra á D io -  
medes eo la isla de Chipre. Porfirio de abs- 
tinentia lib. a.
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heroicas edades de los pueblos, no es 
extraño que las clases dominadas en la 
infancia de la sociedad, compuestas de 
la clientela y de la servidumbre del an­
terior estado de familia, que en aquel 
tiempo debian estar en el envilecimien­
to y depresión tolerasen en paz la ex­
clusión , y con tímida veneración vie­
sen admitidos solos los patricios, como 
que tenian sobre ellos una autoridad ili­
mitada, que recientemente habián aban-* 
donado el promiscuo ministerio del cul­
to, y de los quales inmediatamente ema­
naba el sacerdocio. Mas quando con el 
progreso de estas sociedades heroicas se 
disminuyó por grados la ignominiosa 
diferencia, quando los órdenes inferiores 
de la sociedad empezaron por su nume­
ro ó por la intrepidez de algún indi­
viduo suyo á adquirir' algún grado de 
consideración que antes no tenian, quan­
do fué necesario empezar á esconder la 
ignominiosa desigualdad disminuyendo 
las apariencias, la parte mas preciosa 
del culto debió necesariamente resentir­
se de la atención política que pedia es­
te importante objeto. Admitir todos ios 

I
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individuos ' á estos arcanos ritos, era lo 
misino que destruir la veneración; con­
tinuar excluyendo los órdenes inferio­
res de la sociedad, era una distinción 
q.ue .el nuevo estado de las cosas no 
podía ya tolerar, fue necesario pues, 
modificar la inaccesibilidad sin destruir­
la y í.Lié necesario conceder á todos los 
órdenes la accesibilidad sin concederla 
á todos' sus individuos. El respeto que 
el pueblo habia concebido por estas ce­
lebraciones arcanas ,■  permitió á aquellos 
que se hallaban en el exercicio actual 
de la sagrada prerrogativa, de no ad­
mitir entre los aspirantes de todos ios 
órdenes, sino á aquellos que ellos mis­
mos juzgarían dignos de esta distinción. 
El medio era único, y las circunstan­
cias lo indicaron con tanta evidencia, 
que no debemos admirarnos si fué ha­
llado por todos los pueblos. Se intro- 
duxo pues por todas partes' la inicia­
ción , y se prohibió á los iniciados di­
vulgar los misterios que veian ó prac­
ticaban. Ningún secreto se escondía, ni 
podía esconderse en sus celebraciones (i);

( 1 ) Basca reflexionar al periodo poco an-
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ttias la itidibulgavilidacl y la difícil ini­
ciación prescrita por otros motivos muy 
diferentes , debian muy pronto hacec 
creer que lo habia. Después de alguil 
tiempo se créyó con efecto, que aquellos 
ritos y aquellas ceremonias contenían 
algún gran secreto, y con esta preben- 
cion no fue difícil descubrirlo. Los mas. 
perspicaces adeptos hicieron conjeturas 
y estas fueron después el grande 
arcano.

Así fueron instituidos los misterios 
de todos los pueblos, sobre los quales 
se ha discurrido y escrito tanto, y ha 
habido tanta variedad de opiniones, por­
que no se ha querido indagar el uni­
versal y eterno curso de las cosas hu­
manas (i),

tes indicado , en que se introdugeron , pa­
ra convencerse de esta verdad. Hombres po­
co menos que salvagss podian ser depositarios 
de algunos principios desconocit^os, de algu­
nas verdades ignoradas. ¿Podian tomar tanto 
cuidado para ocultarías y transmitirlas ba.\o 
símbolos y ceremonias tan exquisitas ?

(2) Dentro de poco hemos de volver á ha­
blar de esté objeto y se conocerá mejor 1» 
verdad de quanto hemos dicho.

I 2
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De todo lo que hemos dicho se pue­

de ver en que estado deba hallarse el 
culto de estos pueblos quando habran 
salido de la barbarie. Si exceptuamos 
los sacrificios humanos, y algunas de 
aquellas prácticas que únicamente se in- 
froduxeron para suplir el defecto de la 
fuerza pública, y se irán abandonado á 
medida que ésta se acercará á su in­
tegridad. En todo lo demas una exten­
sión mayor producida por el tiempo 
y por las circunstancias accidentales, se­
rá la única diferencia que se hallará en 
el culto de estos pueblos, que han lle­
gado á este periodo de la sociedad. 
Numerosos ritos públicos y arcanos, in­
mensos sacrificios, continuas prácticas 
religiosas, frecuentes expiaciones, aus­
picios, oráculos, templos mas ricos, aras 
mas numero.sas, simulacros mas per­
fectos, fiestas mas augustas y mas fre­
cuentes, sacerdocio mas numeroso, mis­
terios celebrados con mayor solemnidad 
y  con mayor secreto, y algún nuevo 
rito adoptado de los vecinos, formarán 
el estado del cuito en este estado de 
la sociedad.

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



LEGISLATIVA. 1 3 5
Supuesto este eximen, las relacio­

nes universales que este politeismo uni­
versal compuesto- de aquellas opiniones 
y de estas prácticas debe tener en este 
estado de la sociedad con los indica­
dos bienes y con los indicados males, 
se manifestarán á nuestros ojos sin obs­
curidad y sin incertidurabre. _

CAPITU LO  VI.

De las relaciones universales del poli'- 
'teisiTio con los indicados bienes 

y males.

S i  en una sociedad que ha salido ya 
de la barbarie, la religión admite la 
pluralidad de los dioses , entonces ha­
brá tres religiones en el estado , es asa­
ber , la de la muchedumbre , . la del 
gobierno y la de los sabios. La reli­
gión de la muchedumbre comprehende- 
rá la teología originada de la univer­
sal explicación de las opiniones poüteis— 
ticas , combinada con las circunstancias 
particulares, físicas y morales que pre- 
ceditron y acompañaron el nacimien—
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to y la infancia de aquella sociedad, y 
alterada, adornada y enriquecida des­
pués por la imaginación de los poetas, 
que como hemos visto son los prime­
ros teólogos de las naciones, y com- 
prehenderá las religiosas obligaciones 
que dependen de este sistema teológi­
co. La religión del gobierno tendrá por 
objeto los augurios, los auspicios, los 
oráculos, las tiestas, los sacribcios, los 
ritos y los diversos modos solemnes cou 
Jos quales se consultarán, se honrarán 
Ó se aplacarán las deidades que se ado­
ran. La religión de los sabios será una 
corrección de la vulgar (i).

Este pueblo tendrá una teogonia,

( i )  Varron di-tingue estas tres religio­
nes con los nombres de fabulosa, c ivil ,  fí­
sica ó filo'^ófíca La primera según él se 
habia fbrmado de la teología , de lo> poetas, 
y  era la religión del vulgo ; la secunda era 
la del gobier.no , y no tenia por objeto , sino 
el culto exterior  ̂ y la tercera era Ja de los 
fílósofiis , que V.trron no desaprobaba sino 
que decia, que no habia de salir de las escue­
las porque se disputaba con mucha libertad 
sobre Ja naturaleza de los dioses. Véase el lu­
gar de Varron en san .Agustín de civitate Dei 
iib, I.® cap. 8.
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qué necesarlameate estará llena de las 
ideas antropo-morfitlcas con las quales 
trabajando la imaginación de los poe­
tas sobre las antiguas tradiciones, se ba­
ilará trasmitida y explicada lâ  histo­
ria de la generación de estos dioses y 
de su relación mùtua de superioridad 
y dependencia, de fuerza ó debilidad, 
de òdio ó de amistad, de zelos y de 
amor, de patrocinio y de venganza, de fi­
delidad y de constancia, de.estupros, rap­
tos, incestos, fraudes, traiciones, reoe— 
liones , guerras, alianzas, derrotas y 
triunfos (i). L a  virtud, el vicio y los 
delitos tendrán igualmente lugar en la 
historia de los dioses que en la de los. 
hombres5 y el ciego politeista no po­
drá menos de imaginar dioses semejan­
tes al que adora. En medio de estas 
fábulas la religión prometerá otra vi­
da y hablará de los premios de los 
buenos y de las penas de los malos.

( i )  Denique-y decia V arro n , in hac om­
nia Diis atribuuntuTy quee non modo tn bprninetn, 
sedetiam in cont'emtissimum homimm cadere non 
pojjunf. Varr. apud sancii Ag^usdnuai de civita­
te Dei. Véase también à Cic. de natura Deorum.
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Pero ¿cómo se paede. esperar en un sis­
tema teològico de esta especie, que las 
ideas del bien y del mal religioso cor­
respondan perfectamente con las ideas 
del verdadero bien, y del verdadero mal 
moral y civil ? Así esta religión ten­
drá en unas partes m as, en otras me­
nos , algunas relaciones con los indi­
cados bienes í mas estas serán mucho 
mayores é indelebles con el primero de 
los indicados males. ‘

Si entre el inmenso número de los 
dioses que componen el politeismo, ha­
brá como hemos visto, deidades que pre­
siden á las pasiones y disponen de ellas 
que son invocadas igualmente para apar­
tarlas y para excitarlas, ¿ de qué po­
dra servir el dogma de la otra vida 
para refrenar estas pasiones y preca­
ber los efectos? Lo que se ha creído 
obra de un Dios, ¿podrá considerarse 
jamas imputable al hombre? ¿No ve­
mos efectivamente en los antiguos trá­
gicos acusados de continuo los dioses 
por los desórdenes de los mortales?

Si. en este sistema*absurdo de reli­
gión, los vicios mismos, como hemos

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



LEGISLATIVA. 137
visto, estati baxo la protección de al­
gunas deidades, scorno se puede espe­
rar que las religiosas amenazas aparten 
los hombres de aquellos vicios que se 
creen protegidos en el cielo? El pio 
ladrón invocando al dios Caridota en 
los Samios, y á Ermetes en la Grecia, 
y á la diosa Laverna en Roma 2 podia 
temer las penas futuras de otra vida por 
una acción que cometía baxo el patro­
cinio de una deidad?

Si en medio de las ideas antropo— 
morfíticas nacidas juntamente con el po­
liteismo fcxtendidas con el y llevadas 
por los poetas hasta el último grado; 
la doctrina de las expiaciones tan̂  in­
culcada por los sacerdotes y tan lison­
jera para el hombre , debe haber he­
cho entre el vulgo los mas conside­
rables progresos, ¿de qué servirá la 
religiosa sanción, quando las prácticas 
expiatorias eludirán los efectos? Quan­
do el orgulloso mortal , dice Homero, ha 
caído infelizmente en el delito, no sabe 
que los dioses se aplacan con el incien-- 
10, las oraciones y las víctimas  ̂ (i). En 

( i )  Homero Iliad lib. 9. v. 495-
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consecuencia de estos errores perniciosos 
y necesarios dei polireisrao, lavándose en 
cí agua del rio ó del mar se purgará el 
homicidio en un lugar ( i) , 'e n  otro sê  
rá necesario labarse las manos en la 
sangre de las víctimas (2). En otro un 
nionstruo cargado de delitos , se purifi- 
cara poniendo en una balanza una can­
tidad de oblaciones equibalentes al pe­
so de su cuerpo para aplacar los dio- 

(3)5 y en otro el marido vender 
la muger, y el padre los hijos,, y lo»

( 1 )  Entre los griegos , Jos tfoyanos y 
otros muchfis pueblos de- la antigüedad. Véa­
se a Atheneo lib. 2 cap. 6  donde habla del 
modo que Achiles se expió por el homicidio 
de Strambelo rey de Jos Lelegos Virg. vEneid. 
hb. 2 y Ovidio Fast. iib. 2.

( 2 )  Así hace expiar Apolonio á Jason y 
& Medea por Circe por el asesinato come­
tido en Ja persoga de Absir ce hermano de 
Medea. Véase Apolon. Argonaut, lib. 4 don­
de describe todos los ritos de esta expiación 
á ia qual siguió un banquete que indicaba el 
termino de los remordimientos.' véase cambien 
sobre esto a Apolodóro lib. 2 cap. < v á 
Eiódoro lib. 4.
. ( 3 )  En rinagogo nación numerosa y ri­

ca. Véase la relación de Pinto en la hist.' 
gen. de Jos vig. toui. p.
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dioses quedarán satisfechos , porque la 
décima se pagará con fidelidad al pon­
tífice (1). En la cultura de la socie­
dad los filósofos se reirán, es verdad, de 
estos errores, pero la muchedumbre los 
conservará, no obstante con religiosa obs­
tinación, y todo el mundo sabe que en 
ios bellos dias de la Grecia y de Roma 
no dexafon de formar una parte  ̂ esen­
cial de la religión pública. Y así á las 
muchas relaciones que en este estado de 
la sociedad el politeísmo tiene y debe 
tener con el primero de los indicados 
males, se unirán también los que tiene y 
debe tener con el segundo.

De estas reflexiones, que tocan mas 
de cerca á la muchedumbre, pasando 
á las que mira á la religión del go­
bierno, hallaremos las relaciones particu­
lares del politeísmo con la tercera serie de 
males de los quales hemos hablado.

Es la religión del gobierno, que co­
mo hemos dicho, no tiene por objeto 
sino las fiestaŝ , los sacrificios, los ritos,

( O  En el reyno del Congo, de Angola 
V de Matambola véanse' las relaciones de 
Ogilbis de Bigafeca y  de Filgrimage de Purchas.
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augurios, auspicios y oráculos, y los 
modos solemnes de honrar, aplacar y 
consultar á las deidades adoradas: esta 
religión del gobierno que debe estar en­
cadenada con la religión de la muche­
dumbre ; y que por consiguiente debe 
resentirse en sus practicas de todos los 
piincipios y de todos los errores de 
aquella* esta religión digo, podría co­
mo tal no tener varias relaciones in- 
tiinsecas con aquellas prácticas anterio­
res que las circunstancias políticas de 
la sociedad podían hacer necesarias ó 
útiles en algún modo para el estado de 
barbarie en que nacieron, mas que son 
perniciosas luego que las mismas circuns­
tancias dexan de existir, y se ha llega­
do ya al estado civil.

Con electo, si en un pueblo poli­
teísta y en el estado de la sociedad del 
que hablamos, íos asilos y las treguas 
religiosas, y las inmunidades sagradas no 
se sostendrán ya , por un fin político, 
mas sin embargo se conservarán por un 
respeto religioso. ¿Cómo no se ha de 
Creer un sacrilegio sacar del lugar sagra­
do ó del templo ai delincuente que es-
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tá en él; en una religión, en la qual 
el atributo de la fuerza campea mas que 
el de la iusticia,.y en que los dioses 
se suponen susceptibles de los mismos 
caprichos é inconsecuencias de los hom­
bres (i)?

Si en este pueblo y en este estado 
de la sociedad no se hallasen como en 
el estado precedente de barbarie los 
sacrificios humanos violentos, se halla­
rán las consagraciones voluntarias, sea 
para merecer y asegurar los premios 
futuros, ó para aplacar en las gravp 
urgencias y en las calamidades públi—

( i )  Vemos en efecto , que en los tiem­
pos mismos de Sila , la vergonzosa enfer­
medad con que terminó sus dias fue atribuida 
por los Romanos á la violación de los asilos 
que habia cometido  ̂ y vemos que en Es­
parta en medio de la perfección de sus le­
yes fué necesario tolerar que el templo de 
Palas fuera un asilo inviolable para los mismos 
reos que habian sido condenados a muerte. 
En otros pueblos de la Grecia , no solamente 
en la época de la perfección social , sino tam­
bién de su mayor cultura se conserva el mis­
mo respeto por los asilos, las immunidades 
y las treguas religiosas. Véase a Polu. lib. 4 
Pausanias in cor. .Cicerón in Vcrrem lib. 4.

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



í

»4  ̂ I-A CIENCIA
cas !a ira de los dioses que se creea 
deseosos de sangre y de ruina, porque se 
suponen susceptibles .de odio y de fu­
ror. Si no se verá ya conducir á viva 
fuerza sobre las aras de los dioses al 
delincuente ó al niño, al prisionero d 
á la virgen, se verán los devotos del 
Cochin correr voluntariamente á la ca­
pital del imperio para hacerse devorar 
de los cocodrilos sagrados que se crian 
en ella j se verán los fanáticos del rey- 
110 de Martemban extenderse á milla­
res sobre el camino por donde todos 
los anos se conduce en gran pompa el 
ídolo para hacerse aplastar baxo las rue­
das del inmenso carro, que lo traspor­
ta ; se verá en Madagascar exponer las 
madres á las fieras, ó ahogar con s-us 
propias manos á los hijos que han na­
cido en dias ó horas infáustas j se ve­
rá en el Japón y otros pueblos de las 
regiones orientales , arrojarse á las 
llamas donde se hace quemar el cadá­
ver del marido la infeliz mugcr, que 
ha tenido la desgracia de sobre vivirle (i)j.

( I ) Véase la relación del Japón en la co­
lección de los viages, que han servido par»
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finalmente en la misma Roma, así en 
el tiempo del patriotismo y de la li­
bertad como en el de la vileza y es­
clavitud, se verá á Curcio precipitarse 
en una sima y á los tres Decios arro­
jarse corl un rito sagrado en medio de 
las tropas enemigas por la salud de la 
patria ( i ) ;  se verán en el imperio de 
Calígula y en el de Adriano, practi­
car semejantes consagraciones por la sa­
lud de los tiranos (2), y de este mo­
do se verán campear los antiguos er­
rores de la superstición, así en medio 
de los prodigios del. ■ patriotismo y de. 
la libertad, como de los excesos de la 
adulación y de la servidumbre.

Sí en este pueblo y en este estado

el establecimiento de la compañía de las in ­
dias , y las niemoriás de Forbin.

( 1 )  Livio lib. g cap. 3a lib. 7 cap, 6  
lib, 8 cap. JO lib. lo  cap. p Cic. tuse. lib. i.® 
Varron de Ling, lat. lib. 4 La fórmula que de- 
bia pronunciarle el Pontífice en estas consa­
graciones , y repetir el que se immolaba , la 
hemos puesto en el cap. del 4 lib. de esta 
obra.

(2 ) Véase á Suetonio in Calígula, y  á E í-  
parciano .in Adriano.
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de la sociedad ya no se harán hablar 
á Jos dioses quando se trata de dar le­
yes y mandar, se proseguirá sin embar­
go en pedir sus consejos quando se tra­
ta de deliberar; finalmente si en este 
pueblo y en este estado de Ja socie­
dad , los sacerdotes no tendrán ya la an­
tigua iníluericia como confidentes de los 
dioses 5 conservarán por la otra parte 
una considerabilísima como intérpretes 
de su lenguuge. La ciencia de los au­
gures, de la qual se burla el filósofo, 
seguirá sin embargo en ser venerada 
por el. pueblo, .y por consiguiente.res­
petada por el gobierno. Inseparable de 
la naturaleza de esta religión, su in­
fluencia durará mientras esta subsista. 
En medio dé la mayor cultura , el 
sacerdote divulgará en Ja Caldea, 
que una señal aparecida en el cielo ame- 
naza  ̂al soberano, y el pueblo se suble­
vará (i). Los sacerdotes de Meroe ex-

( r )  Véase á Diodoro de Sicilia lib. 2 La 
influencia que el sacerdocio tenia por este 
mismo respeto en el Egipto en los tiempos 
de su mayor cultura no era' inferior á la 
del sacerdocio de los Caldeos. Véase el mis-
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pedirán un correo al rey para anun­
ciarle el decreto de muerte que se ha 
visto en los cielos, y el rey morirá (i). 
El Augur dirá á Nícia que los auspi­
cios tomados no aprueban su retirada, 
y  este general se quedará en Sicilia con 
su exército y será derrotado (2). En 
Roma el Pretor destinará el dia para 
terminar el juicio , y sus medidas se­
rán inútiles porque el pontífice le ha­
rá saber que ese dia es nefasto j los 
patricios estarán ya juntos en el sena­
do y el pueblo en los comicios, y la 
junta se disolverá, porque el augur ha 
observado algún funesto presagio en el 
cielo j el general estará ya pronto pa­
ra partir, los pollos sagrados no quie­
ren comer, y el arùspice impedirá la

mo Diodoro lib. i .°  Erodoto lib. 2 E stra- 
bon Jib. 17.

( i  ) Diodoro donde habla de este antiguo 
pueblo de Etiopia.

( a )  El mismo Dicdor©, y  véase también el 
tratado «le economía de Xenofonte, donde ma­
nifiesta la observancia de estas prácticas a u ­
gúrales en los tiempos de la mayor cultura 
de )a Grecia , en los bellos dias de Sócrates 
y de Platón.

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



146 LA CIENCIA
partida; un magistrado habrá sido ele­
gido , la virtud habrá triunfado de un 
poderoso partido ; mas el augur dirá 
que la elección se ha hecho con ma­
los auspicios y el magistrado será de­
puesto (i).

Estas son las otras universales relacio­
nes del politeismo con la tercera serie de 
males de los quales hemos hablado. No 
son menores ni menos interesantes á su 
naturaleza las que tiene con los otros 
males que hemos colocado en el quar­
to lugar. Una religión que exige po­
co de parte de la moral, y que por 
consiguiente necesita que exija mucho 
de parte del culto ; una religión que 
no puede sostenerse con los dogmas que

( 1 ) Véase à Cicerón Orat. pro Murena y  
de divinacione iib. 2 Livio decad. i.* lib. ‘ 9 
Aulo Gelio lib. 6 cap. p Macrobio lib. 
cap. 6  véase también à Livio donde habU 
de la partida de Postuniio Albino , y  de F á '  
hio Pictor otra impedidos por estos motivos. 
Claudio Pulcher hizo arroiar á la mar los po­
llos sagrados, que xio habian querido comer 
diciendo í¿«e quieren comer que beban  ̂ y 
sus desgracias se atribuyeron á este despre-’ 
CIO de /os Auspicios.
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contiene, y  que por consiguiente ne­
cesita que se sostenga con lOs expec- 
táculos que ofrece ; una religión final­
mente que hace temer á los dioses, mas 
por la fuerza que por su justicia, que 
los hace estimar, mas por los benefi­
cios que distribuyen ó por Jos males 
de que disponen, que por los bienes 
que prescriben, necesariamente debe te­
ner relaciones mas fuertes y mas in- 
trinsecas que las demas con el indica­
do error de poner en el culto externo 
todo e! mérito de la piedad. El inmen­
so numero de las fiestas de los griegos 
y  de los romanos ( i ) ;  la mulLitud y 
naturaleza de algunos sacrificios; el he­
catombe en el qual se inmolaban cien 
toros, y  á los quales alguna vez se 
juntaban cien leones y cien águilas 
(2) ; los sacrificios de i\grotero en los

( r )  Mercurio en su tratado de Grscoruia 
feriis y Potrero en su Archeologia graeca, Ovi­
dio en sus fastos, y Resino en sus antigueda* 
des Romanas nos dan una idea suficiente de 
Ja extensión á que había llegado el niimero 
de las dos fiestas de estos tíos pueblos.

( a )  Este sacrificio que ordinariamente con­
sistía ea cien toros, y algunas veces en cien 

K 2
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quales se inmolaban en Atenas cincuen­
ta cabras de una vez ( i ) ; la prima­
vera sagrada, en la qual todos los anima­
les nacidos durante aquella estación se ar­
rancaban de las manos de los hombres pa­
ra inmolarlos sobre las aras de los dioses; 
(2) la creación de un dictador se hizo mu­
chas veces en Roma solamente para 
aplacar los dioses (3 ); la multitud de

carneros,quando era imperiasse debían juntar con 
aquellos cien leones y cien águilas. Tal fué 
según refiere Capitolino el ecatombe que ofre­
ció el Emperador Balbino , después de la der­
rota de Má-ximino véase Capit. in Balbo.

( 1 )  Xenoforite atribuye el origen de este 
sacrificio al votq que los Atenienses hicieron 
de sacrificar á Diana Agrotera tantas cabras 
quantos Persas hubieran muerto , mas que ha­
biendo matado tantos que no pudiendo cum­
plir esto de una vez , se estableció permutar­
lo en este anuo sacrificio de 600 cabras por 
sola una vez.

( 2 )  Livio refiere el indicado sacrificio lla­
mado ver tacrum practicado en Roma el año 
^58 de su fundación con ocasión de la derro­
ta que el exército roncano padeció por los 
cartagineses , y de la muerte del cónsul C a ­
yó Flaminio en aquella batalla.

( 3 )  En el año 390 de la fundación de R o­
ma con ocasión de la peste que desolaba á 
Roma, se recurrió á esto por la segunda vez.
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ritos, la importancia que se daba á la 
exacta observancia del ritual, y las fu­
nestas consecuencias que se atribuian-a 
las mas pequeñas omisiones en esta ma­
teria ( i ) ;  las libaciones, las purifica-

puesto que la época de la primera creacioa 
de un dictador destinado para esto es desco­
nocida. En el año 410 se recurrió otra vez á 
este medio con el motivo de haber llovido pie­
dras que tanto espantaron k los Romanos, y 
se recurrió otra vez con ocasión del veneno, 
que algunas señoras romanas colgadas entre si 
componían , y causaban la muerte de muchas 
persqnas en el año 422 véase a Livio lib. i.® 
dec. y  lib. 7.

( i )  En la celebración de las ferias latinas 
que se solemnizaban en el monte Albano en el 
sacrificio de una de tantas víctimas que se 
immolaban, el magistrado de Lavinio omitio 
orar por el pueblo romano. A  la vuelta de es. 
ta fiesta el cónsul Cne. Cornelio es atacado de 
una parálisis y muere^y luego se atribuye la cau­
sa á la indicada omisión. Se examina el negocio en 
el Senado , y se remite la decisión al colegio 
de los pontífices, los quales deciden, que se vuel­
van á empezar de nuevo las ferias a expensas 
de solo el pueblo de Lavinio. Vease Livio 
lib. 10 decad. i.  ̂ L a .  numerosa familia P o ti-  
cia se extingue, y este desastre ss atribuye a 
haberse servido de sus siervos en un sacrificio 
privado hecho á Hercules Liv. lib. 9 dec. !.*■  
La derrota del exército romano acompañado de 
la muerte de Flaniinio, por la qual se insti—
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clones continuas, las expiaclonés que 
se practicaban igualmente para aplacar 
á ios dioses después de un delito, que 
por hacerse dignos de honrarle después 
de una involuntaria y quimérica con­
taminación ( i ) ;  las religiosas prácticas 
que debian preceder, acompañar e s e ­
guir todas las acciones de los hombres 
y  de las quales Esiódo inculca con tan­
ta escrupulosidad la observancia á Per- 
seo en el acto mismo que le aconseja 
de volverle doble mal al amigo que se 
le habia hecho uno solo (2); finalmen­
te la experiencia de todos los pueblos 
donde ha reynado el politeismo forman 
las pruebas mas convincentes de esta 
verdad.

tuyo el ver sacrum de que hemos hablado, se 
atribuyó á su precipitada- partida , antes de la 
celebración de las fiestas latinas , y de la om i­
sión de los votos acostumbrados que se de­
bian hacer en el capitolio. Livio en el Iq. 
gar citado.

( I ) El encuentro de un cadáver pedia una 
expiación , como la pedia el homicidio , &c. 
Véase' á Luciano de dea § 52 ¿3.

(2 ) Esiódo en el poema de las obras de 
los.dias verso 70Ó y 758.
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Á  este ma! se añade otro. El ca­
rácter y las funciones de alguna deidad, 
las relaciones poéticas de las acciones 
de algunos dioses, deben tarde o tem­
prano necesariamente producir -alguna 
especie de culto, que ofende las cos­
tumbres , y pueden corromperlas si la 
vigilancia de las leyes no repara las 
asechanzas de la religión Por una con­
secuencia de estas causas, las mugeres 
de Blblos, que no asistían á las fies­
tas de Adonis debían prostituirse en 
cierto dia para emplear en el culto de 
aquel dios la utilidad de su religiosa 
disolución ( i) . Y  la Grecia se llenó de tem­
plos levantados á Venus la prostituta, 
y  las ceremonias que se practicaban, se­
guramente no podían desmentir el ca­
rácter de la deidad que en ellos se 
honraba ( 1 ) .  Por la misma razón en 
las Afrodisias que se celebraban en 
honor de la misma diosa , los ini- 
ciandos debían presentarle una mo­
neda de plata semejante á aquella.

( I ) Luciano de dea Syria.
(2 )  Atéaeo Desp. lib. 15.
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con la quaí se compraban los favores 
de una beldad venal , y  recibían en 
recompensa dones dignos de la diosa 
que lo exigía ( i ). Por igual motivo 
Amatunta , C itera, Pato , Gnido y 
Idalia, fueron los asilos de la diso­
lución y los sepulcros del pudor, y  
entre los sagrados ritos que se practi­
caban en Lesbos, kabia algunas fiestas 
llamadas callistias , porque las mugeres 
se disputaban el premio de la hermo­
sura y debían por consiguiente expo­
nerse al eifámen, que este concurso exi­
gía (2). Por las mismas causas , mu­
chas estatuas y otros monumentos co­
locados en los templos, representaban 
objetos tan infames y tan monstruo­
sos que parece imposible concebir có­
mo pudiese entrar en los templos el 
pudor , y levantar los ojos al cie- 
ío (3) .  Por una consecuencia de las 
mismas causas las sacerdotisas de la is-

, ( I ) M-eursio de Graec. feriis.
(2)  Idem í6.
( 3 )  Varron en san Agustín de la ciudad do 

Dios Hb. 7 cap. 21 Clem. A>ex. cohortatio 
ad gentes. £s conocido el Lingam de los io-
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la formosa hacen las acciones mas obs­
cenas en el exerciclo de su culto, exi­
gen de los dos sexos una perfecta des­
nudez por espacio de tres meses del 
año, y  destruyen de este modo el pu­
dor con el rito ( i) . Por una consecuen­
cia finalmente de las mismas causas, el 
senado debió prohibir en Roma los ba­
canales, debió condenar el culto de C i­
beles con las ceremonias frigias, y de­
bió proscribir fuera de los muros de 
la ciudad los templos de Venus, por 
evitar, dice Vitruvio , que los ritos que 
se practicaban no fuesen una ocasión 
de ¿orrupcion para los jovenes y  las se­
ñoras (2).

díanos del Indostan, que es la representación 
de las partes pudendas de los dos sexos 
juntadas, y que las mugeres devotas del dios 
Ischurem llevan colgadas al cuello.

( 1 ) Viages para el establecimiento de los 
holandeses en las indias.

( 2 )  Véase á Livio lib. 9 decada i.®' el dis­
curso que hizo al Senado el cónsul Sp. Pos- 
turnio con ocasión de la retorma de los ba­
canales sucedida en el año de la fundación de 
Roma ^ 66  que contiene las siguientes expresio­
nes zn; igitur fíiulíSfuin püTS €sí̂
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Las relaciones del politeísmo con to- 

dos estos males son evidentes, indis­
putables, intrínsecas á su naturaleza. 
Las que tiene con los dos últimos ma­
les de que hemos hablado no lo son 
menos.

El fanatismo y  la religión, estos 
dos extremos de los quales el uno or­
dinariamente es el precursor del otro, 
y  que por su oposición parecen exclui­
dos de poder ser aun tiempo funestos á 
los pueblos, hallan sin embargo e ne i  
politeismo un medio como poder de- 
sembolver y combinar á un tiempo y 
en un mismo pueblo sus fuerzas opues-

et hts fons mali hujasce fuif : deitide simillimi 
fxmints mates, stuprati, et construputo>res, fa ' 
natici vigdles'  ̂ vino, strepitibus , clamorib is- 
que nociurnis attonitts i3 c , ó'c. Quuúquid 
his anais libidine , quid quid fraude , ¡pil i ­
quid sclere peccaium est ex ilio uno sacra— 
rió scitote ortum esse idc, ìì*c. Véase el mis­
mo Livio lib. 39 cap. y i(5. Véase tam- 
bieo á Cicerón de legibus lib. 2 donde dice 
que Diagonda había también prohibido en The- 
bas esras infausta.s fiestas de Bacco. Véase fí- 
raímente á Vitrubio lib. a cap. 2 donde habla de 
los templos que se debían construir fuera de los 
muros de la ciudad.
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tas. L a  razón es evidente. Así como no 
hay reügion menos unida, mas sepaia- 
da, que menos satisfaga á la razón un 
poco cultivada, así no liay ninguna re­
ligion ni la puede haber mas racil d̂e 
desacreditarse asímisma, que esta. Mas 
esta religion tiene una gran ventaja, que 
lisonjea mucho al hombre, lo divierte 
con el culto y no lo molesta con la 
m oral; amenaza con las penas, pero su­
ministra remedios para eludirlas; presei- 
va al hombre de los remordimientos, 
sin apartarlo de las pasiones ; exige las 
expiaciones y no el arrepentimiento; el 
sacrificio y no la corrección. Para que la 
sangre bañe siempre las aras y los tem­
plos no queden desiertos, sus dioses no 
se ofenden por la falta de la virtud.

Por lo qual esta religion que ali­
menta el instinto religioso del hombre, 
sin combatir sus inclinaciones; esta re­
ligión, digo y o , al tiempo mismo que 
es la mas expuesta á ser desacreditada 
es también la mas apropósito paia ser
sostenida con furor.

L a tendencia, pues del politeismo 
es de combinar los males de la religión
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con los del fanatismo. Aristófanes h a-‘ 
rá reir á costa de ios dioses al pueblo 
de Atenas ( i)  y Sócrates será condena­
do á muerte j Eurípides hará resonar 
con aplauso los teatros de la Grecia 
con las mas vituperosas invectivas con­
tra los dioses (2), y Anaxagoras será

CI ) Véanse sus dos famosas comedias Ja 
una intitulada Pluton y la otra las aves. En 
estas dos comedias se íiallan las mas amargas 
burlas de los dioses, de donde san Agustín to­
rn«) ocasión de decir r—  JS^ec olii l)¡i siden~‘ 
tur in teaíris , qunm qui cidorantur in t em­
p lis  , nec olits ludes e x h ih e tis, quam quibus 
victim as immolatis. De civit. Dei íib. 6 cap. tí.

(2)  En la tragedia intitulada Jon dic'i es­
te personage á Apolo m  qué seducir bc^
lle z’.xs mortales , y  abandonar sus hijos á la 
muerte? pensad que siendo dioses deberíais 
darnos exemplos de virtud. S í  os dexais lle ­
var líe las iniqnis pasiones ó ya no se de he 
acusar á los homares sino atribuiros á voso­
tros hi culpa. K ilos no soyt. sino imitadores de 
vuestros vicios, vosotros sois sus maestros. Véa­
se el acto 1.”

En la íph igen ia  in tauride con ocasión de 
un sueño dice P^osoíros génios lla­
mados subios, vuestra ciencia no es menos v a -  
fta que los sueños. To lo veo , el error es e l  
patrimonio de les diores como el de los hom­
bres- Euripides tragedia Jphigenia in tauride
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cargado de cadenas y Aristóteles acusa­
do y precisado á huir,  y finalmente 
reducido á tomar veneno por haber ata­
cado la deidad del Sol ( i ) j  el poeta lle­
nará sus sátiras de los mas irreligiosos 
sarcasmos contra los dioses; Aeschiles 
hará comparecer sobre la escena un se- 
mi-dios embriagado (2), y Eracliro será 
oprimido de desgracias; Stilipon será 
desterrado por haber dicho que la M i­
nerva de Phidias no era una deidad (3);

acto 3 en la Orestes hace atribuir á Apolo 
el parricidio, que aquel héroe habia corueti- 
áoObedeciéndole  ̂ dice, maté á mi madre, 
prendedle á el que se ha marchado, matadlo, 
él pecó y yo ne. En los antiguos trágicos se ha­
llan frecuentemente semejantes expresiones.

( i )  Todo el mundo sabe, que el delito de 
Anaxagoras fue haber enseñado , que el sol no 
estaba animado , y que no era sino una lámi­
na de acero tan grande como el Peloponeso, 
y e'l de A i istijteles fué el haber dicho, que el 
sel era muy diferente de Apelo sobre la qua­
driga.

( e )  Véase el fragmento de su tragedia de 
Jos cahitas en Atenèo lib. 10. Lo mismo hace 
Euri pides presentando á Hércules unas veces 
furioso ( i«  Hércule furente') otras embriagado 
{en jíólceste) haciéndole proferir dichos ab­
surdos é insanos.

( 3 )  Stanici Hist. Philosoforum.
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en Roma los mismos niños se reirán de 
los placeres de los elisios y de los tor­
mentos de los infiernos ( i ) ,  Lucilio^ 
Pacuvio, Lucrecio y Juvenal , agrada­
rán igualmente por su mordacidad con- 
tra los hombres que por la que ma­
nifiestan contra los dioses. El Anfitrión ds 

P la n to  hará reir como el P in to  de Aris­
tófanes , el P un nco  de leren cio  no se­
rá menos injurioso para los dioses, y 
no por eso será menos repetido sobre 
el teatro (2);  y entretanto la sangre 
de los mártires correrá por todas par­
tes , y  los simulacros de la divinidad 
satirizada, verán perecer entre los tor­
mentos aquellos valerosos morrales que 
lio quisieron honrarles.

En medio de todas las Intrínsecas 
relaciones del politeísmo con todos los 
indicados males, ¿ qué socorro podrá pro-

( 1 )  Nec pueri credunt, nisi qui nondum 
aere lavantur Juvenal Sacyra 2.^

(2 )  Este porta se sirve del exemplo de los 
dioses para animar á cometer el delito. Ello  ̂
lo han hecho, y yo miserable mortal no lo 
72.21^1=  Ego iiomuncio hoc non facerein , ac­
to. 3 escena 5.
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meterse el legislador de la religión de 
su pueblo ; ó antes bien, quaies, y quún- 
tos obstáculos deberá hallar para ad­
quirir y conservar la virtud y la prospe­
ridad del pueblo, que la profesa ? esta 
fuerza en vez de concurrir con la otra, 

no impedirá antes su acción y ven­
drá á luchar con aquella ? Impotente 
para producir los bienes, que se de­
ben buscar en la religión , combinada 
con todos los males, que se deben evi­
tar en ella, ¿ que otro expediente po­
drá pues proponer la ciencia legislati­
va al legislador de un pueblo politeis­
ta sino el de mudar la religión dé 
su pueblo para substituir á la fuerza 
que se opone, la que debe concurrir, 
que es tan necesaria para conseguir y 
perpetuar el grande efecto, que no he­
mos recomendado á una sola causa, á 
una sola fuerza, sino á la cotnbinacion 
de muchas causas y de muchas fuer­
zas , que todas rigorosamente concur­
ran al mismo fin , y todas mutuamen­
te se socorran y restauren en su ac­
ción? Según esto el politeismo debe ser 
destruido y substituido por una nue-
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va religión que sea á propósito para 
suminiscrar los indicados bienes y ex­
cluir los indicados males. Las premi­
sas hacen indudable esta consecuencia. 
Solamente podrá reducirse la duda á la 
posibilidad de esta empresa , y á los 
desórdenes que podrían acompañarla. El 
siguiente capítulo espero que bastará 
para explicarla.

CA PITU LO  VIL

Como se dehe mudar esta Religión.

V . o 1 vamos sobre nuestros pasos , y 
procuremos deducir de lo que univer­
salmente ha sucedido, lo que se podría 
universalmente conseguir ; veamos qué 
socorros podría suministrar á esta ope­
ración el progreso constante del espí­
ritu humano en la formación de la so­
ciedad civil j veamos quántos otros po­
dría suministrar este mismo medio sir­
viéndose de él la legislación, dirigién­
dolo y dándole vigor: veamos qué dis­
posiciones legislativas deberian acompa-
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ñarla, y de este modo conoceremos la 
posibilidad de esta operación necesaria 
que solamente la ignorancia de los me­
dios que deben producirla , ha podido 
hasta este momento hacer creer , ó pe­
ligrosa , ó inasequible.

Acordémonos de ' lo que hemos di­
cho sobre los misterios; Nacidos en la 
primera- edad heroica - de ios pueblos  ̂
hemos visto, que al'^^rincipio no fue­
ron sino religiosas ■ solemnidades , ó 
ritos comemorativo's dé beneficios con­
seguidos, ó de-calamidades evitadas an­
tiguas ó r e c ie n t e s q u e  combinados 
con iél'-^érden-político de aquel estada 
de sociedad, la parte mas augusta'y 
mas sagrada de estos ritos, no se prac­
ticaba desde el principio sino por los 
patricios ; que lo demas del pueblo 
compuesto de la clientela y de la ser­
vidumbre del anterior estada de fa­
m ilia, estaba excluido; que esta^^reli- 
giosa desigualdad haciéndose después 
incompatible con la ' diminíicion dê  'fá 
desigualdad política , se convirtió eii 
tui temperamenio qué; modificaba' l:i 
amigua inaccesibilidad-mn deíjtruiriá;'qaé 

h
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fué necesario admitir á la participaclort 
de • estos ritos árcanos todas las cla­
ses de la sociedad , mas no á to­
dos sus individuos j que fué necesario 
introducir la iniciación , y prohibir á 
ios iniciados, divulgar, los misterios que 
\’eían y, practicaban. Vemos que ningún 
hecho desconocido, ni principio, ni se­
creto , se ocultaba, ni podia ocultarse 
en estas cejebracipnes arcanas, mas que 
la indmilgabiljdad -combinada, con la di- 
ñcii iniciación i hho  bien pronto creer, 
que lo .hithia; que finalmente por una 
consecqencia dC' esta inevitable preven­
ción los mas perspicaces, adeptißs Ifiicie- 
ron conjeturas, jas quales despig,éî ’ fue­
ron.;. el grande arcano., E$tas cotijeturas 
pues, ó̂ este grande arcano producido 
por la prevención y por la perspic¿icia en 
la-aurora de la cultura de los pueblos, 
ahora noS: conviene examinar , qual por 
fin; haya sido. En medio de la esca­
sez, de noticias que tenemos de los-mis- 
tCripS* 4e- los pueblos antiguo.s., espero 
que Jó.s que se nos hart transmitido, bas­
tarán, para hacernos conocer este obje-̂  
tO ;á ,1o . meaos por la parte relativa al
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USO que debemos hacer. Pocos hechos 
pondrán al lector en estado de juzgar.

Todos los escritores griegos-, y la­
tinos., que han hablado de los misterios de 
Lis del Egypto, y de los de Mitra de la 
Pèrsia, convienen que la unidad de Dios 
y la inmortalidad del alma; las penas 
y los premios después de la muerte 
con diversos principios de. la común 
creencia^ se anunciaban en estas arca­
nas. celebraciones. .Nos hablan de los 
iniciados en los misterios, como de 
hombres religiosos .que detestaban los 
errores ■■ del : pueblo y  y que desprecia­
ban altamente, su ; cegiíedad.

La oración qúe -hallamos en i\pu- 
leyo, íquando Lucio fué iniciado, en los 
misterios' de Isis ,-elJ siguiente^ Las 
-patencias celesthhs.iis,. sirven  ̂ los . infier­
nos te. están sometidos el ■ î á̂verso gira 
baxo.'Jü- emano, tus..-pies .pisan el t̂ árta- 
T©., los. astros responder}.'á tu voz las 
estaciones retornan según tus ordéneselos 
elementos ■ te obedecen (i).

(1) Apuleyo metam; lib. ii No se pued» 
•dudar que eT poéra se ha servido de la fórmula 
que efecc iyamente se proferia en esta ocasión.

L a
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Pitagoras reconocía haber aprehetídt- 

do en los misterios - orficios que se Ce­
lebraban en Tracia, la unidad de la pri­
mera causii universal c en estos miste­
rios decía haber entendido la idea de 
la sustancia eterna, del numero, prin­
cipio inteligente del universo , de dos 
cielos-, de la tierra y de los seres 
mixtos (i).

Un lugar de Varron nos hace ver 
las primeras semillas de la doctrina  ̂ de 
Platón sobre la divinidad, tomadas de 
■ los misterios de Saniotrácia. En ellos 
se enseñaba que el cielo, la tiertu, y 
los exemplares de las cosas eíáíi 'di- 
ferentdá de lo que -Platón llama ideas. 
Que eT cielo y - l a - tierra eraivfaquello 
de' q-ué se hacen las ĉosas y los exem­
plares , ’ los rrfodelos, según, los qua- 
les se forman yhque de Júpiter, Ju­
no y  Minerva, dioses antiguos .̂Jse ser­
vían-^para expresar las ideas , de este 
triple concepto (2.).

T . . ... - ' ■
( i )  lamblico de vita Pitagorse.
( a )  Quien no jeconQce el uno’ y trino de 

Platon en esta . doctrina. V arrò apud sanct. 
August.* de civitate i)e i lib. 7 cap, Q ui-
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En los misterios de Ceres que se 

celebraban en Eleusis , el Geroíanta, 
que comparecía baxo la figura del cria­
dor , después de haber abierto los mis­
terios y haber cantado la teología de 
los dioses, confundía él mismo todo 
lo que habi.i dicho , y substituía la 
verdad introduciéndose del siguiente 
modo : Debo manifestar un secreto d los 
iniciados, que se cierre la puerta a los 
profanos. Ó tu Musèo descendiente de 
la brillante Selene, está atento a mis 
acentos , yo te /munciaré verdades im­
portantes. No sufras que las preocu­
paciones, y afecciones anteriores te qui­
ten l a  felicidad que tu deseas de lle­
gar al conocimiento de las verdades miste- 
riosar. Considera la naturaleza divina., co?i- 
térnplala de continuo ,  a r r e g l a  tu çspiritu 
y pu corazón, y camina seguro: Admi-

z i s  alude á esto mismo aquel lugar de C ice -  
roii dónde pone en‘ boca de uno de los in­
terlocutores e sta s - pa labras __ ie íe iec i sa  
motraciam , eaque quts Lemni noctuxno o * 
oculta coluntur sihestrihus septbus densa , qu - 
bus explicatis, aci, rationemque ■̂ evocaî̂ s, r e -  
raí» magis natura cognoscitur , qijam Deorum. 
Cicero de naturê  Deorum (ib* a.
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va el seHor único de t̂odo el universo'. 
Hay uno ; él existe por si mismo, â 
él solo deben todos los otros seres su 
existencia^ él obra eii todo y por to-̂  
dos , invisible á los' ojos de los morta  ̂
les , vé todas las cosas (i).

Plutarco nos dice que el Joven A lci­
biades , despues de haber asistido á los 
misterios de Ceres insultó con ía ma­
yor osadía la estatua de JVIercurio, por 
cuyo motivo el pueblo pidió con fu­
ror su condenación (2).

Crisippo , uno de los mejores orna­
mentos de la secta estoica, creía , que el 
mayor beneficio de las-iniciaciones, con- 
sistia en las ideas justas ■ que se adqui­
rían de la divinidad (3).

Stacio nos indica también el prin­
cipio dé la unidad de Dios , que era 
un secreto de los misterios, en aque­
llos, sus versos diciendo :

O ' í- . i
Et triplicis muhai summum queirt, 

scire ne est ¡fastum..
( i )  Esto se contenía en el liimno cantado por ef  

Gerofaiita. Véase á Atheneo Hb. i i  c. i '^Clem, 
Alex. Cohórtat. ad Gentes c. y  y  Mersio Eleusina,

(2 ) Plutarco in ejus víta.
( 3 )  Apud etim. M ag. en la v o z .
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Ilium’ sed tacco O)- 
Lo mismo parece que indica Pla­

ton, quando dice (2) que es cosa ir^ 
religiosa examinar la naturaleza del Ser 
Supremo ; y quando recomienda á los 
que habian tenido la felicidad de co­
nocer al padre y soberano arbitro de es­
te universo á que persuadan al pueblo 
esta verdad. En su carta Dionis-.o, 
donde recordándole lo que le habla dicho 
debaxo del platano sobre el uno trino, 
añade : que una sagrada obligación
le impedia de exponer por escrito esta 
idea (3); y el consejo que se dió al 
Emperador Juliano empeñado en opo­
ner la doctrina platónica á la del cris­
tianismo , de dirigirse al Gerofanta de 
Eleusis para recibir luces sobre sus 
principios (4). Son otros dos argumen­
tos de la analogía de las- ideas de es­
te filòsofo sobre la divinidad , con las 
que se ensenaban en los misterios.

( i )  Stat. Theb. lib. 4 vers. 3i<5.
( a )  Plato de leg. lib. 7 .  
f-j '. Que se combine este hecho con el que 

poco antes hemos referido sobre los misterios 
de Samotrácia.

( 4 ) Eunopio in Máxim.
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Respecto al dogma de ía otra vi­

da .el mismo Platón nos enseña: que 
todos los misterios tenían relación con la 
vida\ futura y con el estado del alma 
después de la muerte. Lo que en ellos 
se representa, dice el incógnito, que 
hace hablar, no es sino la sombra  ̂ es  ̂
ta es una débil imagen de todas las be­
llezas , cuya contemplación está reserva­
da para todos aquellos que en vida han 
Mdq virtuosos ( i ). En otro Jugar ma- 
nihesta este mismo principio inculcado 
en ios misterios de Baco (2). En su 
tratado de Isis y Osiris dice lo mismo 
de los misterios egipcios.

Ciceion habia dicho antes de éí, 
que los misterios de Ceres habian ense­
ñado á los iniciados no solamente á 
vivir felizmente , sino también á mo­
til con la esperanza de una vida mas 
feliz (3).

ísócrates dice también que los ini­
ciados estaban tranquilos con Jas dul­
ces esperanzas, en.el momento de su

I ) , Plutarco de oraculis.
(2 ) Plutarco Consol, ad uxor,
( 3 } Cicero de legibq§.
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muerte, 5e ser felices por toda la
eternidad (i) .1 , ^

En Sófocles, en Eunpiaes (2 )  en 
Aristófanes ( 3) iEeschines' (4 )  en 

Luciano , (5 ) y
manifiesta también la misma doctrina.

Celso dice á los cristianas : voso­
tros os gloriáis de creer las penas eter- 
ms y todos los ministros de los miste­
rios no lo anunaian á los iniciados (7)?  
Sabemos que en las tragedias repre­
sentadas en las ceremonias nocturnas 
de los misterios de Ceres se manifesta­
ba la felicidad de los justos y las pe- 
ñas de los malos (8 ) , y que algunos 
misterios se l l a m a b a n  Acliéronticos (9), 
para indicar que se explicaba en ellos 
el dogma de la otra vida.

( I ) Ijócrates in Panegiric.
(2) Véase Plut, de lect. poet.
( o ) Aristófanes in ranis.
(4 ) jEschino el filósofo Axioc sive de mo-

ribus. , , ,
(5) Luciano en el diálogo de la barca.
(6) Strabon lib. lO.
{<7) Celso apud orig. lib. 8.
(8 )  Meursii Eleusina.
(9) Sacra Acherontia.
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Lo que dice Platón en el Fedon 
derrama mucha luz sobre esta materia, 
es á saber, que en los misterios se apren­
día a conocer la vida como un lugar de 
paso y un puesto que no es permitido 
abandonar sin la voluntad de Dios. Aña­
de en otro lugar del mismo dialogo que 
en los himnos que se cantaban en los 
misterios,, se hablaba de las recompensas 
y de los placeres de los buenos en el cie­
lo , y de los suplicios que sufrían los ma­
los en el infierno. Anade finalmente, que 
la verdad que anunciaba esta doctrina era 
muy maravillosa para el vuho , y diñcil 
de entender (i).

Por lo qual este dogma se ensena­
ba en . los misterios de muy diversa 
manera que se proíesaba en la religión 
vulgar.

■ Recogiendo finalmente los otros lu­
gares de los escritores antiguos rela­
tivos á este objeto, no hallamos por 
todas parres los vestigios de una mu­
tación de la religión vulgar hecha el 
arcano de los misterios ?

( i )  Plato in Phoedoa,
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Díodoro dice, que la iniciación hâ  

da al hombre mas religioso y mas jus-̂  
to de lo que era antes. Los • mayores 
hombres de U antigüedad, Platón, Ci­
cerón &c. hacen los elogios de estos 
misterios. Porfirio dice', que el estado 
del alma debe hallarse en la muerte, 
como durante los misterios , esto es, 
purgada de todas las pasiones violentas 
de embidia , ira y odio ( i ).■ ■  Ln 
otro lugar dice, que no hay sino los-que 
han dirigido toda su conducta y tor­
das las acciones de su vida, á la per­
fección del ánimo, que puedan ser ini-̂  
ciados en los misterios secretos de la re­

ligión (2 ). , -n. 1
Nadie puede negar, dice Proclo, que

los misterios aparten el ánimo de esta 
vida material y mortal, y que limpien las 
manchas de la ignorancia, iluminando 
nuestros espíritus , y disipando las tinie-

( i )  Tram , del Stix. ap. Stob. Eclog. P h i -

Porfirio en Ensebio de la preparación

evang. lib. 4 cap. 8.
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hlas di' los adeptos, con el esplendor de 
la divinidad (-i ).

De iórmula que se pronunciaba 
por el Araldo en la apertura de los 
misterios de Ceres, se deduce, que las 
personas que se presentaban para ser 
admitidas, debían tener las manos pu­
ras , y estar exentas de todo delito, ha­
ber dado pruebas de ser reservados en 
los. discursos, y justos en su conduc­
ta (2). El que no habia hecho todos los 
esfuerzos para calmar una conjuración 
ó el que la habla fomentado; el ciu­
dadano que se habia dexado corrom­
per. ó habia hecho traición á la patria; 
el traidor que habia abandonado una 
fortaleza o una. nave á los enemigos es­
taban excluidos (3). En los tiempos pos­
teriores los que eran de la secta do 
Epicuro, ó se habían dado á la magia 
particularmente á la Goetia no podían

( I ) En el cap. g de este libro y particu­
larmente en la nota que está al pie.

(•2) Proclo ad Plat. Polit. Véase  también 
á lamblie, de M yst.  cap. i i  tom. i.® Julian, 
or'at. 5.. '
(3) <drig. contra cels. lib. 3.

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



l e g i s l a t iv a . í ? 5
ser admitidos. Apoloaio Ty.aneo fué ex- 
cluido por esta razón (i)  y Nerón por 
el -parricidio de su. madre (2).

' Finalmente sabemos, que el Xeno- 
fanta vivia en el Cedbaüo que se ungía el 
cuerpo con la cicuta para ser mas cas­
to-, y-que la junta se despedía incul­
cando á los iniciados de velar y ser
puros '( 3 ). . 1 1

Quizás de esta -mutación de la re­
ligión'vulgar, de esta corrección de dog­
mas -y de la moral. religiosa que era 
el arcano de los misterios, se derivó 
la opinion que reinaba entre lo» ini­
ciados, la qual se manifiesta en los es­
critores antiguos , es á saber , que eUos 
solos podian participar de' la fut-úra. fe­
licidad. En Aristóldnes se vé que-: los 
que . participaban de, los misterios lle­
vaban una vida inocente, santa y tran­
quila j- que moriau. con la esperanza de 
una condición feliz:^-que se les prome­
tía la luz de los campos felices, y que

( i )  Aristófanes in Ranic.
( a )  Suer- in vita  Nerón cap. 34.

, (.3 ) Phiios. in vita .Apoloni. iib; 4  cap. 1» 
Eusebio contra Hiero&l.L — '
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los otros hombres no debían éspeitar si­
no las tinieblas eternas (i). Sófocles ha­
bía publicado la misma doctrina. -Según 
este poeta solamente los iniciados, po­
dían gozar :de los plazeres de. Jos elí­
seos , y el tártaro estaba reservado pa­
ra los demas hombres (2). Feliz, dice 
Euripides, aquel que '/habiendo sjdo. dig-̂  
no de recibir la revelación de los mis  ̂
terioj vi've después- -.santamente Dio- 
genes declamando contra esta opinion 
nos demuestra también-su existencia (4).

Combínense ahora juntos estos he­
chos , y compárense con las ceremo­
nias y .con los ritos que se practica­
ban en estos misterios, y se verá cla­
ramente que todas estas misteriosas doc­
trinas , todos estos dogmas arcanos, to­
dos estos nuevos principios no tenían 
otra' relación con las antiguas comemo- 
racioaes que fueron el verdadero ob­
jeto de estos misDerios, sino la que la

( 1 )  Aristófanes in ranis.
(2) Plutarcus de . Jectione ■ poetarumV : )
( 3 ) Idem, ibidem. . . .  ' F'

* " (  4 ) ' íd e m  ibidem. ; Véase también 3 Piaton 
ia  Phaedon. JDiógenes Laercio Jib. 4. cap;;{Ki§, 6.
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sagacidad de los adeptos, las contem­
placiones de los epoptos, en pocas pa­
labras , las conjeturas de aquellos que 
buscaron en ellos un secreto que no 
habla, y supieron al principio de la cul­
tura del pueblo fingirlo.

En efecto, sq'-ié podia tener de co­
mún la doctrina de la unidad de la 
primera causa universal, la exposición 
del dogma de la otra vida , los prin­
cipios de una moral religiosa mas sen­
sata, con aquellos gemidos, aquellos 
lamentos, aquellos gritos, aquellos ayu­
nos , aquella huida de ceremonia, con 
aquella triste investigación de alguna 
deidad, con ^aquelias ofertas de ghian- 
das, raizes, hierbas agrestes ó írutas 
salvages , de dormideras , de miel, acey— 
te y trigo, con aquel constante pasage 
de la tristeza al jubilo, en pocas pa­
labras-, con todos aquellos' ritos y ce­
remonias, que ni eran ni ■ podian ser 
otra cosa como se ha visto (r).> sino 
comeinoraciones de antiguas y recien-

( I ) En el «ap. i  de este libro y  particu­
larmente en la nota. ' < .  ■ ’  ■
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tes calamidades evitadas, de antiguos 
y recientes beneficios conseguidos, ins­
tituidos en la primera edad heroica de 
los pueblos, y por consiguieute en ia 
época de su mayor ignorancia? Quien 
no vé en las doctrinas especulativas que 
se han indicado los vestigios de una 
época muy posterior, y de un estado 
de sociedad mucho mas perfecto que 
aquel en que como hemos visto han 
nacido los misterios de todos ios pue— 
blos ? ¿ Quién no ve ! estos caracteres 
en la oración que se , profería en los 
misterios de Isis en los principios 
que se ensenaban en los misterios 
de 1 rada y en los de Samotra- 
cia y en el himno que cantaba el 
Xenofanta en los de Eleusis ? Pues 
que 2 no se ha demostrado que es­
te himno no es del supuesto Orfco, 
que vivía en una época muy diversa 
de la., del verdadero Orfco, á quien se 
atribuye ( í )? La lección sola de loque

( I ) Basta leer en el i  volúmen de la B i­
blioteca griega de F abiic io  todas las a u to ri­
dades que ^presenta para demostrar ■ que :nb nos 
ha quedado ninguna poesía-del -verdadero O r -
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Plutarco ( i ) y otros escritores antiguos 
nos han tran-'iiiitido .'»obre la doctrina 
secreta 'de ios iniciados del Egipto, de­
ber ia‘ ser suficiente para que ios doc­
tos descubrieran la obra de las conje­
turas de los adeptos ya cultos y ci­
vilizados en las doctrinas, que se prt- 
tendia estaban escondidas en estos mis­
terios. La figura humana con la câ  
beza de gavilán que representaba á 
Osiris era para los iniciados la inte­
ligencia demiùrgica, de la quai Cnef ó 
la suprema inteligencia se habia servi­
do para la construcción del universo. 
Una muger con su cabeza adornada coii 
una cabeza de buey ó con las ojas de 
Loto con un niño en el seno,-.que re­
presentaba á Isis, que criaba' á su hijo 
Oro,’ era para ellos la materia primera,

f é o , .y que las que en el dia corren en su 
nombre son obras del supuesto Ortéo que al­
gunos creen ser Onomácriro contemporáneo d* 
P is icr a te s , y otros de algún poeta descono­
cido qlie se sirvió del nom bre.de O rféo ,  pa­
ra persuadirse que el himno indicado que lie* 
va su nombre , es de una época muy posterior 
6 la que vivia  este héroe.

( i )  En su tratado de Iside y  Osiride.

M
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el principio pasivo de las generacio­
nes, con el mundo, fruto de la unión 
de los dos principios. Según ellos la 
parte mas ligera de la materia era, el 
aire, la de el aire el espíritu, la de 
éste el pensamiento ó la inteligencia} 
finalmente la de la inteligencia el mis­
mo Dios ( i)  multiforme y Usmrca, es 
á saber, cabeza de la substancia material 
pmumatizcida y deificada (2) &c. &c. 
Ideas semejantes ¿podian jamas ocurrir- 
íes á aquellos ignorantes y barbaros que 
primero instituyeron los misterios?

Por tanto soUmente la prevención 
de que hemos hablado pudo hacer creer 
á los iniciados, que los misterios conte­
ngan verdades religiosas desconocidas al 
pueblo ; esta prébencion combfiiada con 
la cultura qué nacia, hizo inventar los 
principios teológicos que hemos indica­
do, y estos principios, frutos de las es­
peculaciones de los adeptos ya cultos 
y  civilizados convirtieron después efec­
tivamente los misterios en una es­
cuela y en Un templo donde se ense-

( I ) Mercurio trismeg. Poeniand. in principio.
(2 ) Apiiteyo.
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naba y profesaba. una réligiotl diversa 
de la del vulgo profano. Todo esto 
sucedió sin obra del gobierno, y sin in­
fluencia de la legislación.

Fixémonos en este punto, y  vea­
mos el uso que debemos hacer de es­
tos hechos.

Hemos visto que la institución de 
los misterios ha sido universal en todos 
los pueblos ; que estos han tenido 
las modificaciones, que hejtios insinua­
do , y que los iniciados se han forma­
do una religión diversa de la del pue­
blo ; y hemos manifestado, que esta 
mutación se ha hecho , sin que el go­
bierno haya tenido parte, y sin la in­
fluencia de la legislación.

Supongamos ahora , que el legisla­
dor de un pueblo politeista instruido 
de estos hechos , y persuadido de la evi­
dencia de las razones qué hemos pre­
sentado sobre la necesidad de miidac 
la religión de su pueblo, quisiese ar­
reglar sus medidas con la .guia 
luminosa experiencia. Supóngam^V^que 
viendo lo que ha sucedido ■ en/ips mis­
terios de los pueblos antiguos uij^uiije-*

M  2 V
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se recurrir á este medio para conse­
guir la mutación que se propone. La 
experiencia le baria ver en estos mis­
terios un medio que ha producido por 
sí mismo este efecto en una parte del 
pueblo, i Qué no debería esperarse, si el 
legislador lo usase, si las leyes.íe die­
sen vigor y la legislación lo dirigiese?

Sus priméros cuidados deberían ser 
convenir con los primeros ministros y 
con los principales adeptos en los mis­
terios de la nueva religión , que ■ de­
berla substituirse á la antigua. Este 
convenio deberla ser oculto , de ma­
nera que ni el pueblo lo supiera, ni 
ios mismos iniciados conocieran la ma­
no del legislador que lo dirige. La ge­
neración del politeismo de todos ios 
pueblos , la de sus fábulas y de su 
culto , del modo que la hemos des- 
jc.uíjierto y explicado, ofrecerla el me­
dió mas seguro á los iniciados para 
desacreditar la religión del pueblo. Esta 
deberia ser la primera instrucción, y la 
primera lu  ̂ que se les deberia presen­
tar, haciendo seguir á ella los principios 
de la hueva religión procediendo por
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grados. Todo anuncio dé nuevas verda- 
des debería ser precedido de explicado^ 
nes y de ritos. Los que antes se lia- 
bian practicado en los misterios déberian 
acomodarse al nuevo objeto , y . 
rirse á todos los otros. Esta precaución 
sería mucho mas importante de lo que 
á primera vista parece, y no debería ser 
omitida, puesto que los hombres que se 
acomodan á todo sin advertirlo, siempre 
son esclavos, de sus usos, ó están tan 
adictos á ellos, que será siempre mas.la- 
cil de mudar los motivos y los ob­
jetos de los ritos, que alterar estos ó qui­
tarlos. Finalmente entre las obligacio­
nes arcanas , qué deberían inculcar­
se á los iniciados deberla ser la prin­
cipal difundir la luz con los exemplos 
y  las instruccioties ,' arregladas por la 
mano oculta del legislador , prescritas 
por los Ministros de los misterios, dic­
tadas con la prudencia mas juiciosa, 
y  por esta razón , reducida á aquel 
método', y .á  aquellos términos, que 
los iniciados nunca deberían ni alte­
rar, ni traspasar.  ̂ • .

, E l legislador debería acomodar a
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estas disposieiones ocultas, las publicas y 
manifiestas, dirigiéndolas principalmen­

te  á fomentar, extender y dar vigor al 
•respeto que el pueblo debe tener á ios 
misterios , á hacer las iniciaciones el 
voto común de todos los individuos 
del estado y al iniciad© el modelo 
de sus conciudadanos, á arreglar do 
manera la admisión , que las qualidudes 
que el hombre no puede adquirir, no 
tuviesen ninguna partej sino que lasque 
dependen del carácter moral del hombre, 
de la virtud y de ía probidad fuesen re­
quisitos.indispensables para arreglar aque­
lla parte de la educación pública relati­
va á las instrucciones religiosas, de ma­
nera que sin advertirlo , dispusiese los 
ánimos, y los preparase á la gran mu­
tación; á encargar por esta causa estas 
instruccipnes á solos los iniciados , á 
disminuir por grados y baxo varios 
pretextos, así el número, como la in­
fluencia y el poder de los ministros 
del culto profano , en pocas palabras 
a de.'truir con una mano, á medida que 
se edificarla con la otra.

Finalmente quando el nuevo edifi—

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



IEGTSL ATIVA. I S 3
cio levantado en el silencio d.e los mis­
terios habría adquirido bastante exten­
sion, y  suhciente solidez; y el antiguo 
csrark 'debilitado , y limitado a pro- 
.porción; quando lá parte mas autoii- 
'L d a  de la sociedad habria adoptado 
el ntievo culto y la nueva re igion, 
estando la otra ya dispuesta para esto, 
entonces deberla rasgarse el velo ñus 
tedioso, y el legislador publicar a 
nueva religion , declarándola por la 
religion del e.tado y  del gobierno. No 
sena necesario en éste caso proscribir 
la antigua para destruirla. El tiempo, 
las instrucciones y . los exemplos asta 
rian^para. abatir ' el baeilante monstruo, 
que ya no podría sostenerse. Mas no 
se debetda usar de coacción y  ̂
lencia-f porque ésta medida retardaría 
la perfección de la obra , en vez de 
aceleraría, y  desacreditaría la mano del 
legislador, qué debe determinar y di­
rigir la voluntad y uo combatirla.

Con éstos medios-se mudaría la re­
ligión antigua; mas qué religión nue­
va se le debería substituir? Véamoslq.
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CAPÍ .  ÜLO V ili .  ■

Caracteres ,de la jnueva religión  ̂
debería substituirse á la antigiua.

espues de.tocjo lo que herno  ̂ dicho, 
no ps necesario hacer muchos esfuerzos 
paia, determinar , -quáles deberían ser 
los caracteres de. la nueva religión que 
debería substituirse á la antigua, JÊ co-* 
gida por el legislador , convidada por 
el gooierno , destinada por las leyes 3 
concurrir con las otras fuerzas emplear» 
das para producir y perpetuar la vir­
tud y la felicidad del pueblo j ella de­
berla tener las mas fuertes relaciones con 
Jos bienes indicados, y ninguna;_ esen­
cial é intrínseca con los indicados ma­
les.

Las obligaciones que ^prescribe , los 
bienes que inculca, los miles que con­
dena lejos de oponerse con las ideas 
del verdadero bien o mal moral y 
c iv il, deberían fomentarle, extendérle 
y darle vigor. El bien que ella pres­
cribe , no solamente debería ser el bien
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que -la ley ordena , sino también el 
que el legislador debe conseguir , sin 
poderlo prescribir; el mal que ella pro- 
hiue debe ser no solamente el mal con­
denado. por, la ley , sino también el 
que el legislador debe evitar , sin po­
derlo condenar.

Los dogmas de su,, fé no deberían 
oponerse á los preceptos de su morab 
sino ser un medio constante, entre, lo 
que se,'debe creer, y lo que se debe 
obrar.' La idea de la divinidad que 
comprehende los archetipos de todas las 
perfecciones , deberla apoyar la de su 
ley, qne comprehende todas las. obli­
gaciones.

Sus .sanciones deberían partir del dog  ̂
ma de la. otra vida mas este .dogma 
no debería contener ninguno' de..aque­
llos principios que,.' pueden • eludir sus 
preciosos efectos. No deberla, excluirse 

■ la expiación , pues no se debo, quitar 
la. esperanza al que ha pecado; mas 
esta debería estár - apoyada ea .aquellos 
medios que suponen la voluntad ín­
tima de repararr«'-'N in l̂ y la. entera 
corrección de.l cpjrazon.. -
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 ̂ Su culto digno de la divinidad 'a 
quien se dirige, no debería admitir nin­
gún rito que pudiese envilecer su au­
gusta idea, ninguna práctica que pu­
diese ofender las costumbres, ninguna 
Obligación que pudiese dispensar de 
Jas otras. ‘

Arreglada por el legislador en el tiem­
po que el cuerpo civil . ha llegado ya 
á su integridad no deberia resentirse de 
ninguna de aquellas disposiciones', que 
son el apéndice de Ja necesidad, qué 
ha habido en la infancia de los pue­
blos de fortificar la debilidad de la 
•fuerza pública con los . socorros toma­
dos de la teocracia. Sus templos de- 
berian' ser el refugio de los necesita­
dos, y no el asilo de los malos. Sus 
solemnidades y sus fiestas deberian pre­
servar á los hombres de los delitos, 
y  no á los delinqiientes de las penas* 
El sacerdocio deberia formar una de las 
parres mas nobles del cuerpo social, 
y  no un cuerpo sagrado , siendo' el 
modelo de los ciudadanos, y no el ob­
jeto de-/los privilegios; deberia ense^ 
nar á ios demás á ilevap en paz las
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fftrgas públicas, y no ser immunes de 
ellas ; deberla inculcar la subordinación 
á la autoridad legítima , y no subs­
traerse de ella.

Finalmente, es claro, que esta reli­
gión con estos caractères no llegaría á 
tener ninguna relación intrínseca con 
aquellos dos extremos igualmente perni­
ciosos, es á saber, con el fanatismo y 
con la irreligión; y que ella deberia de­
generar de su nativa institución para tro­
pezar con el uno , o con el otro ; y qu® 
esta degeneración no podría derivarse, 
sino ó del descuido del gobierno, ó de 
algún vicio de la legislación, ambas cau­
sas prevenidas y excluidas por las vanas 
fuerzas combinadas del sistema legislati­
vo , que hemos propuesto.

2 Mas quál es la religion en la qual 
considerada su nativa institución se ha­
llan todos estos caracteres ? Este sera 
el objeto del capítulo siguiente (a).

( a )  L a  muerte que sorprehendió al autor 
quando estaba trabajando con la mayor op tea 
don para dar fin  6  este libro nos h i p ru a  o 
de todos los demas puntos precisos que se n a ^  
Ha propuesto tratar en  él.
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d e l  e l o g io  d e l  c a b a l l e r o  CAYETANO

FILANGIERI,

q u e  e s c r i b i ó  

E L  SEÑOR D O N ATO  TOMMASI, 

A B O G A D O  N A P O L I T A N O .

£iiidquid ex eo amavimiis, quidqitid mi  ̂
rati sumiis, manet, mansarumque est 
in animis homimim, in ¿sternitate tem  ̂
^orum, fama rerum.

Tatiìt. de vit. Cn. Agrie.

_ . ació Cayetano Filangieri en Nápo­
póles á de Agosto de 175^ ’ 
sar príncipe de Arianello y de Maria- (*)

( * )  Habiendo llegado à manos de D, J a y -  
me Rubio el Elogio del caballero Cayetano F i ­
langieri , que escribió su amigo el Señor D o ­
nato Tommasi, formó el presente extracto que 
es un compendio exacto de la vida del au­
t o r .  con el fin de hacer conocer este gran-
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na Montaíto de Jos Duques de Frag- 
nito (i).  ' Fué el tercero de sus her­
manos, y sus padres desde Jos mas tier­
nos años le destinaron al servicio deí 
Estado en la carrera de las armas; y 
aunque no empezó á servir hasta el ano 
176Ó,  en el de 1759 se hallaba ya 
condecorado con el grado de Alférez ea 
el regimiento, de Sannio.

Empezaron desde los primeros años 
a darle ja instrucción, que según cos­
tumbre, parecia la mas acomodada á 
SU edad y .circunstancias; pero tomó 
muy poco gusto y aun manifestó su­

de hombre á sus lectores , y  por la misma ra­
zón hemos querido ponerlo eri el ultimo to ­
mo de esta nueva edición- 

( i )  La familia F i/u tig ie .ri es una de Iss mas 
antiguas. T u cce l füé  uno de aquellos quarenta 
famosos campeones y  compañeros que á los prin­
cipios del siglo once vinieron de la’ Normandia 
la primera v e z a  estas regiones. y^n¿^crio,  su 
h i j o ,  fué compañero del. Conde Ruggiero ea 
todas sus gloriosas conquistas, quien después le 
concedió la investidúra de muchos feudos. Los 
descendientes de Angerio se distinguieron con 
el nombre de F i / i i  ^ n g e r i i  , para recordar 
la  gloria de este ilustre gu errero , y de aquí 
nació  el linage .Filangieri.

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



LEGISLATIVA. I p l
iwa aversión á las letras, quando solo 
le presentaron el desabrido cúmulo de 
rudimentos gramaticales de la lengua 
latina , que regularmente sirven para 
detener los primeros pasos de los me­
jores talentos. Creyeron por este fasti­
dio que mostraba que en Füangieri no. 
había ingenio para las ciencias j pero 
bien presto les manifestó un accidente 
que se engañaban, y quan fértil era el 
terreno que tenían por estéril.

Llegó esta casa al mayor grado de explen- 
dor y de riqueza baxo los gloriosos reynadcs 
de los Suevos y  otros posteriores , como lo 
prueban varios diplomas que existen en el 
archivo de la trinidad d e 'la  C a v a , y  cam­
bien en él monasterio ‘de san Sebastian, y la 
célebre Crónica d.e Ricardo de san Gei man y  
los registros de Federico; pero una ley de la 
reyna Juana I I ,  que es la Pragmática pMrne-̂  
<ru de f'eud. , dicha comunmente Filungiera, 
alterando el orden de la sucesión feudal , y  
prcíirieiido la hermana del difunto vasallo á 
su tio paterno , pasó la mayor parte de^ los 
feudos de esta familia á la del famoso Áer  ̂
giar.ni Caracciolô  quedando.la familia Filari’- 
gieri con un solo feudo, que aun posee en 
el dia-, pero siempre quedaron en ella los mas 
claros vestigios de su antigua grandeza, y con­
tinuó en ser contada entre los quatro prime­
ros barones dei reyao.

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



t g i  L A ' C I E N C I A

Uno de sus hérmanos mayores re­
petía'al maestro'la demostnacioii de una 
de las proposiciones del iib. i. de Eu- 
elides, quando- habiéndose perdido, Ca­
yetano, que se hallaba presente, y que 
oía atentamente las lecciones, sin em­
bargo de que aun no era admitido á 
aquellos estudios, le advirtió su error, 
y le volvió al camino; entonces cono­
cieron de donde nacía la aversión de 
Cayetano á las letras, y concibiendo 
grandes esperanzas, mudaron de méto- 
-do en su enseñanza.

Pero no me detendré en seguir eí 
curso de esta; pues.en las almas ex­
traordinarias y en los grandes talentos 
solamente merece y de.be considerarse 
aquella instrucción que por sí mismos 
adquieren, y que regularmente se fa­
brica . y . levanta sobre, las ruinas de la 
primera. Enardecido Cayetano á la edad 
de los 17 años con un grande amor á 
las ciencias, quiso dexar el .servicio mi- 
Jitar para dedicarse enteramente á las 
letras y á la fílosoíia. Entonces empe­
zó su verdadera y sólida instrucción, 
y los rápidos progresos de su espíritu
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manifestaron que habia llegado á ser 
grande sin pasar por los grados inter­
medios que la naturaleza ha señalado 
para los ingenios vulgares.

Conoció luego que las ciencias se 
dan mutuamente la mano y que cada 
una tiene su parte en ampliar los co­
nocimientos, y multiplicar las relaciones; 
y  en formar el entendimiento humano, 
perfeccionarlo y dar vigor-á sus fuerzas; 
y que era un error el detenerse en so­
lo una despreciando las otras. El filó­
sofo debe verlo todo y  abrazarlo todo.

Empezó pues, á correr el dilatado 
campo de ,1a humana sabiduría. Hizo su­
ya la lengua de Homero y de Demós- 
tenes, de Virgilio y Oracio (i). Empe­
zó desde entonces á meditar sobre los 
ilustres monumentos que nos han qúe-: 
dado de la literatura griega y roma­
na. La historia le conduxo á un gran^ 
de conocimiento de los pueblos y de,

(  I  ) Una elegante traducción en italiano del 
lib. I .  de Tácito , y  otra en latin de dos or(i-. 
dones de Demóstenes , que hizo en aquel 
tiempo , manifiestan la inteligencia que habia 
adquirido ea el uso de una y otra lengua...: 

N
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las naciones, le ensenó á juzgar recta­
mente de los hombres, de sus accio­
nes de sus adelantamientos y del es­
tado de sus luces, de’ sus descubrimien­
tos, y de las relaciones intrínsecas y 
necesarias , facticias y accidentales de 
las .sociedades. Las matemáticas puras 
y mixtas fecundaron su ingenio; la me­
tafísica pura y sublime---- en una pa­
labra, todas las facultades y las cien­
cias fueron el objeto de ios estudios del 
joven Fiiangieri. • >

En la edad ‘de las pasioneis y de 
los de.seos, lejos' del tumulto y de la 
disipación de ios placeres, el amor á- 
la verdad era su única pasión j y aña­
diendo sus reflexiones á las de los otros 
se entregó • á las mas profundas medi­
taciones, arte bien necesaria-al filóso­
fo , y desconocida de los espíritus vul­
gares sobre quienes tiene el mayor 
imperio la autoridad, y la larga costum­
bre de una ciega y servil dependencia, 
.í ' La mayor parte de sus meditacio­
nes y  de sus estudios eran la morál, 
lá política y da legislación ,. i en suma 
la ^ciencia del derecho tomada en su
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amplio y verdadero sentido. Filangie­
ri C'fa llevado por la tuerza de su in* 
genio á aquellas' partes de la filosofia, 
que*’ ipas directamente miran á la te- 
licidad del íiombre : consideraba á es­
te independiente de las leyes pósitivas’, 
y ’ de- su misma naturaleza deducía los 
principios de lo Justo y de ib' injus­
to j comparaba entre sí' las leye'.s de las 
naciones antiguas' y modernas, estudian­
do aquéllos cód'igós • que la iilultitud 
gradúa- de - obras maestras de lá'^cien-- 
era civil ; conocía la impefeccion^y lo 
poco oportuno de las leyes qúé̂  diri­
gen ía mayor parte de las naciones; de 
Europa-, y empezaba -á formar ervas­
to designio de hacer felices á los "hom­
bres y mcjorarlbsi, preparando “de es-* 
te modo, sin aíNetitirío, los- materiales 
que algún dia habiíin de servirle patá- 
leváhtár el gran' templo de la felicidad.

- A  últimos  ̂ del áfifó 177^ > y-a-los- 
19 de su edad, meditó el plan de una 
obra sobre la 'Mióatíon pública *y p n -  
v̂ adáf mirándola cómo la piedra fun­
damental. ; de, las buenas costumbres y de, 
la Legislación. Uno * de ios -literatos
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mas célebres del Norte, Juan Jacobo 
Bjoernstaehl, que estuvo por aquel tiem­
po en Ñapóles, juntamente con otros 
sabios compatriotas suyos, y conoció y 
admiró á Filangicri , hace honorífica 
mención de él en las cartas de su via- 
ge ( i ) ,  y añade como se hallaba en­
tonces trabajando la insinuada obra.

Pero esta no llegó, á concluirse, ni 
otra que tenia por objeto /a moral de 
los príncipes fundada 'sobre la naturale­
za y el orden: pero es de presumir 
que las profundas meditaciones que ha­
ría, sobre estos argumentos Je servirían 
para la grande obra de la Ciencia de 
ía Legislación, y podemos graduar estas 
tentativas como unos escalones por donde 
Filangieri subía al templo de la sabiduría.

En él año 1774 la tranquilidad de 
sus estudios fué interrumpida. Quisie­
ron los suyos que aspirase á la Magis­
tratura y á los honores políticos, y le

( I ) Véanse las cartas de J u a n  B a u tis ta  
B jo e r n s ta e h l , Profesor de filosofía en Uspal,, 
escritas al Sr. G io rv e ll  , Bibliotecario règio 
en Stokoloio , que se ha'llaa en siis -Viages 
cjttrangeros. Care. 8. . , . ,
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lilcieroti pasar al foro y aí ezercicio 
de abogado. Ya no se hallaban nues­
tros tribunales entonces en el estado de 
barbarie y de ignorancia de los tiem­
pos pasados, la sabiduría forense no se 
formaba como antes de decisiones, con­
sejos y resoluciones; por las fatigas y 
esfuerzos del elocuente Francisco de An­
drea y  sus discípulos, las luces habían 
penetrado hasta el foro: la erudición 
y  las gracias de la elocuencia compo­
nían el patrimonio de muchos aboga­
dos de aquel tiempo ; pero todavía fal­
taba á esta sabiduría forense el espíri­
tu filosófico, y sus conocimientos no 
eran profundos ni universales. Se con­
tentaba con Ja pericia de las leguas, 
con los descubrimientos de la historia, 
y  con el conocimiento^ de las' costum­
bres antiguas para interpretar los' frag­
mentos de la jurisprudencia rornana, á 
la qual tributaba una ciega veneración; 
y  -si alguna vez quería levantar el vue­
lo para discurrir filosóficamente de las 
leyes, no pasaba de las obras del Gro- 
cio, de Seldeno y de Puífendorff, au­
tores que uQs hacen gemir baso el yu-
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go de una pesada erudición, y  qu# 
pocas veces han esparcido las luces sa­
ludables de la razón.

Este era el estado del foro quan­
do entró en él Filangieri , y pocos 
dias después se publicó por nuestro So­
be rano la célebre ley sobre la adminis­
tración de justicia. La inmensa mul­
titud de nuestras leyes y la obscuri­
dad que rey na en la mayor parte dé 
ellas hablan dado motivo para que se 
iutroduxese en nuestros tribunales el ar­
bitrio judicial : muchas veces se prefe­
ría á la ley la autoridad de los doc­
tores, y un espíritu pernicioso de mal 
entendida equidad se abrogaba el de­
recho de corregir los excesos de la ley 
y  templar su rigor.

Hacía tiempo que el iVíarques de 
Tanucci, digno y sabio Ministro de Car:- 
los de Borbon, y de su glorioso suce­
sor, deseaba reparar los vicios intro­
ducidos en el seguimiento de las cau­
sas, y corregir todos lös defectos de nues­
tra Legislación. Intentó la recopilación de 
un nuc.yo Código Carolino, qué con 
precisión y claridad incluyese nuestras
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leves, quitase toda duda, couc.Uase las 
comtadkcioaes y desterrase «da supe-  
fluidad. Pero sea qual tuese 1 
estos grandes designios quedaron si 
rfecto: no obstante el Marques no de- 
traba de proponer al Soberano dos ma?
oportunos remedios contra los m ^
males y los mas “ '«.‘"‘dos desordenes q 
advertía en la admimstracon ¿e just^ a.

Conoció que el arbitrio de los Ma­
gistrados , que hacia mucho ^
tenia estableado su.-trono 
tribunales y echado las mas prohindas 
raíces, era el manantial mas fecundo 
de los mayores males y desprdene^-^ 
así procuró desterrarle con 
da pragmática de 1774 . “̂ '« “ ^0 al
.Magistrado todas las facultades 
hacían superior a U ley. 
ble remedio mereció la
aplauso de los filósofos; pero la turba
forense lo graduó y tuvo por una
vedad perjudicial, üno de nuestros su 
premos. tribunales, represento 
das que suponían encontrarse en la misma 
lev. Pero el Soberano sm atender a ellas 
mandó que se observase exactamente,y

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



200 la ciencia
que rodos los tribunales se sometiesen á 
la autoridad soberana.

Mientras que duraba este estrépito 
forense, y que tanto se hablaba de la 
ley q;ie pocos entendían, levantó su voz 
el Füangieri y publicó un librito inti­
tulado: R e flex io n e s  p o lít ic a s  sobre la  ú l­

t im a  ley  d e l Soberano^ q u e  a rre g la  la  

a d m in is tr a c ió n  d e  ju s t ic ia  (i). Esta obri- 
tâ  trabajada en pocos días, hizo oir la 
primera vez el lenguage de la verda­
dera filosofía en el foro, y mereció la 
aprobación y los aplausos de todos los 
literatos del pais. El Marques de Ta— 
nucci á quien la dedicó, miró con sor­
presa tanta sabiduría en una edad tan 
juvenil j e hizo á su patria los mas 
favorables pronósticos por la posesión 
de un talento tan raro y extraordinario.

Pero las discordias y contenciones 
. del foro no se hermanaban con su es­

pirita filosófico y  tranquilo. Destinado 
por la Providencia para ser el intérpre­
te de :1a verdad y  de la. razón, y el

(i ) Eíta obrita se ha puesto en esta edición 
, al nn del -tomo -g,® ■
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mlaUtro áe la felicidad de las nacio­
nes, dexa el estrépito forense que apa­
ga los mejores talentos y se entrega 
Levamente á las penosas tareas de la
meditación y del estudio, estando bien
persuadido de que los medios verdade­
ros para servir á la sociedad son, a 
quirir toda la perfección de que es- capaz 
nuestro espíritu, empleándola después 
en beneñeio de nuestros semejantes. JNo 
pudieron apartarle de su constante re­
solución los placeres, las flaquezas y 
los errores, que regularmente acompa­
ñan á la juventud, ni le movieron los 
malos exemplos- de otros muchos no- 
bles contemporáneos suyos.

Desde este momento acompañan a 
sus sérios estadios una indec-ible cons­
tancia en las observaciones, una suma 
fuerza en el raciocinio, y  un valor i-  
losúíico, que apartándole de los erro­
res de la opinión y de las preocupaciones 
antorizadas por el transcurso de muchos 
años, le enseñaron nuevas verdades y 
le dictaron una doctrina mas sublime.

La sensibilidad de su corazón y la 
grandeza de su alm a le inclinabau a
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estudio de los derechos y de las obli­
gaciones de los hombres y de las socie­
dades, y este era el objeto de sus ta­
reas literarias y de sus especulaciones 
filosóficas.

Su vasta lectura y meditación le ha­
blan hecho conocer que la Legislación 
de la Europa en lugar de ser una luz 
clara y resplandeciente á los ojos del 
ciudadano, que asegurase su conserva­
ción y tranquilidad, apoyase sus dere- 
chos y guiase sus acciones, solamente 
presentaba un edificio informe, un con­
junto de ruinas que el tiempo y la 
casualidad habian amontonado , y un 
obscuro laberinto en que á cada paso 
se perdían , los hombres. La historia de 
las naeiorfes le hizo ver á la inocen­
cia y á la virtud calumniadas y opri­
midas por la injusticia y el delito. Ul­
timamente los males de la humanidad 
y de la patria le hicieron derramar un 
largo torrente de- lágrimas , y desde 
este precioso momento formó la gran­
de empresa de restablecer los derechos 
de la. naturaleza, que la ferocidad de las 
antiguas costumbres y la consecuencia
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ae las modernas iastituaot.es' habían poE 
tanto tiempo obscurecido y arruinado.

k r a  llegar à este fin tan glorio­
so determina formar u n a  Ciencia de a 
Legislación, dándole el orden y la un -
dad correspondiente; y después resuel­
ve escribir para tedos ios países , pa­
ra todos los pueblos y para todos los 
ífempol La bollante luz del ingenio
le enseña el camino, y el 
á la humanidad sostiene su valor en tan 
grande empresa. Nada le acobarda: pe­
ro mi pluma no se atreve a penetrar 
aquellas tinieblas sagradas que rodean 
i  este grande hombre en el cam 
que sigue su espíritu para legar a des­
a b r ir  la. verdad. Unas veces le vemos ocu- 
pado en recoger con la mayor diligen­
cia los tesoros esparcidos e a sa i 
ría de los.legisladores dê  todas las gen­
tes , d e , los jurisconsultos Y °  
filósofos de . todas las naciones, y 
go después sumergido en el ‘
las inmortales obras políticas de Pía- 
ton y Aristóteles.

M ie n tra s  q u e estaba o c u p a d o  e n  es- 

ta s  tancas su tio  e l señ or b erafin  t i -
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langieri, despiies de hciberse distingal­
do en el gobierno del arzobispado de Pa­
lermo fué trasladado al de Nàpoles Es­
te  ̂ respetable barón, digno por ¿odos 
títulos de la estimación y afecto del 
caballero Cayetano, fué el que le animó 
a que cumpliese con una de sus prin­
cipales obligaciones y que emprendie­
se nuevamente el servicio de la Corte. 
En el año 1772 fué recibido en él Fi­
langieri en calidad de mayordomo de 
semana de S. iM. y gentii-hombre de 
cámara ; y quasi en el mismo tiempo 
fué declarado oficial del real cuerpo 
de voluntarios de Marina , dónde en­
traron todos los nobles destinados para 
asistir de mas cerca y mas frecuentemen­
te á la persona sagrada del príncipe. 
i\rendia á cumplir exactamente con sus 
obligaciones , empleando el tiempo que 
le sobraba, en sus trabajos literarios y 
en concluir los dos primeros tomos de 
Ja grande obra que estaba trabajando. 
En medio ae la Corte conservo una con­
ducta rígida y austera de inocentes y vir­
tuosas costumbres, sin interrumpir el co­
mercio que tenia con la sublime filo-
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sofia , cosa rara, siendo esta enemiga 
del tumuLto, y amante de la tranqui­
lidad y del silencio.

Pero ya nos hallamos en la época 
en que Filangieri empieza á publicar su 
Ciencia de la L egisla ción. |Pero qué es­
tado tenian las ciencias morales y po­
líticas quando esta obra inmortal, vi6. 
la luz pública? examinémoslo , y de es­
te modo conoceremos la línea de.don­
de partió nuestro Filangieri y hasta don­

de llegó. ' ■ ,
Quando se empezaron á desterrar las

sombras .de la barbarie y de lâ  igno­
rancia ) que por tantos siglos habian cu­
bierto la.Europa, y  una luz nueva dis­
pertó á los ingenios de su antiguo, le­
targo , Jos Italianos fueron los prime­
ros. que se señalaron en el mundo li­
terario. L a erudición y las bellas artes, 
el rcy»iO, digámoslo así , de la memo­
ria y de la imaginación precedió al de 
la filosofía. Luego sobre las vanas su­
tilezas- .del escolasticismo se levantaron 
las doctrinas de Platon , á estas siguie­
ron los nuevos sistemas de Campanela, 
T a les , Cardano, ,y otros grandes inge-
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nios de aquella edad , que dotados de 
un gande talento abrieron la entrada 
á la verdadera filosolia : pero de las 
doctrinas de Platon solamente se ilustró 
y promovió la parte metafísica', olvi­
dando la política, así los conocimien­
tos sublimes de ■ los citados íilóso'fos, 
no se extendieron ' á ' las cosas- 'civi­
les. La esclavitud universal de los in­
genios , hija de la-superstición qué 'en­
tonces reynaba^ Jas reliquias qüe exis- 
tian de una Anarquía que aun 'mo se 
habia’ destruido-y y otras circUn.stancias 
políticas bien ct tocidás, oponían á es­
ta cieñciá una barrerá- que pá-iteciá ' in­
superable. Sólo uno se - atrevió á- ven­
cerla-, y aunque sus conócimientos 
no' fueron universales hubiera me-- 
recido líri lugar distinguido sí- sií's doc-- 
tririás nò fiiesen Impías y abomiriábles.

'‘•'Esparcidas desde' fa Italia p o r 't o - '  
da ' Europa - das luces dé la belleza 
y  de-la-verdad^ la política y^'la'mo'-^- 
fal'-dlieron ilustradas sucesivamenté"‘ eĥ  
Inglaterra por el Canciller Bacon̂ ^̂ gvaĥ  
maestro de la filosofìa c iv il, ' y %ayÓr 
aun'- '̂poc fas lecciones que dtc» -á - loé
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hombres sobre Jos adelantamiento^ de 
la ciencia universal ; por L o á  , que es- 
pues de haber analizado el entendimien­
to humano analizó también la compli­
cada máquina de la sociedad civi y 
por Shafterbary, que ensalzó-demasia­
do la naturaleza del hombre , suponien­
do en ella la indinacioa á la virtud, 
después que en Holanda íiobbes la ha­
bla sumamente degradado, suponiendo 
en ella, la inclinación al vicio. En Fran­
cia M on ta n  habla penetrado con su 
aguda vista el Jondo del corazón del 
hombre y descubierto sus mas e-xtranas
disposiciones ,• -pintándolas con un esti­
lo original y  vigoroso. Después otros 
filósofos examinaron el corazou del hom­
bre , y le fueron siguiendo desde los 
primeros pasos de su vida, dando- re- 

. glas ■ para su educación. Pero antes 
M on tesquieu  habla intentado determi­
nar la naturaleza y la diferencia e 
todas las leyes dadas hasta el día 
pov las relaciones que tienen con el carác­
ter de los hombres , con la naturale­
za de los diferentes climas yMCon las 
diverjas constituciones de loa.-<gobier-
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nos;* pero Io poco exácto de?'la ma­
yor parte de sus ideas la irregulari­
dad de las partes, admirables en sí 
mismas muchas veces , sin construir un 
solo todo; el espíritu de sistema pot­
ei qual pretendió reducir la multitud 
de los efectos morales y civiles á cau­
sas físicas y necesarias ; todo esto fue 
causa que el Espíritu de las Leyes dexa- 
se un vacío considerable, aun en aquel 
ramo de doctrina política que preten­
dió ilustrar.

En la Ita lia , vencidos algunos obs­
táculos, desde el principio de este si­
glo Juan Bautista Vico vió ios prime­
ros resplandores de la nueva Ciencia del 
origen y progresos de la sociedad , y 
conduxo á un grado muy sublime aque­
lla parte metafísica de. las cosas civi­
les, que da á conocer en los hechos 
particulares de los hombres un desen-  ̂
lace constante conforme á ciertas ver­
dades ' abstractas.. Después esparcieron 
muchas luces, en varios ramos de la 
doctrina civil Juan Vicente Graviana y 
Vaulo Matías Daria, y mas, cercano 
á .nues;trQs., dias Ayate Genove.si.y que
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esperando las verdades elementales mas 
útiles en l a  filosofia moral y  econó­
mica , y comunicando á ios ingenios 
Napolitanos en general un movimien­
to filosófico, contribuyó mas que otro 
alguno á establecer entre nosotros la 
libertad de pensar y hacer nuestra ins- 
ífuccion mas universal y  extensa.

Entretanto el M a rq u es de B eccarla  

se habia entrado con la luz de la ra­
zón en lo's obscuros y torcidos cami­
nos de la parte de la Legislación re­
lativa á los delitos y á las penas y 
una multitud de escritores en quasi 
todas las naciones se afanaban en de- 
mostfaT los v icio s 'y  los defectos dé los 
códigos que gobiernan la mayor par-' 
te de la Europa, y clamaban sobre la 
necesidad de su reforma.

Con la ayuda dé todos estos filó­
sofos el curso de las ideas morales y 
de las opiniones saludables y útiles se ha­
bia hecho mas rápido. L a  razón habia 
recobrado sus derechos. Se habian dester­
rado de la mayor parte de los hambres 
las preocupaciones y los errores que por­
largo tiempo los habian tiranizado y en­
vilecido, y el pueblo estaba bastante dis-

o
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puesto para recibir y sostener una nueva 
luz. Esta oportuna preparación hacía que 
la Europa presentase por todas partes la 
época necesaria de la madurez de los 
pueblos que se requiere, seguq Baccon 
( i ) ,  para dar una nueva Lesgislacion. 
Los mismos príncipes escuchaban con 
gusto la voz libre de los filósofos, y  
parece nos anunciaban el feliz instan­
te en que la Legislación llegaria á ser 
lo que debe ser. .

Pero la sabiduría del siglo parece 
que consistia mas en saber destruir que 
edificar. Las críticas contra las leyes que 
nos gobiernan eran excelentes, pero ios 
planes de reforma eran impracticables 
ó defectuosos, porque las reformas par­
ciales que se proponían hallaban el obs­
táculo insuperable de la desproporción 
entré la parte reformada, y las otras 
que se 'dexaban y quedaban en sus anti­
guos defectos.

Era pues, necesario que entre la 
multitud de los filósofos se levantase 
un  ingenio superior que abrazase en 
toda su extensión el dilatado campo de

(i) B s c o r , Novum erganum p a r í . a. ^ p h o r . 36.
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la reforma de las leyes, y  q u e  llega­
se á trazar el plan entero de una ge-, 
neral reforma, colocándola en todos sus 
puntos con proporciones aptas á formar 
un todo simétrico, en el qual cada una 
de las partes sostuviese y fuese soste­
nida mutuamente de las otras, hallán­
dose en él acordes los tres códigos 
xo  cuyo im perio v iv e el h o m b re , el co— 

digo n a tu r a l, e l código religioso y  el 

código c iv il,
Pero para tan grande empresa, ¿que 

sublimidad de talento, qué fuerza de 
ingenio no se requiere ? Esta fuerza de 
ingenio, este sublime talento se halla-* 
ba en el caballero Filangieri* Llegó 
precisamente á la sazón en que las ver­
dades particulares, acercándose suma­
mente las unas á las otras  ̂ abrían el 
campo á los principios generales j for­
mó pues, su grande y universal sis­
tema , y la C iencia de la  L egislación  
apareció improvisamente como un astro 
luminoso y benéfico, que desde nuestro 
orizonte habla de alumbrar bien pres­
to á las otras naciones. Á  principias 
del año 17S0 publicó en Nápoles Filan­
gieri el primero y segundo tomo. Aunque

o 2
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liabia formado el plan entero y  pre­
parado la mayor parte de los mate­
riales para toda su obra, solamente ha­
bía trabajado estos dos volúmenes, que 
comprehenden el libro primero y se­
gundo de ios siete en que divide aque­
lla, En el primero propone los prin­
cipios generales de la Ciencia Legisla­
tiv a , y en el segundo trata de las le­
yes políticas y económicas. Acompa­
ñando una suma claridad á esta obra, y 
siendo un exacto análisis de ella el plan 
colocado al principio del tomo prime­
ro , me parece ocioso formarle de nuevo.

Las grandes verdades anunciadas en 
esta obra con una vigorosa y clara elo­
cuencia , que despierta y hiere hasta los 
espíritus menos atentos, al modo que la 
luz del dia hiere hasta los ojos de aque­
llos que no se vuelven á mirarla; las ideas 
animadas con las imágenes y con la fuer­
za de los sentimientos, y la moral pu­
ra y benéfica que respiran estos dos vo­
lúmenes , fueron recibidas y escucha­
das con admiración y aplauso del pú­
blico. Todos quedaron sorprehendidos 
del ingenio grande y  original del jo — 
Ven escritor. Parecía que al leer estos
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dos libros una luz nueva se esparcía 
al rededor del lector que le trasporta­
ba y le embelesaba. L a  gloria que pa­
ra otros es el fruto de muchos anos de 
trabajo y el tributo que les paga la 
posteridad, vino á ser en un instan­
te compañera inseparable del caballero 
Filangieri. Los mas acreditados diarios 
italianos y extrangeros al anunciar esta 
obra la colmaron de justos elogios, y  
los personages mas célebres por su fa­
ma ó por su literatura j le dieron 

.testimonios sinceros de la. grande esti­
mación que hacian de ella por medio 
de cartas, ó en sus escritos.

En vista de tan universal aplauso 
se desvanecieron enteramente las voces 
de algunos, que animados de una vil 
y negra envidia, ó del espíritu odioso 
de partido, levantaron un grito, ronco 
y desagradable luego que apareció la 
Ciencia de la Legislación. Pero por for­
tuna de la humanidad, la libertad filo­
sófica que resplandece en esta obra no 

! tenia que temer 5 pues nuestro ilustra­
do gobierno, permitiendo su publica­
ción , hizo ver á la Europa que en 
Ñapóles gozábamos las preciosas ven-
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tajas que Tácito (i)  publicaba de los 
felices tiempos de Trajanoj mostró que 
se escuchaba con gusto la doctrina de 
t m  filósofo lleno de libertad que sabia­
mente nos descubre los errores mas 
autorizados.

Después de la publicación de estos 
dos volúmenes, y en el mismo año de 
1780, nuestro glorioso monarca empe­
gó con mano liberal á colmar de be­
neficios al caballero Filangieri, confi­
riéndole la encomienda de la real or­
den Constantiniana llamada de san An­
tonio de Gaeta. Animado aquel con la 
favorable acogida que merecieron los 
dos primeros libros se dispuso con mas 
gusto á escribir el libro tercero, rela­
tivo á la Legislación criminal. Aunque 
se hallaba en medio del tumulto de 
la corte, y obligado á servir al rey 
para cumplir con el servicio militar y  
de mayordomo, sin embargo ni un 
solo dia dexó de continuar en su tra­
bajo, Desde muy joven se había acos­
tumbrado á meditar j y así en todas 
partes, aun en el mismo cuerpo de

( I ) Lib^ I, H ist, §, I.
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giiartlíá. formaba muchas ve^es su es­
tudio: allí volvía á la memoria sus
id e a s , y  retirado dentro de sí mis­
mo meditó y escribió una gran par­
te de aquella profunda y  sublime doc­
trina, que parece dictada en el mas pro­
fundó recogimiento de una soledad.

Por este tiempo y á fines del afio 
1782 pasó á mejor vida su tio. el ar­
zobispo, con quien: adénías del vínculo 
-de sartore, estaba-estrechamente unido 
el cabálleró Filangieri con el mas tier-  ̂
no carino. Entonces nuestro soberano 
le* dió'nuevas pruebas de su real be­
nevolencia confiriéndole el priorato -de 
san Antonio de Sarno^'encomienda tam­
bién de la real órdé'n^^Constantiniana, 
que disfrutaba el- difunto arzobispo. Los 
vivos señtimiento's de - gratitud para con 
su soberano y \o$ deseos de librat á 
la humanidad dé tantOs males como
nacem de la viciosa “Legislación crim ii 
n a l, animaron á Filangieri para abre­
viar y concluir l'os - tomos tercero y 
qóárto,-**que publicó 'en 17^3*
• ¡PeFo quién podrá explicar la nue­

va - adiméaéióh d« los doctos y los nuê - 
vos aplausos de la Europa que siguieO-
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ron. á* SU publicación] Todos confesa^ 
ron al leer estos libros, que Filangieri 
había desempeñado su vasta empresa;; 
y  desde este punto le consideraron co­
mo uno de los hombres extraordinarios 
en el imperio de las ciencias, y nues­
tro siglo le tributó la justa yerierac|oxi 
^'ue podía esperar de la mas. remota 
posteridad. i i - . -. .. ^

Pero las ideas,que en el,;:,orno,,terce­
ro había expuesto, .confra , las^,..jpfisdic- 
clones de los Barones y conjtra dqs v i-  
«>irOí> del sistema ,feudal, irritartíí^-;la cla­
se,numerosa de.aquéllos, que Ijenos toda­
vía , del absurdo espíritu dé; distinciones 
veiigonzosas y que  ̂abaten la;naturaleza 
humana, adoran como deidades la per­
petuidad y la superioridad:,Te ;la's .fami­
lias. : Estos halláudosé aun resentidos ,de 
quéi-Filangieri hubiese propuesto en eí 
l ib t j i .  de su :Qbrat la. enagena?/on de 
lo-ío.-feudos y la, .¡destrucción de.;ilps ma­
yorazgos y fideicomisos, le migaron des­
de este momento como un enemigo itn- 
placable y que ,-inténtaba su ejutera des­
trucción y ruina. [Infelices, quemo cono­
cen sus verdaderos inte;[*eses y qftí^ren te­
ner los ojos cerrados para np̂  ver la luzí
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Y a  había publicado en el año 1782 

n o n  Josef Gripa , ■ muy versado en las 
Ciencias Matemáticas, y publico pro­
fesor de ellas en la .Universidad de Sa­
lerno» una carta dirigida al caballero 
Filangieri, en la qual se propuso de­
mostrar que eran < errores muy graves 
en .una buena política la destrucción de 
mayorazgos y fideicomisos y la aboli­
ción de la prohibición fiscal de no. p o­
der enagenar los feudos, según lo ha^ 
bia propuesto'en el tomo segundo; por­
que tiraban directamente á arruinar to­
do el sistema feudal y las baronías, elec­
tos sumamente perjudiciales para la cons­
titución de una Monarquía. Esta carta 
del señor G ripa, en la qual se había 
adelantado también á censurar otras ideas 
económicas del caballero Filangieri, ha­
bía muerto en el. instante mismo de su 
nacimiento, suerte,común de las censu­
ras contra las obras originales y gran^ 
des : pero después fue bastante alortu- 
nada, pues mereció ,̂ que le respondiese 
don Josef Constanzo, docto abogado C a­
tanes. Este lleno de un laudable celo  ̂pu­
blicó en 17S5 una disertación^ política 
.en. , respuesta á la carta del .señor; Joset
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Gripa en la quai valiéndose dé los 
principios del Filangieri y anadian­
do otras reflexiones dignas de su talen­
to , demostró que el explendor de’  ̂ l i  
verdadera nobleza no consistía en reu­
nir en sus manos muchas riquezas, sí- 
no en la adquisición de los más útiles 
y  sublimes conocimientos, y que poie* 
yendo estos la clase intermedia no p^i 
decena alteración alguna el estado Mo­
nárquico.

Pero el señor Gripá sin desanimar-. 
se por la mala acogida que habia me­
recido del público su carta , deseoso de 
añíidir á la tama de , matemático la de 
p o lítico , reproduxo la misma en el 
ano 1784 incluyéndola en el tomo pri­
mero de otra obraj á la qual dio el 
pomposo título de Ciencia de la l e -  
gislacion sindicada , ó reflexiones críti­
cas sobre la Lienciá- de la Legislación dèi 
caballero Filangieri: prometió dar otros 
tom os, pero solamente se publicó estéj 
que ademas de la expresada carta con­
tiene dos pliegos de'-reflexiones críticas'. 
En él las, mostrándó.se nuevamente' de­
fensor de la baronia j emprendió la  ceti- 
i Lira de las ideas-de Filangieri ,-;¥elatÍ-
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vas i  la jurisdiccioa feudal y  al nuevo 
plan de repacticion de las funciones de 
los jueces en las causas criminales, que 
se hallan en los capítulos 17 , y 19 
de la part. i. del Ub. 3. de la Cien­
cia de la Legislación.

El autor despreciando esta carta, y 
la injusta censura que hacía de su obra 
guardó un noble silencio; zpe*'0 qtié res­
puesta mas convincente contra qualquie- 
ra crítica que las varias ediciones que 
de su obra se habian hecho en mu­
chas ciudades de Ita lia , y  las traduc­
ciones que ya ’ se habian empezado a 
publicar en Francia, Alemania, Ingla­
terra y España?

jQ ué respuesta mas convincente que 
las justas alabanzas y el noble elogio 
de la sociedad económica de Berna? Es­
ta sociedad que tanto ha contribuido 
en este siglo para el adelantamiento de 
las ciencias económicas y para la feli­
cidad de los hombres , movida de la 
fama de esta obra, la examinó , y se­
gún su costumbre, en una asamblea ge­
neral formó este juicio; La obrâ  de la 
Ciencia de la Legislación, en vista del 
examen hecho por el Profesor Lscharner̂
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merece ser colocada en laclase de las 
primeras producciones políticas modernas. 
Este elogio se registró en los archivos 
de la sociedad, que quiso ademas dar 
al autor un publico testimonio de su 
estimación declarándole socio honorario, 
y  le remitió el diploma con fecha de 
14  ̂de abril de l Este vino acom­
pañado de una carta del .secretario de 
la sociedad el señor F. Frendenrych, en 
la que decía: "Q u e  la obra de la L e­
gislación era ya- tan célebre , y  había 
merecido tan favorable acogida en la 
Europa, que una sociedad literaria dánr- 
dole, te.srimomo.s públicp.s de su cstii'na— 
cion y admiración solamente ora el eco 
de la voz publica.”  Continúa manifes­
tando los mas fervoro.sos deseos de que 
la patria conozca la felicidad de que 
gozaba en la posesión de un ciudada­
no tan capaz para perfeccionar su go­
bierno.

Pero no le valió á la obra la cele­
bridad que había adquirido para librar­
se de- una secreta c infame conjuración 
que se formo en Ñapóles por algunos 
intrigantes calumniadores que procuraron 
manchar la obra con un feo borronj .sin
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embargo no pudieron conseguir que cle- 
xase de ser universalmente aprobada por' 
los sabios , y Filangieri en aquel suce-’ 
so .solo tuvo el disgusto de ver á la fren­
te de estos obscuros y atrevidos partida­
rios á cierto eclesiástico , á quien ha­
bla hecho los mayores benelicios.

En el ano de 1783 caso Filangieri 
con doña Cavoliiia Freadel , noble Un- 
gara , y directora de la infanta hija' 
segunda de S. M. , que para este 
fio habia enviado á esta Corte , en 
1780 5 la Emperatriz María leresa. 
L a pureza de costumbres , el amor de 
la virtud y la semejanza de sus incli­
naciones j unieron y estrecharon los co­
razones estos dos tiernos esposos por un 
breve tiempo , pero feliz.

Entonces fué quando pudo llevar á 
efecto la resolución que hacia tiempo ha­
bia formado de abandonar la Corte y reti­
rarse por algunos años á la campiña, pa­
ra poder sin distracción alguna concluir 
su obra. Su espirita lleno de vastas ideas 
y largamente habituado á una .continua 
sèrie de raciocluios, dirigidos acia el gran­
de objeto que le animaba , que era la íeli- 
cidad de ios hombres, parece que se veía
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obligado por cierta necesidad á librarse 
del peso de esta obra , para emprender 
otros trabajos literarios que Je propo­
nían la extensión y Ja sublimidad de su 
ingemo: y como el tumulto de las gran­
des ciudades en algún modo debilita 
la fuerza de los grandes talentos que 
en la soledad se conserva, acrecienta y  
reúne manifestando todo su vigor, de­
seaba retirarse á ella Filangieri, y  co­
mo filósofo ver á la naturaleza en su 
primitiva grandeza y en su original be­
lleza, no encubierta en aquellas peque­
ñas formas que el ócio frívolo y volup­
tuoso de las grandes ciudades nos ofre­
ce á cada instante.

P id ió , pues, y  obtuvo Filangieri de 
su Monarca el permiso para retirarse del 
servicio militar y de la Corte. Bien ma­
nifestó que su corazón no estaba poseído 
de interes alguno personal, y que solo es­
taba animado del ardiente deseo de la fe­
licidad de los hombres, renunciando todas 
las esperanzas de los honores y de la gran­
deza que podía facilmente conseguir man­
teniéndose al lado de sú Soberano.

Pero guiado de los vivos deseos de 
establecer sobre la tierra la felicidad y la
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V irtud  con sus escritos , se re tiró  á una 
campiña de la ciudad de Ccivix̂  cerca de 
25 millas distante de Ñapóles, á donde 
pasó juntamente con su esposa el verano 
de 17^3* Allí en el mas profundo reco­
gimiento, atendiendo únicamente á sus 
estudios y á concluir la obra, pudo publi­
car á fines del año. 17^5 tomos que
comprenden el libro quarto , y fiatati 
de la educación pública y privada.

Pero Fernando IV no pudiendo sufrir 
que estuviese mas tiempo sepultado este 
hombre,célebre en la soledad, y desti­
nándole para los mas altos empleos ,.le 
confirió en 1787 t̂ tia plaia de Consejeio 
en el Supremo de Hacienda, y de este .mo­
do le obligó á volver á la Corte. Las- es-r 
peranzas que se concibieron de este mi-, 
nistro fueron grandes, y los principios,fe- 
licesi ¡pero qué dolor no expeiimentaiian 
la patria y el orbe literario quando cono­
cieron que la muerte trabajaba para.pi i- 
varles de uno de sus mayores ornamentosl 
Desde el año i7^ t empezó a sentir dolo­
res de fttómago y de unos colicos fuertes 
que le debilitaron mucho, y ultimamente 
le acometió una calentura maligna y 
pútrida, que le quito la vida en Vic%
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Eqtiense, en la Calabria, á 21 de Ju­
lio de 1788, dexando dos hijas y un hijo.

En los pocos manuscritos suyos ha 
quedado parte de su grande espíritu, sien­
do el mas importante el tomo octavo de 
la Ciencia de la Legislación  ̂que está con­
cluido, y contiene la primera parte del 
libro quinto, y en 'él trata de las leyes 
pe rtenecientes á la religión. Del tomo 
nono solamente queda un bosquexo , y 
en él quería manitestar las grandes ven­
tajas de la religioh christiana. Se pro­
puso también escribir otras dos obras 
jnuy profundas y útiles, de las que nos 
dexó úna idea. Tenia por título la pri­
mera; Nueva ciencia de las ciencias, y 
pensaba reducir en ella todas las"cien­
cias‘ á sus principios generales. La otra 
se-intitulaba: Historia civil, universal y 
perpetua, en está quería desenvolver la 
historia del espíritu humano por la
historia particular* de las naciones.

/
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